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resolución de la O. R. P. A. racionandb el cemento fue una sorpresa para los constructores. Con 
vista de los múltiples anuncios hechos por el Gobierno Cubano, a los erectos de que la industria 
en Cuba sería resívingida a un 40% de su normal consumo de petróleo» el racionamiento del ce- 
mento tenía que esperarse como una consecuencia natural. 

Una gran cantidad de las personas que emplean cemento por clan d atribuyen ahora esta reducción 
al hecho- de que se están sirviendo grandes cantidades de cemento a las obras de defensa, Es cieno 
que nosotros estamos embarcando enormes cantidades de cemento para ias obras naciona-es de defensa, 
pero también es cierto que el Gobierno Americano provee eí petróleo necesario para esos fines» y, 
además, el 40% de lo que consumíamos en el año 1941; de manera que el resultado neto para el 
consumidor normal de cemento en Cuba es el mismo que si tío existieran obras de defensa en este 
país. No obstante, la economía nacional nada ha perdido con las obras de defensa. Muy per el 
contrarío, se les ha dado trabajo a miles de obreros» trabajo que de otro modo no hubiera existido. 
Cuando el racionamiento del cemento empezó en 28 de septiembre, era muy natural q_;e se nos 
cubriera materialmente de órdenes, de las cuales todas no podían set servidas, pero nos damos per- 
fecta cuenta de que esta imposibilidad por nuestra parte de servir todas esas órdenes» ha causado 
y está causando molestias materiales y sacrificios por parte de muchos. Esto es solamente la realiza- 
ción de le que Mr. Chutchill, el Presidente Rooseveít y nuestro propio Presidente Batista significaron 
cuando dijeron: ' Ganar esta guerra significa sacrificios de parte de cada uno de íes ciudadanos” 
Y es justamente un ciento más al "Debe 7 ’ de la cuenta de Hitler y Tc;c. 

Nosotros hemos hecho todo lo humanamente posible por hacer la distribución de! cemento dispo- 
nible en la forma más equitativa con eí fin de causar el menor daño a los consumidores, una in- 
mensa mayoría de los que han comprendido nuestro problema» y aceptan el sacrificio impuesto por 
las circunstancias, recen ocien do que es ésta otra contribución a la Causa de cuya defensa Cuba y 
sus ciudadanos están dedicados, A ellos deseamos expresar nuestro profundo rrccnocitr.ieníp per 
su consideración y cooperación. 



Coopere con el Cornejo Nsc lonal para la pre- 
vención de accidente en su humanitaria labor* 
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INTRUSISMO PROFESIONAL 


nuevo ¡os arquitectos cubanos somos ob- 
jeto de un ataque por parte de algunas 
señores artistas, rpie, por estar dotados de la 
habilidad de ser buenos dibujantes, piensan que 
eso Ies capacita para ejercer una función social 
que sólo compete al arquitecto: es decir, a 
cuantos cursan y aprueban en la Universidad 
Nacional, entre desvelos, fa Ligas, ansiedades y 
en mucho® casos prh aciones, las asignaturas que 
comprenden ios seis anos de estudios, necesarios 
actualmente para obtener el ejercicio libre de 
esa profesión. 

^ es original, y es curioso, que esos señores 
dibujantes, que se sienten tan arquitectos, no se 
decidan a dar su vueltecita por la Universidad, 
para obtener, previo examen y aprobación de 
las asignaturas correspondientes, el papelito que 
allí se da y que capacita para ejercer como ar- 
quitecto en todo el territorio nacional. 

Declaramos, antes de seguir adelante, que no 
estamos dispuestos a sostener una controversia 
epistolar y que no refutaremos nada de lo que 
pueda decirse, en cuanto al derecho que alegan 
los dibujantes a ejercer funciones que sólo com- 
peten ai arquitecto. 

\o debiera perderse de vista, que no se ob- 
tiene, sólo con dibujar bien, la capacidad para 
ser arquitecto, Es necesario, también, conocer 
álgebra superior, agrimensura, trigonometría, 
mecánica racional, estéreo totníá, resistencia de 
materiales, historia de la Arquitectura y del or- 
namento, urbanismo, composición arquitectó- 
nica, arquitectura de parques, ciudades y jar- 
dines, materiales de construcción, geometría 
analítica y demás asignaturas que forman el 
actual plan de estudios para optar por el tí- 
tulo de arquitecto. 

El origen de que los señares dibujantes 
quieran ser arquitectos, acaso sea el siguiente: 

H ace algunos años, al quedar establecida la 
Escuela tic Arquitectos, el plan de estudios que 
se implantó, incomprensiblemente, dedicaba 
más horas diarias a las matemáticas que al di- 
bujo, y esta circunstancia originó que los jóve- 
nes que iban saliendo de la Universidad, va gra- 
duad os, supieran mucha matemática, conocieran 
los estilos, supieran proyectar, calcular y cons- 
truir. pero poseían poca práctica para dibujar. 

Eos arquitectos que sentían verdadero anhelo 
por ser buenos proyectistas, decidieron embarcar 
para el extranjero y en distintas Universidades 


americanas y europeas, tomaran cursos fie post- 
graduados, poniéndose en condiciones de ei* 
presar con el lápiz, lo que raentalnn ;nte <t: 
cebían. Los qne no quisieron o no pudieron 
hacerlo, tuvieron que utilizar al dibujante pan 
hacer los provectos por ellos concebidos y es- 
tudiados. 

Fueron vacando, por fallecí míenlo o retira, 
algunas p lazas de profesores un i ve ■■r-jtatrin.- y 
entonces, esos profesionales, que habum ya am- 
pliado sus conocimientos en univer- I ■ n 
tran jeras, concurrieron a las oposición- - convo- 
cad as, y, quien más entre ellos demwtn r 
obtuvo la cátedra. 

^ claro está, la capacidad de esos n « vos pro* 
feaores y su influencia dentro del Claitetr-- l tu 
versitario, motivó la reforma gradual 4 el plan 
de estudios de la carrera de arquifrclo. mimrn- 
tándose todo lo necesario, desde el primer ¿m. 
las horas dedicadas al dibujo. En la actualidad} 
y esto puede afirmarse y probarse, <4 p¡. n ¡i- 
estudios que rige en la Universidad juit :; i - ■■ 
noble profesión y la capacidad de i[ uíi n* - Ex- 
plican las distintas asignaturas que allí *( 
cursan, están a la altura de las mejores univer- 
sidades- del mundo, lo mismo las ctinqien? quo 
las americanas. 

^ por este motivo también, los jóvrm . que 
se van graduando de arquitecto. -¡d> -Ir 
nuestra Universidad, siendo maestro? r*n el arle 
de proyectar, dándose el caso, Cua! n ■ \ L \ ■■■¡., ; f . 
cient emente en el concurso convocado | . : 

Ministerio de Obras Pubbcae, para - - ¡¡; > 
del Archivo Nacional, con premios m metálico 
de cantidades muy reducidas, y qtn- i - *<*i\*m 
dibujantes ligeramente califican de jíoIju i-. 
que no concurrieron nada más quv 1 re- - | 
ti í'tos, olvidándose, si es que existió uívjiloJ 
que la cuantía de los premios no d ¡i, 
interés, dándose el caso, repetimos. *h' que un 
joven recién graduado, Angel Cano, cmin ¡« 
con dos proyectos y ambos obtuvieran preñé 
El primero fue ganado por Luis Dativa), que 
antes había proyectado, sin utilizar los servicio! 
de dibujante alguno, el bellísimo edil M 
Hospital infantil para Tuberculosos y que ['ro* 
yectó. igualmente, sin tampoco utilizar dibu- 
jantes, la nueva fachada del “Colegio Bautista^ 
de Dragones y Zuindá. El segundo premio de 
este concurso, lo ganó Angel Zárraga, \m- vm 
cansado de proyectar belfas residencias, labo- 
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; nodo eficientemente en las oficinas de la firma 
instructora Purdy and Herderson. 

12; Esto demuestra que los profesionales salidos 
I jilas aulas universitarias de ocho a diez años 
lila fecha y los que vayan graduándose en lo 
[jiMante cada año* darán fin al deiiria de ar- 
Ipiíectos que invade a algunos de los actuales 
jjbuj-antes, acabándoles el cuento al grupo exal- 
I üdo de la Asociación de Dibujantes, que pre- 
| lude n^da menos, que se les autorice oficial- 
I nenie, para ejercer una profesión, sin conocer 
te ajiinaturas que son básicamente indispen- 
¡alifes. para poder construir un edificio, sin 
I arrer el riesgo de ponérselo de sombrero y de 
I quedar aplastado bajo sus escombros, ellos y 
, torreros que laboren en la obra. 

Lo lamentable de todo esto no es que esos 
«ñores dibujantes protesten y pidan que se les 
permita ser arquitectos, sin cursar los estudios 
fie sea necesarios, pues ya eso es un viejo es- 

I 1 irihillo m ellos, que nadie toma en cuenta, lo 
jRi>?ntable, es, repetimos, que un artista y pe* 
ríultiU tan ecuánime y tan caballeroso como 
I lo es ei pintor Armando Maribona, no sabemos 
lii influenciado por el pomposo nombre del 
I caigo que 1c confirieron loe señores dibujantes 
i: mantenedor de sus derechos constitucionales 
Hirüiúi'os en la prensa, haya firmado un tra- 
baje en el Diario de la Marina , en que se nos 
\\?n, ru fa e injustamente, ya que siempre 
paos tenido pat a él, personal y colectivamente, 
y para el Círculo de Bellas Artes también, los 
livores afectos, respetos y consideraciones, sin 
fe, en ningún momento, ni en ninguna ocasión, 
e! Colegio Nacional de Arquitectos , como en* 
tM, ni ningún arquitecto aisladamente, haya 
prendido limitar la función artística de los 
pintores y escultores, ni mucho menos trazarles 
rulas a seguir, para el desarrollo de sus tra* 
bajos rirtísíicos. No sabemos, por consiguiente, 
caili's la causa que defiende el señor Maribona, 
ni cuál tampoco, la que en nombre de sus aso* 
ciados, defiende el Círculo de Bellas Artes. 

" contrariamente a lo que se nos hace apa* 
mu y ahí están las páginas de Arqvitectvra 
q«c no nos dejarán mentir, nosotros, personal y 
colectivamente, hemos abogado siempre por una 
mayor colaboración entre pintores, escultores y 
iiquitectos, y, batimos palmas de regocijo, 
cuando hace escasamente dos años, se produjo 
ii primera obra en que colaboraron conjunta- 
rte, la eecultora Rita Longa, el pintor Do- 
aiingo Ravenet y el arquitecto Aquilee Maza. 
La? páginas de esta publicación, por otra 


PROFESIONAL 

parte, han estado siempre al servicio de los pin- 
- toree y escultores, acogiendo complacidamente 
y comentando, con sincero afecto, sus salones 
anuales, sus diversas exposiciones, dando cabida 
en nuestra publicación, en forma amplia y des- 
interesada, infinidad de pinturas y esculturas de 
artistas de todas las épocas. Hace poco menos 
de un mes, al ocurrir la muerte del gran pintor 
cubano Armando Meno cal, conjuntamente con 
una nota expresiva de sus merecimientos de ar- 
tista y como un homenaje, y así lo consignamos, 
reproducimos uno de sus cuadros. De manera, 
pues, que no comprendemos que es lo que de- 
fienden estos artistas, al pronunciarse en contra 
de los arquitectos. 

El tema que tratamos, nos hace recordar otros 
ataques, de que sou objeto los arquitectos por 
parte también de los constructores civiles, quie- 
nes, a pesar de obtener en la Escuela de Artes 
y Oficios , como lo expresa su nombre, un título 
que los capacita solamente para ser buenos in- 
térpretes y unos buenos auxiliares del arquitecto 
en las obras , pretenden también, que graciosa* 
mente se les permita firmar planos y dirigir 
obras, sin tener necesidad de ir a la Universidad 
a obtener el título de arquitecto. Y ahora, re- 
cientemente, los señores maestros plomeros, que 
previo un examen ligerísimo, ante un tribunal 
que integraron arquitectos, obtuvieron ese título, 
pretenden, nada menos, que se les permita tener 
dentro de las obras, una absoluta independencia 
en relación con el arquitecto, que es única- 
mente a quien la ley exige responsabilidad cri- 
minal, si ocurre en la obra un accidente des- 
graciado en el curso de los trabajos, responsa- 
bilidad que el propio Código Civil extiende 
hasta ocho años después de ser declarada habi- 
table la construcción. 

Y es también lamentable e inconcebible, que 
un señor médico, que no sería capaz de pedir 
al Cuerpo Colegislador a que pertenece que los 
enfermeros pudieran ejercer como médicos, haya 
presentado un proyecto de ley, pidiendo para 
los maestros plomeros los mismos derechos que 
tienen los arquitectos para proyectar y dirigir 
obras sanitarias de plomería* 

Pero, el Colegio Nacional de Arquitectos, con- 
tinuará, como hasta ahora, oponiéndose a la rea- 
lización de tales cosas, apelando a cuantos re- 
cursos nos brinden las leyes vigentes, para de- 
fender el derecho de los arquitectos. Y hasta 
el presente, los Tribunales de Justicia nos han 
dado siempre la razón. 
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VIEJAS COSTUMBRES CUBANAS 


U NA distinguida dama, que nos honra con 
su amistad, respetable por sus años y los 
altos prestigios sociales de que disfruta, tuvo la 
gentileza de invitarnos a su casa para comentar, 
con nosotros, el trabajo titulado '"Costumbres 
habaneras de los siglos XVI al XIX”, dado a la 
publicidad en el último número de ARQVITJEC- 
TVRA, apuntes que, bondadosamente, calificó de 
interesantes porque contienen antecedentes his- 
tóricos de nuestro pasado colonial* conocidos de 
ella, o mejor aún, vividos por ella, bien por ser 
testigo presencial o bien por habérselos oído a 
sus padres y abuelos cuando, según nos confesó, 
mis "cabellos eran rubios y mi cutis terso y son* 
rosado”. 

— -"Pero debo reñirle, agregó amable y son- 
riente, porque olvidó usted algo muy habanero 
y muy emotivo que veíamos con frecuencia en 
las calles de nuestras ciudades y pueblos hasta 
fines del dgio XIX, aunque ya desaparecido, 
acaso para siempre: el viático.” 

Era costumbre entonces, cuando un enfermo se 
encontraba en grave estado y en peligro de 
muerte, llamar al sacerdote para que brindara a 
esa persona los auxilios de la religión cristiana, 
recibiendo la muerte, confortado por la fe y en 
la Paz del Señor. 

El sacerdote, acompañado del sacristán, y lle- 
vando consigo la sagrada hostia de consagración, 
ocupaba un vehículo que era generalmente un 
coche tirado por un solo caballo, porque en aquel 
entonces no existían los automóviles. Delante del 
vehículo iba el monaguillo con una campanilla, 
avisando a los vecinos el cruce de la Divina Ma- 
jestad, uniéndose a la comitiva muchas personas, 
algunas con velas encendidas, que acompañaban 
al viático. 

En igual forma, las familias de las casas co- 
rrespondientes a las calles por donde cruzaba el 
viático, sacaban velas encendidas y puestas de 
rodillas presenciaban el paso del viático. Aquellas 
que tenían piano, dejaban escuchar los acordes 
de la Marcha Real al cruce de la Divina Majestad, 


Igualmente, a! cruzar el viático por frente a 
algún puesto militar, se formaba la guardia a\ 
la acera mientras cruzaba ía comitiva, destacan* 
dose dos números para que acompañasen al sa- 
cerdote. 

Los acompañantes, al llegar a la casa del :::• 
ferino, quedaban en la puerta, en espera de la 
salida del sacerdote y nuevamente le acompaña- 
ban al regreso, hada la parroquia tic donde pío- 
cedía. 

Era entonces costumbre de muchas familias 
habaneras, cuando adquirían un carruaje, faci- 
litárselo antes de usarlo, al párroco de su feli- 
gresía, para que fuese estrenado por este al ir 
a administrar el sacramento de la extrema unción 
a un enfermo grave. 

Esta costumbre aún persistía en los primeros 
años de este siglo y, según nos cuenta nuestra 
amiga, fue practicada por la familia del Corone] 
Julio Morales Coelio, al adquirir uu vehículo, 
para el uso propio y de los suyos. 

Si la salida deí viático era en horas de la no- 
che, entonces, junto al monaguillo que avisaba 
a los fíeles con la campanilla el cruce del viatico, 
iba otro con un farol, alumbrando el paso de la 
comitiva. 

En los pueblos del interior, el sacerdote, y de 
más acompañantes iban a pie, y en ocasiones, 
al igual que en la capital, la comitiva se \m 
acompañada de numerosos fieles, adquiriendo el 
acto extraordinario lucimiento. 

♦ 

— ''Otro tema que usted omitió en su ¡mere* 
sante trabajo, nos dijo después esta Isondata 
dama, es el que se relaciona con las ceremonias 
de Semana Santa, que entonces revestían extra- 
ordinaria solemnidad/* 

— El jueves, a las diez de la mañana, se para- 
lizaba totalmente el tránsito de carruajes, por lo 
que resultaba muy interesante la visita a las es- 
taciones, que se hacía a pie. Las damas, lucían 


436 


VIEJAS COSTUMBRES CUBANAS 


¿se día la clásica mantilla española, con una dis- 
tinción característica para diferenciar el Jueves 
¿el Viernes Santo, pues en el primero de esos 
fa llevaban en el busto o en la cabeza, flores 
naturales, y en el Viernes Santo no llevaban 
¡ps. 

Eran entonces muy típicas las procesiones de 
heves Santo, principalmente la del Cristo de la 
Vera Cruz o del Crucificado. El Viernes, se cele- 
hba la del Santo Entierro, El Sábado de Gloria, 
lo caracterizaba el repique de campanas a las 
fe de la mañana, pues desde el jueves, a la 
mm hora, se usaban sólo las matracas, sin que 
je oyera, ni usa sola vez, el tañido de las cam- 
pos* Era esa la señal para que los carruajes 
comenzaran a circular. 

Como ima típica costumbre popular, muy 
migada entonces en el alma del pueblo, en ese 
momento se llevaba a cabo la quema o ahorca- 
miento de judas Iscariote, que se hacía simbólí- 
carneóte, quemando un muñeco en una plaza 
pública, Este muñeco, por ser de paja, era de 
fácil combustión, y, el regocijo de la gente era 
mayor, cuando comenzaban a explotar los cohetes 
y bombitas que previamente se habían colocado 
en distintos lugares del interior del mismo* 

En k mañana del Domingo de Rsurrección, 
ranchas personas concurrían a la tradicional pro- 
cesión llamada del Santo Encuentro, que todavía 
se- celebra hoy en la parroquia de Güanajay. 
En esta ceremonia se representa, simbólicamente, 
d encuentro de Jesús Resucitado con María y 
■as Santas Mujeres. Esta ceremonia se lleva a 
abo, saliendo por rumbos distintos las dos pro- 
cesiones, una con Jesús y algunos otros santos y 
h otra con María, acompañada de otras imáge- 
las que deben converger a una hora deter- 
Aliñada en un lugar que previamente se señala, 
máo muy emotivo el momento dei encuentro, 
en que los portadores de las imágenes corren 
unos al encuentro de los otros. 

Era en aquellas fechas una costumbre muy co- 
rriente, que inmediatamente después de la Se- 
n-ena Santa, y a los efectos de que pudieran 
cumplir con el precepto pascual de la comunión. 
Jos enfermos imposibilitados de concurrir a los 
templos, llevarles a sus domicilios la comunión 


llevaba a los moribundos, sino a aquellos que su 
estado de salud no ofrecía peligro de muerte. 
A esta ceremonia se llamaba de la Majestad en 
público * 

Las ceremonias de Semana Santa, revestían en 
Trinidad un esplendor extraordinario y eran 
muchas las familias habaneras que se trasladaban 
a ese lugar y concurrían a estos actos religiosos, 
invitadas por las que habítualmente residían en- 
tonces allí y que eran entre otras mas, ias de Iz- 
naga, Cantero, José Mariano Borrel, Marqués de 
Guáímaro, Bécquer, Conde de Brunet,,*. 

El fanatismo religioso de la época era tal, que 
la alta nobleza cubana usaba en sus comidas una 
vajilla especial en los días de Semana Santa. 

De este tipo de vajilla es la sopera en porce- 
lana blanca, con plato, y orlada con dibujos en 
colores de tonos lila y oro, que fué de uno de los 
ascendientes del actual Marqués de Aguas Claras, 
exhibida en una "Exposición de Soperas”, cele- 
brada últimamente en el Lyceum Lawn Tennis 
Club, 

En la época a que nos estamos refiriendo, pri 
mer cuarto del siglo XIX, la moda femenina era 
la siguiente: traje estrecho con bordados de mos- 
tacillas en los bajos de la falda, mangas cortas y 
anchas en forma de globo, y un peinado alto, 
que se asemejaba por las flores a un ramillete 
en día de natalicio. 

Los hombres usaban el pantalón estrecho, como 
funda de escopeta; casaca azul con botones do- 
rados y sombrero de felpa de copa estrecha y de 
doce pulgadas de altura. Cuellos de puntas que 
llegaban hasta los extremos de la boca y una 
corbata ancha y larga, que daba la sensación de 
una culebra enredada al cuello. 

Debo decirle algo que acaso usted ignore y es 
que el día 13 de febrero del año 1841, se sintió 
en Trinidad un frío muy grande, llegando la 
columna barométrica a descender hasta cero 
grado. Es, agregamos nosotros, ía temperatura 
más baja que se ha conocido en Cuba, en todo 
tiempo. 

¿Conoce usted, nos dice entonces, el maravi- 
liqso libro escrito por el Sr. Enrique Serpa, de- 
dicada exclusivamente a Trinidad? Asentimos 


pascual, a cuyo efecto, los domingos, después de afirmativamente y comentamos entonces, con 
b Misa Mayor, se organizaba una procesión, que nuestra respetable amiga, el admirable capítulo 
:ra muy semejante a la dei viatico, pero no se que dedica Serpa a las ceremonias religiosas de 
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Semana Santa que todavía se celebran allí todos 
los años, con idéntico esplendor y solemnidad* 

♦ 

La dieta y las costumbres del cubano, en cuan- 
to a la comida se refiere, han variado completa- 
mente. Hace cien años, el cubano almorzaba a 
las nueve de la mañana, comía a las cuatro de la 
tarde y cenaba a las nueve de la noche, tomando 
generalmente chocolate con tostadas. 

La dieta del cubano, en aquellos tiempos, era 
abundante en frutas. Después la fué abandonan- 
do gradualmente y así se mantuvo hasta ios días 
de la Primera Intervención Norteamericana, en 
que de nuevo comenzó a figurar la fruta en sus 
comidas. 

A medida que avanzaba el siglo XIX, la co- 
cina española fué adquiriendo entre nosotros una 
mayor popularidad, desplazando la antigua y 
genuina cocina cubana. De tal modo fué así, que, 
en los finales de este siglo, casi todos los platos 
que se veían en las mesas cubanas eran general- 
mente españoles: bacalao a la vizcaína, patas a la 
andaluza, cocido a la española, caldo gallego, fa- 
bada a la asturiana... El ajiaco, llegó a ser, entre 
nosotros, un plato raro y vergonzoso. Nadie a 
excepción de las familias humildes lo comía, y 
era muy raro verlo en las mesas de nuestros an- 
tepasados ricos. 

Hace unos cien años, la fruta bomba era con- 
siderada como una fruta beneficiosa para los 
éticos, que era como entonces se les llamaba a 
los tuberculosos. Después, esta fruta fue recha- 
zada porque se !e calificaba de insípida, Y es bien 
reciente la aceptación que de nuevo tiene, pues 
se la considera muy beneficiosa para los enfer- 
mos del estómago, por la gran cantidad de pep- 
sina que contiene. 

Hace aproximadamente un siglo, el poeta Plá- 
cido escribió su famosa composición dedicada 
a la pina, sin que, posteriormente, ningún otro 
poeta cubano haya cantado a nuestras frutas. 

En aquellos tiempos era muy heterogénea la 
dieta del cubano, en relación con la región don- 
de habitaba. En la actualidad, por la facilidad de 
los medios de transporte, esto se ha ido unifi- 
cando y lo mismo comen hoy los que viven en 
Oriente como los de Occidente. 


Una reminiscencia de esa diversidad de dicta, 
era el frangúy: un plátano macho cocinado con 
azúcar. La gaciñaga era una especie de panetela 
muy sabrosa, hecha con harina de yuca, muv po- 
pular en Camagüey. 

El plátano paso de Baracoa no se enrióte eo 
ninguna otra región de Cuba. Es el plátano pa- 
sado, como la uva pasada es la pasa y la tíntela 
pasa la ciruela madura que se ha pasado. Hay, 
en las frutas, unos procesos fermentativos ri- 
las conservan largo tiempo y las hacen de ;íc josas 
al paladar, 

En el Valle del Yumurí, cercano a la ciudad 
de Matanzas, se cultiva un tubérculo muy pare- 
cido a la malanga, pero que es mucho mas agra- 
dable que ésta. ; ¿5 

En Oriente, existe una diversidad de dieta que 
es totalmente distinta a la del resto de Cuba por 
la influencia franco-haitiana. Han existí.!.-: allí, 
por esa influencia, platee especiales que no « 
conocían en la región occidental. Esta diversidad 
no sólo se manifiesta en la composición de cada 
plato, sino hasta en el nombre de los mismos 

Un ejemplo de esto es lo que nosotras llama- 
mos moro r y cristianos, que es un plato hecho 
a base de arroz y frijoles negros, cocinados jun- 
tos. En Oriente ese mismo plato se le conoce con 
el nombre de congrí que es una contracción de 
la frase francesa congo ct ritz, que traducida al 
castellano quiere decir frijol y arroz. 

♦ 

El primer cadáver que se embalsamó en la 
Habana fué el de la señora Isabel de Herrera y 
Barrera, esposa del primer Marqués de Alen- 
dares. El embalsamamiento lo realizó el sabio 
médico Nicolás J. Gutiérrez, uno de !os funda- 
dores de la Academia de Ciencias, quien había 
comprado el secreto al francés M. Grannal, , 
que consistía en inyectar al cadáver por la ca- 
rótida, una sustancia que tendía a su conser- 
vación. 

Cuando esta señora falleció, el 3 de junio ■ 
año 1841, su esposo hizo figurar en la lápida de 
mármol que cubría su fosa, en el Cementerio de 
Espada, esta frase: Embalsamada a perpetuidad, 

Desde entonces se puso de moda embalsamar 
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los cadáveres y fue después una demostración de 
¡Mentía en las familias dolientes, 

i ♦ 

Los entierros en La Habana, a mediados del 
siglo XIX, llamaban la atención por el aparato 
mmoso con que se tendían los cadáveres en la 
m mortuoria, 

Era generalmente en la sala, cuyas ventanas se 
abrían de par en par, para dar a la exposición 
di Ja publicidad posible. Se levantaba un ca* 
atalco suntuoso, compuesto de dos paralelepí- 
pedos, de mayor a menor, en cuya cara superior, 
que en ocasiones llegaban casi al techo, se coto» 
tibí el féretro. Seis y hasta doce grandes blan- 
dones con velas de cera y otros tantos candeleros 
con velas menores, se colocaban alrededor del 
(¿mulo, sobre el pavimento cubierto con alfom- 
bra de color blanco y negro. Las velas estaban 
.•podidas, hasta que salía el entierro. En los 
más lujosos se encerraba el féretro en una urna 
i cristal y se tapizaban las paredes con cortinas 
negras. La conducción del cadáver al Cementerio 
de Espada, se hacía en coches mortuorios, tirados 
m y hasta ocho parejas de caballos, enman- 
tados y con vistosos penachos amarillos y negros, 
tempanaban al carro de seis a veinticuatro sir- 
vienta blancos, vestidos con libreas de color ra- 
po. loa que cargaban el féretro para colocarlo y 


bajarlo a la fosa. Estos acompañantes, reempla- 
zaron a los antiguos zacatecas, que eran unos ne- 
gros vestidos con descomunales casacas de librea 
de color rojo, calzón corto, zapatos bajos con 
hebillas y sombreros al &$$> es decir, de tres picos. 

El luto no se ceñía sólo a los vestidos. Las ven- 
tanas que daban a la calle permanecían cerradas 
seis meses consecutivos y los cuadros, los floreros 
y demás objetos de adorno del estrado principal 
eran forrados con lienzos de color blanco* 

En el vestido de luto riguroso no podían los 
hombres usar chaleco de seda ni casaca de paño. 
Toda la ropa era de alepín u otro género de seda 
o lana, pero sin brillo, lo que hacía necesario el 
triste recurso de preparar el luto, cuando el en- 
fermo aún vivía* Las mujeres no podían usar 
encajes, ni ningún adorno de oro o piedras. En 
los medios lutos, entraba el color morado, a más 
del blanco. 

El luto de padre duraba dos años; el de her- 
mano uno y el de viudez toda la vida* 

Como podrán juzgar aquellos que nos leen, el 
modernismo actual ha modificado totalmente 
nuestras costumbres, en todos los aspectos de la 
vida, 

Y confieso, con tristeza* que, en la mayoría de 
los casos, degeneran lamentablemente hacia un 
libertinaje que me inquieta pensar a dónde ha- 
brá de llevarnos* 

Luis BAY SEVILLA 




* 
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El proyecto de ley de nuestro compañero senador Gustavo Moreno t sobre W J Q 
Ejercicio de la Profesión de Arquitecto >> ) aprobado ya por d Senado y en vías ¿c wlo 
por la Cámara de Representantes, ha motivado las protestas de aquellos que Mpiw 
a disfrutar de los derechos que concede la ley a los arquítectés, sin la m 

te sita de cursar estudios universitarios. 

Nuestro Presidente} Arq. Enrique Luis Vareta, deseando poner Us cíiíi íji sí 
justo lugar , expresé a un redactor del diario "Avancd 3 que lo visitó para emío 
su sentir y pensar sobre este asunto, las siguientes y muy internantes pdab raí, q\¿t 
dicen toda la verdadi 


E L P r °y e f to de ley, aprobado ya por el Senado 

y eti vías de serlo por la Cámara de Repre- 
sentantes, definiendo "El Ejercido de la Profe- 
sión del Arquitecto”, está ocupando, como legis- 
lación que afecta a millares de interesados, la 
atención pública. Unas veces los plomeros, otras 
los dibujantes, a menudo los profesionales de? 
ramo, han recurrido a la prensa para expresar 
sus encontradas opiniones sobre la materia. Y la 
crisis entre ellos parece haberse acentuado últi- 
mamente al acordar los dibujantes retirar su con- 
curso técnico a los arquitectos cuando de Con- 
cursos para Monuiiientos Públicos se trate. 

Es, precisamente, al margen- de ese episodio 
aislado de la cuestión, que el Presidente del Cor 
legio Nacional de: Arquitectos, señor Enrique 
Luis Várela, abandonando por un instante sus 
ocupaciones oficiales en la "Comisión Nacional 
de Fomento”, comentó en una breve interviú, 
esa actualidad. 

— Vamos a poner los puntos sobre las íes en 
un viejo tema que parecía olvidada y que ahora 
se renueva con la aspiración de los dibujantes a 
competir con los arquitectos.*. Que es como si 
viéramos a los enfermeros compitiendo con los 
médicos, o a los procuradores con los abogados. 
Simplemente absurdo* ¿Permitirían los dibujan- 
tes que cuando un hijo se les enferme, haga el 
diagnóstico y dicte la receta un enfermero, por 
muy experimentado que éste sea? No, cierta- 
mente: llaman ai médico, y en sus conocimientos 
profesionales ponen toda su fe y toda su espe- 
ranza* 

Nuestro caso es igual. Pero aun no está debi- 
damente legalizado ni adecuadamente deslinda- 
do el campo de cada clase; y atólo tiende la ley 
de marras. Después, no tendremos que discutir 
más. Como los médicos y los abogados y los far- 
macéuticos. Y las aguas volverán a su nivel. 

—¿Usted cree, amigo Varela? 


—Seguramente. Hay algo, peregrino e ilógico 
en este combate intelectual entre directores y di* 
rígidos. Nosotros los arquitectos, siempre hemos 
mantenido las más cordiales relaciones con núes* 
tros auxiliares los dibujantes, quienes, general- 
mente, son considerados más como amigos y com- 
pañeros de trabajo que como empleados subal- 
ternos, Y en algunos casos hasta los hacemos 
nuestros asociados, cuando sus excepcionales cua- 
lidades así lo ameritan. Con lo cual estoy demov 
trando que nunca nos ha animado el propósito 
de desconocer su valiosa cooperación, ai desme- 
ritar su habilidad artística. Pero de eso, a acep- 
tarles la competencia que plantean, hay un abis- 
mo, cuyo puente es la Universidad, que no sólo 
nos da el conocimiento como muchos creen sino 
algo más fuerte y más hondo; la responsabilidad 
profesional. Esa responsabilidad que minen lie- 
mos compartido con nadie. Que asi ¡mimos plena- 
mente, conscientemente, y en la cual reside i 
fuerza poderosa de nuestro orgullo de sabemos 
Arquitectos, esto es, de de sentir la fundón social 
que realizamos en beneficio de la comunidad, 
Esa responsabilidad, que en ía mente del arqui- 
tecto no es sólo el estudio juicioso del programa, 
ni la proporción armónica de las líneas, ni d 
mero cálculo que asegure la estabilidad de h 
obra, sino que se prolonga y afirma en d ¡tiempo, 
previendo el futuro, con la conciencia de que ■■■;- 
tainos grabando en piedras y metales la historia 
de la civilización que nuestra propia época forja, 
Esa responsabilidad que nunca han compartido 
con nosotros ni los dibujantes ni los demás aim* 
liares de nuestro trabajo, sean maestros de obras 
o capataces o contratistas* Por ello es tan difícil 
salvar ese puente,., que algunos han cruzado tras 
largos estudios y perseverantes esfuerzos. 

Nosotros terciamos en el asunto. 

— Se sostienen, empero, otras ojunionc/. 

Enrique Luis Varela asiente: 


440 


INFUNDADAS LAS SUSPICACIAS 


—Sí, sí, ya sé — advierte vivamente—. Sin ir 

! íh¿$ lejos, la de los que tienen por vocero al pe- 
riodista y pintor Armando R* Maribona, en uno 
i cuyos artículos dicen los señores dibujantes, 
tu forma irrespetuosa por cierto para sus jefes 
murales, que en el Concurso del Archivo Na- 
tional los trabajos fueron pobres porque ellos no 
[elaboraron. Y yo les digo con la autoridad que 
jes confiere mi labor de casi veinte años, que 
¡otaente la pasión puede dictar tal aserto, pues 
1 fi cosa difícil de superar el trabajo que obtuvo 
¡I Primer Premio, ejecutado por el notable ar- 
quitecto Luís Dauval. Y además, les aconsejo que 
oo vuelvan a prohibirles a sus miembros el tra- 
bajar con los arquitectos en los concursos, pues 

I podría la orden convertirse en peligroso "boome- 
niji£\h No olvíde el jefe de los dibujantes, mi 
distinguido, amigo el excelente acuarelista, Diego 
toara, que en los dos últimos proyectos para 
el Cuarto Concurso del Monumento a Martí pre- 
sentados por mis asociados y por mí* trabajaron 
en los planos y maquetas doce arquitectos, dos 
«cultores, y solamente dos dibujantes, uno de 
dios precisamente el propio Guevara, y Pedro 
Vega, el otro. Recuerden los dibujantes, para 
csímar su nerviosismo, que desde 1925 la Escuela 
de Arquitectura de la Universidad de la Habana 
es conocida como parigual de cualesquiera de 
América, y que la época en que algunos arqui- 
tectos recurrían a un pequeño grupo de dibu- 
jantes para que les "proyectaran” ya pasó hace 
tiempo, inexorablemente, porque íos actuales y 
michos de los antiguos los requieren para "di- 
bujar”, es decir, para interpretar en forma gra- 
fio los detalles de las ideas y de los proyectos 
arquitectónicos* Evoquen también íos dibujantes 
de arquitectura — porque con los de otras ramas 
artísticas no tenemos conexión alguna y por lo 
tanto sus problemas no nos incumben — , que la 
mayor parte de su trabajo depende de nosotros 
tas arquitectos, o por lo menos ha dependido 
Justa hoy; y que llegado el momento de plantear 
m lucha abierta, como la que intentan ahora, 
piemos prescindir de ese trabajo, lo que lamen- 
taríamos mucho, desde luego, sin que por ello 
sufra la arquitectura. Y mantengamos la fiesta 
ed paz, para bien de todos. Que aunque estas 
frases vayan desnudas— como va siempre la ver- 
dad—, solamente son el reflejo fiel de nuestros 


sentimientos, que deseamos mantener cordiales 
con los que siempre han sido nuestros amigos, y 
que hoy injustamente nos atacan sin razón, ha- 
ciéndoles el juego a los maestros plomeros que 
también se oponen a la ley considerándose fa- 
cultativos, olvidando que este título sólo lo con- 
fieren las facultades universitarias. 

- — ¿Y de los pintores y escultores?..* 

— No acierto a ver qué tienen que ver estos 
señores, en el problema — -nos dice Varela con 
una sonrisa- — . Ni tampoco qué relación existe 
entre ellos y los dibujantes de arquitectura para 
que vayan a hacer causa común contra los arqui- 
tectos- La pintura y la escultura, salvo en los casos 
excepcionales que complementan las grandes 
creaciones arquitectónicas, son artes aisladas, con 
vida propia e independiente, que nunca ha sido 
interferida por la arquitectura. No me queda 
más remedio que decirle al destacado periodista 
— y mejor pintor — señor Maribona, que glosa la 
mal fundada aspiración de los dibujantes, que 
no crea en fantasmas, y se lea la Ley del Ejercicio 
de la Profesión del Arquitecto, para que com- 
pruebe que no invadimos absolutamente el cam- 
po de las otras artes plásticas; ni de ninguna otr^ 
profesión. Defendemos lo nuestro simplemente, 
sin menoscabar a nadie. Legislamos nuestro tra- 
bajo para evitar interferencias, siguiendo la co- 
rriente de los tiempos que obliga a que cada uno 
sepa sus derechos v sus deberes. Pero tengan la 
firme convicción nuestros antagonistas que, del 
mismo modo que no queremos intrusos en nues- 
tra casa, tampoco queremos invadir la casa de 
los demás. Y conste que he tenido el honor de 
figurar hasta hoy en la Asociación de Dibujantes 
de la Habana — además de ingeniero civil y ar- 
quitecto, soy dibujante también — ; pero temo 
que desde ahora me declaren miembro no grato. 
Lo que sentiré mucho, porque tengo allí muy 
buenos amigos. 

Estas palabras, motivaron una contestación de 
los integrantes de la Confederación de Profesio- 
nales no Universitarios f planteando al Presidente 
del Colegio Nacional de Arquitectos la informa- 
ción pública , 

Aunque los arquitectos por ministerio de la ley 
son los únicos capacitados para proyectar, dirigir 
y construir edificios, derechos que nadie puede 
limitarles, existe el propósito de complacerles. 
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S E acaba de celebrar, en los salones del Colegio 
Nacional de Arquitectos f el Primer Congreso 
Histórico Municipal Interamericano, en oca- 
sión del noveno cincuentenario del Descubri- 
miento de América. Una fecha propicia para 
fijar los lineamientos de un entendimiento cor* 
dial entre todas las naciones libres del continente* 
ARQUITECTURA recoge este acontecimiento 
cultural como ei esperado complemento de la 
hospitalidad que brindó, muy gustosamente, a 
los congresistas. Acogida franca, cordial, expre- 
siva, a un acto de trascendencia, por su innega- 
ble proyección americanista, que no es más que 
una prueba objetiva del sentimiento de colabo- 
ración que brindan los arquitectos cubanos a toda 
empresa espiritual elevada. 

El Colegio Nacional de Arquitectos quiere ex- 
presar su gratitud por el voto de agradecimien- 
to formulado por el Primer Congreso Histórico 
Municipal, así como la felicitación al director de 
la revista ARQUITECTURA, "por el excelente 
número dedicado al Congreso”. Número bella- 
mente ilustrado con grabados de los siglos XVI, 
XVII y XVIII, que recoge interesantísimos tra- 
bajos de investigación histórica debidos a Emilio 
Roíg, Bens Arrarte y Luis Bay Sevilla. 

Los municipios de América, las sociedades y 
corporaciones de Estudios Municipales e Históri- 
cos Americanos, las Universidades, las Academias 
de Artes y Ciencias Históricas y Sociales, los 
Colegios de Arquitectos y de Ingenieros Ame- 
ricanos, al dar fin a las tareas del Primer Con- 
greso Histórico Municipal Interamericano la 
resolución número diecisiete de la Segunda Reu- 
nión Interam erica na del Caribe de celebrar en la 
ciudad de La Habana, del veintidós al veintiocho 
de octubre, el Congreso que reseñamos hoy; cuya 
finalidad primordial ha sido reunir las repre- 
sentaciones de todos los Municipios de América, 
para contribuir a los ideales de unión y frater- 
nidad y como homenaje justo a la fecha que se 
conmemora. 

El Primer Congreso Histórico Municipal ha 
realizado, en verdad, una gran tarea. Creemos 
de interés general ofrecer la siguiente relación 
de trabajos presentados, que, clasificados y entre- 
gados a las distintas comisiones que los consi- 
deraron, dieron comienzo a las labores del 
Congreso: 

"La Habana del siglo XVI", Arq, J, M. Bens 
Arrarte; "Ciudades y Poblaciones Precolombi- 
nas”, Mario Ciria Hernández; "La Habitación de 
los Siboneyes”, Carlos M. Ragí Ateo; "Necesidad 
de crear las Comisiones de Monumentos Histó- 
ricos”, Ramiro Guerra; 'Tas Colecciones Ar- 
queológicas Privadas”, J. A. García Castañeda; 
"Breve reseña de las instiutciones coloniales”. 


Enrique H. Moreno; "Proyectos para poblar c, 
puerto de Matanzas y fundación de esta ciudad 1 ", 
José A. Treserra; "Él Aspecto fundamental del 
urbanismo en Cuba”, J. A. Costulluda; "Lou 
Procuradores Municipales y las Cortes Cubanas 
del siglo XVI”, Andrés Angulo; "El tabaco, (na- 
dador y mantenedor de municipalidad^ ", José 
E. Perdomo; "Origen de los Municipios Cuba- 
nos”, Bertha Moran; "Intensificación de los re- 
cursos internacionales”, Jomes P. Pope; "Conser- 
vación y Divulgación de la Música", José luis 
Vídaurreta; "Instituto Interamericano de Estu- 
dios Municipales”, José E. Perdomo; "Recons- 
trucción de una lápida”, Benito Alonso; ,l Eseri* 
banías de Indias”, Jenaro Aróles; “Compilando 
Bibliográfica”, Fermín Peraza; Factores desta- 
cados en la formación de los Municipios Ameri- 
canos”, Gregorio B. Palacios; "Moción sobre ¡a 
estatua de Colón”, Juan González Monagas; ''Pro- 
yecto sobre conservación de piezas arqueológica!, 
monumentos coloniales, archivos y museos", Ra- 
món Guirao; "El Bando de Gobernación y de 
Policía de 1842”, Enrique Gay Cribó; 'Las De- 
mocracias Municipales en los Países Bajos y Es- 
paña”, José Luciano Franco; " Breve Hisiori I 
cal de Cabañas, Bahía Honda y San Diego de 
Núñez", Eusebia I. Acosta; " Repercusiones en 
Cuba de las luchas de los Comuneros en Castilla' . 
Herminio Portell Vilá; “Reliquias Históricas Ha- 
baneras”, Emilio Roig de Leudisenring; M La 
ciudad de San Juan de los Remedios \ Joaquín 
Giménez; "Factores políticos y sociales en el dej- 
ar rollo de las primitivas comunidades locales de 
América”, José A. Encinas; M E1 Profesor Cartera 
Justiz y los Estudios Municipales”, Cor alia Cés- 
pedes; "Instituciones Autócratas de America' ”, 
René Gómez; "Las Instituciones Locales de Amé- 
rica”, Andrés Angulo; “La Colección Arqueoló- 
gica Privada García Feria”, José A. García; "Pro- 
cedencia de la Población Prehistórica de Cuba 1 ', 
Pedro García; "El aspecto fundamental del ur- 
banismo en Cuba”, J, A. Cosculluela; "liníayo 
sobre la cránea cubana precolombina”, Fernando 
Royo; "Las bolas y dagas lí ticas”, René Herrera 
Fritot; "Religión cíe los Indígenas Antillanos". 
Osvaldo Morales; "Datos geográficos y antece- 
dentes históricos de Colón” , María Prieto de 
Herrera; "Historia de San Antonio de Abad o 
de los Baños", Luis Moas; "Influencia indígena 
en el Barroco Español del Virrey nato del Perú", 
Marcha de Castro; "El Ayllú como expórtente del 
propósito imperialista de la civilización que 
chua”, Pedro J. Méndez; "La población costa- 
rricense en la época precolombista", J. Luís 
Cardona Coopera y "Real Villa de Guanabaes 
Reducto indio de Occidente”, Héctor Ayala. 

(Pó. su 4 la página 4741 
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Los cangros lites después de visitar 
la Plaza de la Catedral, son obse- 
quiados con un magnífico cockíel 
en la que fue señorial mansión del 
Conde de Casa Bayona, donde tie- 
ne en la actualidad SUS oficinas ad- 
ministrativas ¡ii industria del ron 
Hora, na Club >? . 


La concuTtenaa. examinando la va- 
lioia exhibición de grabados, cario- 
grafía, urbanismo y fotograjia. en 
¡fM L r de ios salón es de! Ministerio 
de Obras Públicas. 


iMtíg'.itaáóv, en el salón de recibo 
d'f' Ministerio de Obras Públicas ¡ 
i¡t le Exposición de Grabados, Car- 
¡Qjpafíe. Urbanismo y Fotografía. 


H 
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Tumba del Cap. Capdevila en el Cementerio 
de Santiago de Cuba. 


Nicho del Coronel Gonzalo Castafwn en el Cementerio de Espada, 
viéndose en el cristal las rayas que los voluntarios a tribuyeron 
ser hechas por los estudiantes de Medicina. 




ím, 


Cementerio de Espada (Fachada principal K Fué constraiétl 
dativas del Obispo habanero Juan J. de Espada y Linda ¿ : 

y bendecido el 2 de 1' eb 1 ero de 


Mausoleo de hs Féstudianiet fusilado* ctífU 
Cementerio de Colón, oh- a del escultor ja-té 
de Saavedra, inaugurado l j i? el jr,o 


Nichos del Cementerio de Espada, entre los 
cuales se encontraba el del Coronel C as t anón, 
que se decía rayado por los estudiantes,, lo 
que ttc residió ser cierto . 


Mistórica fotografía en la que vemos a tres supervivientes ¿'ürft^íííwi 
de los estudiantes fusilados, doctores José Ramírez ToY<sr f Dominga! 
Fernández Cubas y Ricardo Gastón, acompañados del que >tj m 
valiente defensor Cap, Federico Capdevih. toda fdkadas. 







El Fusilamiento de los Estudiantes de Medicina 


Aunque no se trata. en rigor , de tí» trabado relacionado directamente con la arquitectura, como 
disciplina y profesión, sino de un artículo histórico, bien está aclarar . .fin más demoras, los motivos 
que tenemos para darle publicidad en Arquitectura, 

El Cologio Nadona! cíe Arquitectos predica, con ejemplos, con hechos y palabras,, una sabia > 
fecunda política de acercamiento profesional} de contacto con el estudiantado universitario. La fe- 
cha hipó rica del 27 de. Noviembre, que constituye para los estudiantes cubanos un símbolo de sa- 
crificio y abnegación por ¡os intereses de la Patna, e'-t¿. como ¿í natural, muy arraigada en el co- 
razón de todo estudiante y en el recuerdo de todo profesional. I os detalles de este lamentable 
suceso, que constituyó una definición de ¡a politiza de violencia de la Metrópoli, va perdiendo en 
detalles y matices a medida que transcurre el tiempo y se suceden acontecimientos universales de 
envergadura. Para que estos detalles y matices sean recordados, publicamos hoy el presente trabajo 
que lo ilustramos con valiosos documentos gráficos, machos de ellos desconocidos. 


alumnos del primer año de medicina y los que 
como oyentes o curiosos asistían a las cátedras, 
esperaban reunidos en el anfiteatro anatómico co- 
nocido por San Dionisio , la llegada del Catedrá- 
tico, Motivaba su tardanza, ua examen que aquella 
misma tarde hacía en la Universidad. Todos su- 
pieron pronto, esta razón, y se dispusieron a dejar 
pasar aquella hora para asistir luego a la Cá- 
tedra de Disección. 

El edificio donde se encontraba el anfiteatro 
anatómico estaba a continuación del antiguo y 
entonces ya clausurado Cementerio de Espada, 
edificio que fue en un tiempo Asilo de Dementes 
y era, en aquellos días, Asilo de artes y oficios fiara 
varo fies t con el nombre de San José. Tenía gale- 
| miad, las he visto desde hace mucho tiempo f y. rías a derecha e izquierda, y una de éstas, muy ele- 

p/t lo tanto, no pueden suponerse hechas en estos vada, era la que lo separaba del Cementerio, y 

¿m por los estudiantes * no una tapia como falsa y aviesamente se hizo 

Naéte con más autoridad para narrar los hechos figurar en el proceso contra los estudiantes, 
ocurridos como el Dr. Fermín Valdés Domínguez. Al salir del Anfiteatro vieron algunos mucha- 
testigo y actor de ios mismos, acusado como SUS chos el carro donde se habían traído algunos ca- 

Jemis compañeros de estudios, de profanación a dá veres destinados al estudio, y, alegremente su- 

.1 tumba de Castaño n y condenado con otros más bicron a él, y dieron vueltas por la plaza que exis- 

ñ seis años de prisión en el Presidio Departa- tía frente al Cementerio. Estos fueron Anade to 

mental. En su libro El 27 de Noviembre de 1871. Bermudez, Angel La borde, José de Marcos Me- 

I escrito con valentía extraordinaria en el año 1887, dina y Pascual Rodríguez, según ellos ingenua- 

ttando aun éramos colonia de España, se reseña mente di je con después* Un niño de diez y seis 

en eJ capítulo primero, cómo se desarrollaron años, de semblante risueño y agradable, Alonso 

estos hechos que legaron a la historia de Cuba Alvarez de la Campa, tuvo la desgracia de ocu- 
ltas página triste, y a España, una mancha para rr írsele coger una flor del jardín del Cementerio, 

su Gobierno colonial de Cuba. y esa flor fue la causa de su muerte. 

A las tres de la tarde del día 23 de No- Nada más tuvo lugar aquella tarde en las afue- 

viembre, dice Valdes Domínguez en su libro, los ras del Cementerio. La llegada del profesor y 





jjj L próximo día 27 del actual mes de no- 
viembre se cumplen 71 años del crimen 
político cometido por Jos voluntarios de La Ha- 
to y las autoridades españolas que gobernaban 
h Isla, fusilando a ocho jóvenes estudiantes del 
primer año de medicina de nuestra Universidad, 
acusados falsamente por el Gobernador Político 
Dionisio López Roberts y por el celador del Ce- 
Merlo de Espada V icen te Cobas, de haber ra- 
aJo el cristal del nicho donde fue enterrado el 

i 

militar español D, Gonzalo Castañón, a pesar de 
(p til Presbítero D. Mariano Rodríguez, Ca- 
■ sella n del propio Cementerio, tuvo la valentía 
á declarar que la acusación es falsa porque esas 
.líttítf, que están cubiertas con el polvo y la hu- 


fmtfffí de Ingenieros que ej- 
tdíi y.- itddo en ¡a explanada de 
i Punta. Junto a la a paredes 
c¡tc edificio, recibieron la 
HíKírfí, por fusilamiento, ¡os 
wéo inferíu nados estudiantes 
de Medicina. 
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Anaeíeto Bcrtnúdez Pascua! Rodríguez 

la clase esperada les hizo olvidar todos aquellos 
sencillos incidentes, tan comunes, tan naturales 
en la bulliciosa vida del estudiante. 

A ia misma hora volvieron a sus clases, en los 
días subsecuentes, hasta el 25 que fueron detenidos 
y acusados por López Roberts* La detención la 
llevó a cabo este salvaje, haciéndose acompañar 
de algunos agentes de Policía y personándose en 
el aula donde el Dr, Pablo Valencia explicaba 
a la sazón la clase de ese día. Este profesor, co- 
barde y sumisamente, al ver llegar a López Ro- 
berts, se puso de pie y fue a recibirlo con mie- 
doso servilismo a la puerta, asintiendo más tarde 
a cuantas estupideces decía este Gobernador Po- 
lítico. 

Pretendió López Roberts mezclar también a 
los estudiantes del segundo año de Medicina y lo 
hubiera seguramente logrado de no haberle ma- 
nifestado enérgicamente el Catedrático Dr. Ma- 
nuel Sánchez de Bles tama me que tenía primero 
que llevarlo a él preso antes de dirigirse a uno 
solo de sus discípulos. 


Dr. Fermín Val des Domínguez* reivindicadoT de 
I a Memoria de sus compañeras fusilados. 


Carlos Verdugo Carlos A. de ¡a Te ttc 

Como resultado de la visita de Lope? Roben* 
a la Escuela de Medicina, aquella misma tarde 
ingresaron en la Cárcel de la Habana i 5 jóvenes, 
acusados por él de haber rayado el chmíiI de b 
tumba de Gonzalo Casta ñon, de haber tirado al 
pavimento las coronas y de haber sacado de! 
ataúd los huesos del mismo. La cobardía de Va- 
1 encía provocó todo esto, pues acaso lo hubiera 
evitado unas palabras suyas, una explicación <k 
los sucesos, que seguramente hubiera coreado tr- 
asunto en su inicio. Pero no tuvo Valencia la 
energía de desmentir las injustas acusaciones y 
por el contraríe), aseguró con López Robras, 
cuando éste se introdujo en el aula donde aquél 
daba la clase, que sabia estaba allí el culpable , 

Como hombre, Valencia fue un cobarde, y 
como profesor, un indigno. La propia prensa es- 
pañola de Madrid, comentando después este cri- 
men, censuró acremente a este profesor poi su 
poca energía y por haber olvidado que era su 
deber ineludible la defensa de aquellos jóvenes 
que nada habían realizado que mereciera ran dura 
acusación* 

Otro que olvidó sus deberes fuá el Rector dc‘ 
Ja Universidad Dr. Francisco Campos f , qut 
se ocultó en su casa en los mo memos de gnin 
efervescencia, sin actuar en favor de lo* estu- 
diantes y cuando ya todo el peligro había pa- 
sado, en el mes de abril, visitó en presidio a los 
muchachos condenados, dando a su visita, el carác- 
ter más oficial que pudo, diriéndoles que na cuma 
Francisco Campos, sino como Rector de h L'r 
ver si dad iba a decirles que la Universidad na st 
sentía deshonrada de tenerlos como a lu trinas y 
que todos los profesores se lamentaban de los 
sucesos que tuvieron lugar en el mes de no- 
viembre, y que a éi personalmente, k pesaba que 
las circunstancias terribles de aquellos dias no 
le hubieran permitido hacer nada en favor de 
ellos. 

No es mi propósito hacer un relato minucioso 
de los distintos incidentes ocurridas en aquellos 
tumultuosos días, ni hemos tampoco de reseñar 
en detalles la actitud de los voluntarios españoles, 
quienes ebrios de alhocol y de sangre cubana, 
pedían tumultuosamente el fusilamiento de los 
45 jóvenes detenidos. 
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Eladio González [osé de M. Medina Angel Laborde A . A harez de la Campa 


A las dacé de la noche del siguiente día se 
rfnzó a juzgar a los estudiantes detenidos, en 
¡ni Consejo de Guerra formado por miembros del 
lijéijatü y en el que actuó como defensor el Ca- 
l pitan del Ejército O. Federico R. Capdeviia, 
ciítien dando muestras de un valor y de una caba- 
llerosidad poco común, afirmó enérgicamente, 
en pleno Consejo, que la acusación de profana- 
¡inji era una ignominia que él, como militar de 
bnor, rechazaba y denunciaba. Creo y estoy f ir- 
emente convencido, agregó, que sólo eso puede 
, ominar en la imaginación obtusa que fermenta 
en la embriaguez de un pequeño número de se- 
diciosos. 

Estas palabras originaron un gran escándalo en 
Ana sala donde se celebraba el juicio y hasta 
uno de los voluntarios se atrevió a acercarse 
intimado al Capitán Capdevila con ánimo de 
pígarle, pero éste, enérgicamente desenvainó su 
ripada y dirigiéndose al que pretendía agredirle 
v dijo atrévase, que le paso con esta espada. 
Capdevila tuvo que refugiarse en la sala conti- 
nua, porque la turba salvaje que invadía Ja sala 
quería acabar con él, pero antes de abandonar la 
da, presionado por amigos y algunos de los 
miembros del Tribunal, se enfrentó con la turba 
v le dijo: ''Señores, ante todo somos honrados 
injlítdres, somos caballeros, el honor es nuestro 
lema, nuestro orgullo, nuestra divisa; y con Ls- 
¡«ña siempre honra, siempre nobleza, siempre hi- 
dalguía; pero jamás pasiones, bajezas, ni miedo. 
II militar pundonoroso muere en su puesto, pues 
líen, que nos asesinen; mas los hombres ele orden, 
la sociedad, las naciones, nos dedicarán un 
opúsculo, una inmortal memoria.” 

En vista de que el fallo del Consejo de Guerra 
rnultíiba favorable para los estudiantes, el Ge- 
m\ Crespo que por sustitución gobernaba la 
¡Sh, cediendo a la presión violenta de los vo- 
luntados, designó un nuevo Consejo que estuvo 
integrado por seis vocales veteranos y nueve del 
Cuerpo de Voluntarios. 

y con este Jurado en que los voluntarios tenían 
mayoría fueron condenados a muerte los estu- 
,1 i untes Alonso Alvarez de la Campa, José de 
Marcos Medina, Carlos Augusto de La torre, líla- 
i lo González y Toledo, Pascual Rodríguez Pérez, 


Anacleto Bcr mudez, Angel Laborde y Carlos 
Verdugo. 

Doce fueron condenados a seis años de prisión 
en Presidio, diecinueve a cuatro años y cuatro a 
:eis meses de reclusión. De estos últimos dos eran 
españoles y dos demasiado niños. 

La ejecución de estos jóvenes la relata el doctor 
Va Id es Domínguez en la siguiente forma: 

Llegó e! Capitán José Gener acompañado del 
Capitán Ramón López de Avala, ambos del Cuer- 
po de Voluntarios, I Jamando el primero, en voz 
alta, a los jóvenes que debían morir, minutos antes 
de la cuatro de la tarde estaban ya todos en ca- 
pilla, donde sólo estuvieron poco menos de media 
hora. Poco después y haciéndoles cruzar por la 
galera donde estaban sus compañeros, fueron lle- 
vados al Jugar de la ejecución, iniciando el des- 
file e) mártir de 16 años Alonso Alvarez de la 
Campa... Sintióse entonces el redoble de tam- 
bores que rápidamente cesó* siguiendo a esto un 
momento de silencio terrible y mortal. Sonó uña 

(Pasa a la página 463 ) 



Capitán Federico Capdevila, valiente defensor de 
los estudiantes de Medicina. 


447 







1 1 1 - 1 . 1 ^ | i i l ^ ^ 

^ ¿ í : % & $& #^ 1 . 3 | ll-* m ¿ ■* 

ll¡¡l¡iii. iSlilfllMil 

.!•!# I fllwp^ IW«ífe 

: >: :$ $ II lllfw. 4 í í l-l I ? * líl * * 

|®i& « 1 1 | £ I is il I ■ 1 s % - ; 

í íc ¿"í* ^ ^ ^ íi^ ■ 


IP 


7’em/j/cíí' /er¿m/ííÉ/o en e/ íwgtfr c^fljWe fue- 

ron fusilados j ríJíií£.'r^¿iríí/ojc en rw inferior d 
/ro^o de pared que se v<? en ¡a anterior fotografía. 


Magnífico óleo del pintor Manuel Mesa ;]M 
recoge t :i momento del fusilamiento y que pú¿< 
m os admirar en uno de ¡os salones iei Miniíltno 

de Educación. 
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e / ¿ño /9i? Z je erigió en el mismo luga? 
donde fueron fusilados, este sene til o nunmm tu- 
to en que se conserva un pedazo de pared, junto 
a la cual recibieron la muerte. 




i. 


En esta fotografía venios algunas reliquias de 
los estudiantes, encontradas al ser exhumados 
sus restos para trasladarlos ai panteón en que 
descansan para siempre. El molar perteneció a La- 
ho-rdCy el colmillo a Aivarez de la Campa, un 
di]e de Bermüdez ¿pm la bala que lo remató, y un 
manojo de cabellos de ¿os estudiantes. I^a ins- 
cripción de arriba dice : " Entrego estas pruebas 
a la historia y de rodillas sobre la tumba de mis 
hermanos muertos, escribo en la tierra que los 
guarda, este elocuente epitafio: ¡Inocentes! 



■F . ■ _ •' j 


■ “« .J" ¿ • ' V 


i ñ . a. 














yíESTRO 


excelente amigo y distinguido com- 
pañero Mar mello, ha muerto en plena ju- 
iíiitud, tomo los que son elegidos por los dioses* 
(Ja* cruel y fulminante dolencia lo arrebató del 
m cíe los suyos, dejando una huella imborrable 
un d corazón de sus compañeros, que lo recor - 
mn siempre con aquel su aire displicente y 
alegante de lord inglés, que ocultaba un gran 
carácter. 


Actualmente, ocupaba el cargo de Ingeniero 
Jefe del Distrito de Obras Públicas de la Provin- 
I m de Oriente, su terruño de adopción desde 
lüicía doce años, y de su competencia profesional 
. de su capacidad de trabajo esperaban mucho 
b orientales, que ya conocían su perseverancia 
! v su tesón demostrados en el fomento del ingenio 
marero " Algodonal", propiedad de su herma- 
no Zoilo, al que había ayudado intensamente 


I desde 1930, 

j Mió Marinello ("Piqui”, como lo llamábamos 
sus compañeros de aula), constituyó siempre una 
taran esperanza que ahora la muerte apagó* Se 
destacó desde la época universitaria, durante 
aquéllos tumultuosos días de 1923 que forjaron 
• rü^ran gesta del 30, por la entereza de su carác- 
ter- por su visión del futuro político cubano, por 
s;l valor probado y por la confianza que todos 
los estudiantes de aquella jornada inolvidable 


EL ARQUITECTO 
FELIO O. MARINELLO 


depositaban en su rectitud de principios morales 
y en su sentido cabal de lo justo, que lo llevaron 
a la posición natural de "leader” estudiantil. 

Recuerdo el orgullo con que nosotros, Jos es- 
tudiantes de Ingeniería y Arquitectura, decíamos: 
"Marinello es de nuestra clase.” 

Su palabra reposada, su juicio sereno, su mo- 
destia infinita, su calor de amistad que brindaba 
generosa y expon tánea. Je ganaban fácilmente ei 
afecto hondo y sincero de sus condiscípulos, que 
lo admiraban sin envidias ni tibiezas. 

Era un gen fieman. de finísima seme of humor. 
que salpicaba su charla de sutil ironía, con la que 
enjuiciaba y perdonaba los pecados tic los hom- 
bres. Quedarán por siempre en nuestra memoria 
las largas horas, en aquellas veladas que se pro- 
longaban hasta la madrugada, que pasábamos en 
su grata compañía un grupo de amigos: Carlos 
Rojas, Suárez Murías, Fernando Sirgo, Mencndez, 
García Alonso, Márquez, Clark, Busto, etc., en 
el célebre "Club del café con leche”... 

Era tan modesto, que procuraba no molestar 
imponiendo su talento en nuestras discusiones. 
Quizás ío único que Je faltó para triunfar am- 
pliamente en la vida fué el entusiasmo en el 
combate intelectual: todo Je era igual, y nada le 
apasionaba el ánimo. Servía, por placer y calla- 
ba, por no ofender. Pero era un trabajador in- 
fatigable, y suplía el entusiasmo con la tenacidad. 

Era un ejemplo para ios estudiantes; y creo que 
éste es el cumplido más exacto que puedo hacer 
a su memoria* 

Dejaré a otros, en otro instante, citar su labor 
profesional, intensa y variada. Yo sólo quiero en 
estas líneas hacer un trazo fugaz de su fuerte 
personalidad, adornada de las prendas más pre- 
ciadas por los hombres, para que perdure en la 
mente de sus compañeros como un ejemplo de 
civismo y hombría de bien. 

ARQUITECTURA se enlutece con la irrepa- 
rable desaparición del gran amigo, y hace llegar 
a su viuda, a su hijo, y a sus hermanos, de nuestra 
más cara amistad, el sentimiento de toda la clase. 

Descansa en paz, excelente compañero, 

Enrique huís VAKliLA 


449 










ESTUDIO SOBRE LA VIDA Y OBRA DE LOS 
ARTIFICES VIRREINALES DEL SIGLO XVI 


Nuestro dilecto amigo y colega f arquitecto Emilio Hart Terré , que nos 
últimamente, concurriendo como Delegado de la Municipalidad de su país d ¡ l m:o 
Congreso Histórico Municipal Inter amevic ano, ofreció en los días 30 de Óctubse y : 
del actual mes ¿e Noviembre 3 dos interesantísimas Conferencias en el .Sj'oij 
Actos del Colegio Nacional. 

Los temas que tan brillantemente desarrolló el colega Hart -Terré futran 
siguientes: 

"'Panorama de la arquitectura virreinal en Lima' 1 y Vida y obras de loi ¡uíijk'S 
virreinales del siglo xvi/ 1 

Para regalo de nuestros compañeros que no tuvieron la suerte de oírle, timos a 
continuación el texto íntegro de la segunda de las conferencias pronunciadas. 


I^ONTEMPOR ANUAMENTE con la llegada 
al Perú, de los conquistadores españoles, 
venían también a poblar las ciudades re- 
cién fundadas, artesanos con oficio, para hacer 
nueva vida y forjarse otro porvenir que en le- 
jana patria no podían descubrir con tanta espe- 
ranza y con tanta fe como vislumbraban en las 
vírgenes playas de América* Guerreros y artí- 
fices, soldados y sacerdotes, condes y pordioseros, 
unos para gobernar y otros para servir, todos 


alentados de nuevos ideales, esperanzas y codicias, 
acudían presurosos llenando los galeones que 
venían al Reino de Nueva Castilla, después de 
haber solicitado su licencia en la Casa de Con 
tratación de Sevilla, como era obligatorio, o pe- 
regrinando de ciudad en ciudad, a lo largo d¡ 
ios caminos del Inca, desde tierras del Darién n 
esta nueva provincia de España. 

Unos con armas y otros con herramientas, con- 
quistaron Jas tierras del Inca, y sobre ella cons- 




Nuestro querido colega arquitecto Emilio Hart-! erre , pronunciando su magnifica conferencia sobre 
“ Vida y Obra de ¡os Artífices Virreinales'* (Siglo XV!). Se ven en la fotografía a los Presidentes 
de tos Colegios Nacional y Provincial de la Habana , Enrique L. Vareta y Agustín Sorhcgui t ar- 
quitectos José M . Bens y F . Gutiérrez Prada y señor José Luciano tranco , Secretario del Primer 

Congreso Histórico Inter americano . 







Estudio sobre-, la vida y oíika dt los artífices virklj nales, leí. 


trjytron sus palacios y sus cusas solariegas, sus 
?or L p]os e iglesias, al igual que las de España, 
poniendo en ella todo el sentimiento artístico de 
(|üe era capaz el español del Renacimiento, im- 
buido de la exaltación religiosa que bullía en él 
como un contraataque a las ideas de la Reforma, 
tabica en sus casonas y mansiones solariegas, 
í boato orgulloso del hidalgo castellano, que 
¡:¡i estas tierras del oro, no disimulaba ya bajo 
U lujosa capa de terciopelo, la pobre y serena 
r;:kria, que en España había de cubrirse antes 
i¿ la llegada de ese caudal áureo que aquí lo- 
pron obtener con la punta de la espada el atre- 
vió extremeño o con la maña del segundón 
ennoblecido que había conseguido en la Corte, 
caigo } mando, sea en los corregimientos o en la 
Audiencia o también, muchos de ellos merced a 
su diligencia, a su trabajo o a su inteligencia. 

eri este nuevo mundo todos los caminos de 
la ocasión y de la oportunidad estaban abiertos, 
tai los de la caridad, estimulada a veces por 
h ejemplos de santos varones que acudían en 
misiones de prédica de la nueva fe o fundación 
de monasterios, o también por los convincentes 
ejemplos del Santo Oficio, y nos dieron así tan in- 
gresantes ejemplares de arquitectura religiosa de 
k que el Perú es lugar de mayor importancia 
en Sudamérica. 

En la capital del Virreinato, la Ciudad de los 
Ibyes o en las ciudades de la Sierra: Cuzco, Mu a* 
manga o Cajamarca, aparecen desde ios primeros 
ma, los artífices que habían de edificar las ca- 
ías, las iglesias y los puentes; las atarjeas que 
llevaban el agua a las fuentes de la Plaza Mayor, 
,iis rastros, las atarazanas, los portales y Cabildos. 
Los hombres de otros tantos oficios de arte, in- 
dispensables en la Colonia, los plateros y los ta- 
lladores» para ei ornato y lujo, los espaderos de 
tan indispensable presencia y de importantes co- 
nocimientos, y los silleros para esas herniosas y 
elidas monturas con aperos de plata y sus arreos; 
b fundidores de campanas y los herreros que 
tan pronto labraban una sólida o hermosísima 
reja, como sangraban a la bestia de inestimable 
vida, Al principio eran artesanos los que pro- 
ye&ban y realizaban estas obras, algunos muy 
capaces pero de trabajos sencillos o sólidos pero 
en las que el arte no aparecía por ser la obra 
más de utilidad que de belleza. En los primeros 
días de cada ciudad americana, hubo primero de 
liársele su forma y llenar Las imperiosas nece- 
sidades de ía vida urbana; fuentes y acequias, 
poblar y defenderse, buscar los elementos natu- 
rales indispensables para edificar y aprovecharlos, 
surtirse de canteras para la piedra, o la cal, o de 
esperar los maderos que venían de otras muy le- 
janas tierras, para hacer las alfar jí as, techumbres 
o puertas, o también adiestrar el elementos abori- 
gen para las nuevas construcciones aprovechando 
de sus métodos consuetudinarios, ya que ellos no 


eran desconocidos de los españoles; el barro, el 
adobe crudo o cocido de la edificación bereber 
o ia piedra canteada de los artífices castellanos. 
De allí que tan fácilmente se adapta y surgen 
unos y otros, en la costa o en La sierra. 

Así mientras en Lima, eran españoles los ar- 
tesanos que ponían mano a la obra para los tra- 
bajos urbanos, en la sierra continuaron los can- 
teros incaicos en su oficio, pero para los nuevos 
amos. De Lima conocemos por el libro de los 
Cabildos, quién fuera una de los primeros ar- 
tesanos que ejerció su oficio. Juan de Escalante, 
carpintero, tenía solar en esta ciudad a espaldas 
del de Juan de Cárdenas el barbero. Este Esca- 
lante había estado en Cajamarca, en el tiempo 
del reparto del tesoro y fue designado el 8 de 
julio de 1536 junto con D. García de Salcedo para 
"labrar el arancel de las obras de carpintería en 
vista de los excesivos precios que estos artesanos 
cobraban por entonces a los vecinos de la ciudad 
de Los Reves”. Y también se le encomendó la 
tarea de revisar todas las obras de puertas y ven- 
tanas ejecutadas para que fueran tasadas y paga- 
das a su justo precio. Acertada disposición deí 
Cabildo que prueba entre otras muchas cosas, un 
espíritu de organización y justicia en un nuevo 
mundo en donde la necesidad daba margen a 3a 
especulación. También nos dice de la existencia 
de otros artesanos, cuyos nombres, no se conocen 
pero que va ejecutaban las indispensables obras 
para proteger la entrada de las casas o cubrirlas. 
Juan de Escalante vivió muchos años en esta 
dudad. Todavía en 1572, cobraba al Cabildo tres 
pesos por varias obras que le había ejecutado. 
Debía de ser viejo por esa fecha. Descubrimos 
que tuvo un liijo, llamado Luis de Escalante, 
que fué Teniente de alguacil mayor en el año 
1580 y otro Francisco que continuó el oficio del 
padre" y trabajó también en las obras del Cabildo 
y de la carnicería en el año 1572. 

Pero mientras volvemos a mencionar a otros 
artesanos que en ia ciudad de Los Reyes ejer- 
cieron su oficio en ios primeros años, vayamos 
a las ciudades de la sierra para conocer a los 
artesanos, que bajo las ordenes de los conquista- 
dores, dieron los primeros pasos en la edificación 
virreinal apenas realizada la conquista. En eí 
Cuzco, Ja gran tarea para construir fué allanada 
porque la ciudad incaica se aprovechó por los 
españoles; una de las primeras disposiciones dadas 
en el reparto de solares fue precisamente la de 
acomodarse a la planta de los palacios existentes, 
Pero tanto los tejados que eran bajos e inade- 
cuados para la morada del español cuanto las 
puertas que eran por lo regular estrechas, se 
levantaron o ensancharon. 

Es aquí donde aparece la obra del cantero in- 
caico que prosigue su tarea ancestral. En el 
muro de aparejo precolombino, labra eí artífice 
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Grupo de arquitectos reunidos para celebrar sus bodas de plata con Li profesión. Aparecen en la 
jote grafía de izquierda a derecha, sentados: Enrique FeUíez, Héctor Díaz, M. X. Hernández Rogcr, 
Oliverio García, M. A. Tur ralbas. Manuel b. Gran y Jorge L. Cabrera. De pie: Herminio Laudtr- 
man, Adolfo Guerra, César Rodríguez Molina, Armando Puenleí, Rodolfo Martínez Prieto. José 

A, L tizón, Pablo Urquiaga y Miguel A. Arana. 


Arquitectos que Festejan sus Bodas de Plata con la Profesiou 


IT^N grupo de estimados compañeros celebro 
recientemente sus bodas de plata con la pro- 
fesión y para rememorar esa para ellos inolvida- 
ble fecha, se reunieron en cordial camaradería, 
celebrando en tan señalado día distintos actos. 

Ese grupo, integrado por los compañeros Cris- 
tóbal Díaz, Armando Puentes, Pablo Urquiaga, 
Miguel A. Hernández Roger, Héctor Díaz, Saúl 
Balbona, Roberto Franklin, Enrique Badell, Jorge 
L, Cabrera, Herminio Laude Atann, Rodolfo Mar- 
tínez Prieto, Miguel A. Arana, Manuel F t Gran, 
César Rodríguez Molina, Enrique A. Peláez, José 
A. Luzón, Adolfo Guerra, Oliverio García Soya 
y Miguel Rodríguez Torralbas, de manera inin- 
terrumpida ha venido reuniéndose cada 18 de 
octubre, para festejar el día feliz de su gra- 
duación. 

En este nuevo aniversario, por tratarse de la 
fecha extraordinaria de los veinticinco años de 
graduados, acordaron celebrar una reunión pre- 
liminar que tuvo lugar en los jardines del Casino 
Deportivo de la Fiaba na, decidiendo igualmente, 
que disfrutaran de todos los actos, las respectivas 
esposas e hijos. 

En las primeras horas de ía tarde, llevaron a 
efecto una piadosa peregrinación al Cementerio 
de Colón, para depositar flores y recordar, junto 


a cada tumba, al compañero del grupo ido para 
siempre,,. Ramón Acuña, jesús du Breuil \ l'ust- 
bio Campos. 

En las últimas horas de esa misma [arde, hi- 
cieron una cordial visita al ilustre profeso: de 
Agrimensura Arq. D, Alejandro Ruíz Cadalso, 
por el cual este grupo y todos cuantos fuimos suk 
discípulos, sentimos honda estimación y pro- 
fundo respeto. El viejo maestro, visihlemi-mt 
emocionado, recibió de modo cariñoso, h visita 
de sus antiguos alumnos, muchos de los cuales 
peinan ya canas, y en compañía de su dignidisi- 
ma compañera departió largo rato con ellos, re 
cordándose fechas y sucesos de la vida estudiantil 
de aquella época. 

Ya lo decíamos nosotros en otro trabaja c.] lu- 
dimos a la publicidad recientemente con motivo 
del fallecimiento del viejo profesor Dr, Amonio 
Fernández de Castro, el estudiante de nuestra 
época sentía por sus profesores profundo respeto 
y afecto, contrariamente a lo que generalmente 
sucede en la época presente. 

Por I a noche, y para cerrar con broche de 
oro los festejo del día, celebraron esos compañe- 
ros una agradable comida en la espléndida terraza 
del i\ ight Club Tro picana , donde se compitió 
el programa con entusiasmo y alegría, que duro 
hasta altas horas de la madrugada. 
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Presidencia del homenaje rendido por nuestras instituciones al Ministro de Salubridad y Asistencia 

Social, Dr. Juan M. Portuondo Domenech. 


Homenaje al Ministro de Salubridad y Asistencia Social 


M 


L OS Colegios Nacional y Provincial de Arqui- 
tectos de la Habana, acordaron rendir un 
tomenaje de simpada al Dr, Juan Miguel Por- 
mondo Domenecb, y al efecto se designó una 
lomisión integrada por miembros de los Comités 
Ijeaitivos de ambos organismos para que le vi- 
sitaran, al objeto de informarle del acuerdo y 
siJicitar que señalara el día y la hora en que iba 
a llevarse a cabo ese homenaje. Se acordó, además, 
¡Lie fueran ese día nuestros invitados de honor 
el Dr, Alberto Recio, Director de Salubridad y 
el Dr, Jaime L lambes Toldrá, jefe Local de Sa- 
lubridad de la Habana, encomendando también 
íi Ja comisión anterior el cumplimiento de ese 
acuerdo. 

El doctor Portuondo nos hizo el honor de acep- 
tar la invitación y concurrió a nuestra casa, ani- 
mado, como lo expresó en su magnifico discur- 
sü, de pasar un agradable rato junto a los arqui- 


tectos, 


Luego de unas expresivas palabras de nuestro 


Presidente, arquitecto Enrique Luis Va reía, el 
compañero losé María Bens, que tenía a su cargo 
el discurso de salutación, pronunció unas intere- 
santes palabras en que supo poner de manifiesto 
las simpatías que el doctor Portuondo inspira a 
los arquitectos cubanos y el gran anhelo nuestro 
de que obtenga el mayor éxito en el desempeño 
del cargo de máximo jefe de la Sanidad Cubana, 
que el señor Presidente de la República puso 
en sus manos. 

Habló después el arquitecto Sr. Raúl Simeón, 
explicando cuáles eran los puntos de vista de 
nuestra institución en ios distintos problemas 
que existen planteados y que se refieren al intru- 
sismo de que son objeto los arquitectos, por parte 
de aquellos que, careciendo de capacidad legal 
para hacerlo, interpretan planos y juzgan la la- 
bor de los arquitectos. 

Se extendió después en otras consideraciones 
tendientes a informar al señor Ministro de la 
asombrosa aspiración de ios maestros plomeros. 
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Bella residencia campestre del compañero Luis Echeverría, en Rancho Boyeros. 


que pretenden nada menos que se Ies autorice 
para llevar a cabo trabajos de plomería en las 
obras que, por mandato de la ley, dirigen los 
arquitectos, sin que éstos puedan tener sobre 
aquéllos acción alguna, es decir, que puedan los 
maestros plomeros ignorar al arquitecto. 

Luego habló el compañero Gonzalo López Tri- 
go, Presidente del Colegio Provincial de Cama- 
güey, refiriéndose a los problemas que se les 
creaban a los arquitectos del interior por la fa- 
tigosa tramitación de que son objeto los expe- 
dientes que se remiten al Departamento de Inge- 
niería Sanitaria Nacional, para su aprobación, 
extendiéndose en otros asuntos de vital interés 
para el arquitecto, 

Hizo al final uso de la palabra el doctor Por- 
tuondo Domenech para expresar que había escu- 
chado atentamente a los distintos oradores, y que 
era su mejor deseo, luego de estudiar debida- 


mente Jos distintos problemas que allí se habían 
planteado, resolverlos en justicia, dando la tazón 
a quien la tuviera. 

El discurso del señor Ministro de Sálubritbd, 
conceptuoso y bien desarrollado, fue en distima!» 
ocasiones interrumpido por los aplausos de k 
concurrencia que colmaba el gran salón de actos, 
y que expresaba de ese modo elocuente, sus si ni 
parias a ese funcionario que, a pesar de (as múl- 
tiples y graves ocupaciones que supone el desem- 
peño del responsable cargo de Ministro de Sa 
lubridad y Asistencia Social, tiene tiempo para 
visitar la casa de los arquitectos y compartir cmi 
ellos unas horas, para enterarse de sus aspirado- 
nes y conocer sus quejas, dejando en el ánimo 
de los arquitectos la más agradable impresión. 

La concurrencia fue obsequiada con un m¡ij»ni 
fico buffet, 

L B. S. 






4Í4 






Una entrevista con el Arquitecto Emilio Hart- Ierre 


La visita a ¡a Habana del gran arquitecto peruano Emilio Hart-Terré , figura continental de 
nuestra profesión, brindó al amigo? el culto y avisado periodista Octavio de la Sttraée? una excelente 
ocasión? aprovechada con talento? y habilidad poco comón en nuestro medio, para darnos una prue- 
ba de buen periodismo. El amigo la Sitar ée ? tiene? además? el mérito de haber informado a sus 
lectores de las labores del Primer Congreso Histórico Municipal Inter americano, anotándose un 
triunfo como periodista. 

En U entrevista de la Suarée y Hart-Terré se perfila la personalidad de nuestro visitante de 


modo tan sencillo y exacto? que nos decid 
en la seguridad de que tiene interés para 
conferencias y charlas del Prof.Hart- 


JT ART-T ERRE ? — preguntamos, curiosos, al 
¡J-W estrechar su mano — . Y el sonriente y dina- 
mico arquitecto peruano, que acaba de llegar a 
la Habana como delegado de su país al "Primer 
[Congreso Histórico Municipal ínter americano”, 
nos aclara, inclinándose sobre nuestra máquina 
k escribir: 

i —Si, señor. Ha sospechado usted bien. Ape- 
llido de origen germánico. Pero nada nazi. ¿Qué 
digo? Totalmente antinazi. Figúrese que int pa- 
ire, abadano, abandonó la tierra de sus amores 
el 70 para no ser soldado alemán. Por eso vino 
a América, a la patria de la libertad. Y yo, por 
[auto, en este conflicto que abare a la humanidad 


a recogerla en eí presente numero de Arquitectura, 
s ¡os compañeros que no han podido disfrutar de las 


soy más que nunca hijo de mi padre... ¿Me ex- 
plico? 

Y la mirada franca, leal, inteligente, de este 
señor delegado del Perú pasa de la de su íntimo 
amigo y colega Luís Hay y Sevilla a la nuestra, en 
busca de asentimiento. 

- — Además, hay que hacer constar — añade este 
último — que si como hombre es todo excelencias, 
Emilio Hart-Terré es, como profesional, todo 
distinción. Miembro del "Consejo Nacional de 
Restauración de Monumentos Históricos”, cate- 
drático de la Historia del Arte peruano en la 
Universidad Católica de Lima, Miembro Hono- 
rario de nuestro Colegio, arquitecto con ahun- 
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dante obra* etc,, los honores han seguido dócil- 
mente su brillan ee carrera. No tiene aún 40 años. 

El protesta: 

— Cuarenta y tres. 

Y en seguida, prosigue: 

— Pero ninguna satisfacción me es más honda 
que ésta de estar en Cuba. Yo amaba desde hace 
mucho tiempo a vuestro país a través de lecturas, 
afinidades y de mi gran amigo Bay Sevilla. Pero 
la realidad de este país mejora cualquier en- 
sueño*,. i Qué clima! ¡Qué cordialidad! ¡Y qué 
mujeres! 

— ; Olvida usted las limeñas, arquitecto? 

— En lo absoluto. Aquí, bajo este cielo, entre 
ustedes, las recuerdo más porque las cubanas me 
parecen ellas mismas.** y diferentes. En Lima hay 
un pueblo, créalo usted, que admira al pueblo 
cubano, que lo quiere. Nuestra identificación, 
con motivo de la guerra y de cualquier otra pal- 
pitación colectiva, es completa. Perú, con don 
Manuel Prado en la presidencia, se apresta, pues, 
a cumplir con su deber en todas partes. 

Nosotros interrumpimos pensando en el pre- 
sente Congreso Histórico Municipal: 

— Por nuestra parte, nos alegramos mucho de 
que usted, señor Harth-Terré, le toque cumplir 
el suyo ahora en La Habana. ¿Qué prontuario 
de actividad tiene? 

El ilustre visitante sonríe e informa: 

Además de mi ponencia al Congreso, daré 
dos conferencias en el Colegio Nacional de Ar- 


M uehas 

Agradecemos profundamente a la señorita Addita 
jaume, que redacta de manera brillante las Notas 
Bibliográficas de "Diario de k Marina", ¿3 comen- 
tario amable y cariñoso que hace de nuestra publi- 
cación y que para satisfacción de nuestros compa- 
ñeros, reproducimos a continuación: 

"ARQVITECTVRA.— La Habana, septiembre de 
1942j ano X, número 1 1 0* — Con toda puntualidad 
llega a nuestra^ manos el último n limero de la mag- 
nifica revista Arqvitectvra, correspondiente ai pa- 
sado mes de septiembre, que es órgano oficial del 
Colegio Nacional de Arquitectos, radicado en esta 
capital* 

i 

Mantiene siempre esta publicación selectísima su 
rango de revista de primera clase, única en su género, 
profusa en materia] de grande y general interés. 

Su sumario no puede ser más atractivo: El edificio 


qu i rectos sobre arquitectura virreinal, ilustrada 
con fotos, documentos, mapas, etc* Hablaré de lo 
peruano y estudiaré lo cubano, en fin. Creo a 
Cuba cantera muy propicia para los de mi pro- 
fesión* En ese aspecto, es trascendental el servicio 
que los congresistas de este evento vamos a reír 
dir, porque toda investigación histórica que se 
haga del pasado sobre la calidad y organización 
municipal servirá de base y de experiencia para 
3 a vida futura de los pueblos de América. Yo 
tengo, ¿sabe usted?, de la historia un concepto 
dinámico, un concepto de arquitecto y asi como 
no podemos hacer un edificio elevado sin un- 
tarlo de sólidos cimientos, tampoco podenins 
proyectar las instituciones cívicas de] porvenir sin; 
conocer la raíz de lo pasado y su acción en los 
tiempos pretéritos. 

Desdichadamente, de la sala de una (’omivjon 
parte ahora, reiterado, un aviso para Harch-Terré 
que* accediendo al ruego, nos deja: 

—Usted perdone — dice. 

— Es que nos falta conocer... 

Pero nuestras últimas palabras se pierden en 
cj vacío. El distinguido arquitecto ha volado, ma* 
ter mímente, a ocupar su puesto en la presidencia. 

— No se extrañe, amigo — nos explica, para con- 
solarnos, el arquitecto Bay Sevilla— ih di 
Tcrré es casado y con tres hijos. Debe haber 
aprendido en el hogar el concepto de h obe- 
diencia..* ¿No se fijó cómo reaccionó a h lla- 
mada del deber? 


Gracias 

para el Archivo Nocional^ por su director, Arquitecto 
Luis Bay Sevilla; La Iglesia dd Corazón de Jesús, en 
Lint a f por Emilio Harth-Terré; Trazado ) Construc- 
ción de Poblados, por el Dr. Ramón Meza y Suárez 
Inclán: La Catedral de San Pablo, en Londres, por 
Luis Bay Sevilla; El Problema de la Vivienda Econó- 
mica en ios Estados Unidos Después de la Cu ri .;. por 
Norman Bel Gedcies; Armando Menocal. y. ■ ¡ •• 
Bay Sevilla; Noticiero de Novedades Cent ¿fíats, se- 
lecciones de Ramón Guirao; y otros trabajos de im- 
portancia. 

Hemos observado, con gran complacencia por nues- 
tra parte, que la revista Arqvitectvra, en >i¡ uli:mo 
número, conserva intacto su prestigio de publicación 
de primer orden que la parangona con las mejores 
del mundo que tratan de tan interésame m.iu-nru 

Nuestra felicitación a su director Luis Bay Sevilla* 

i 

y al grupo de sus distinguidos colaboradores.” 
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Presidencia del homenaje d compañero Joaquín Giménez Lanier d serle entregado el dtphma por 
d colega Emilio Vasconcelos. Se ven en la fotografía a los arquitectos Luis Bonkh, Emilio Ensenat 

y d perioílisia, redactor ¿le El Mundo 1 *, señor Emilio Bonich, 


El Homenaje al Arquitecto Giménez Lanier 


L OS compañeros arquitectos dd Departa- 
mento de Urbanismo del Ayuntamiento de 
esta capí tai, ofrecieron en días anteriores, un 
homenaje de simpatía al colega Joaquín Giménez 
lanier, con motivo de sus 27 años do servicios 
continuados en aquel Departamento, del que" es 
¡efe en la actualidad, nuestro dilecto amigo d 
arquitecto Emilio Vasconcelos, 

El acto fue organizado por los colegas Luis 
flonich, Emilio Enseña t, Manuel García Va) des, 
Fernando de Zárraga y Carlos Ardavín, y con- 
sistió en un almuerzo al que concurrieron más 
ik j cincuenta comensales entre los que figu- 
raron todos los arquitectos de aquel Departa- 
mento y otros compañeros y amigos del home- 
najeado, así como también una brillante repre- 
sentación de la prensa capitalina. 

Después de disfrutar dd suculento menú que 
fue servido, hizo uso de Ja palabra el arquitecto 
Donich, para explicar el motivo del homenaje, 
dando las gracias a cuantos con él colaboraron 
en su organización, a Fernando de Zárraga, que 
diseñó la medalla de oro que le fué impuesta ese 
k a Gimenifo; a Heriberto Portel! -Vi 1¿, por e) 


pergamino ofrecido al homenajeado como re- 
cuerdo de ese acto y a Carlos Ardavín por la 
confección dd trípode que soporta el diploma. 
Leyó después una afectuosa carta de) Ministro 
de Obras Públicas, arquitecto Evelio G ovantes, 
excusando su ausencia al acto por tener que di- 
rigirse en la mañana de ese día a la Playa de 
Varadero, concediendo la palabra al arquitecto 
Enseñat, encargado de ofrecer el homenaje. 

Las palabras dd colega Enseñat, dichas medio 
en serio y medio en broma, agradaron a los con- 
currentes, ya que en ellas supo hacer justicia 
al compañero objeto de tan señalado homenaje. 

El arquitecto Bonich anunció después que e! 
colega Emilio Vasconcelos, haría entrega a Gime- 
nito del diploma y la medalla acordadas por sus 
compañeros del Departamento de Fomento, lo 
que realizó entre los aplausos de la concurrencia. 

Momentos después, visiblemente emocionado, 
hizo uso de la palabra el compañero homena- 
jeado, expresándose deJ modo siguiente: 

"¡Qué difícil se hace hablar en este momento 
en un homenaje en broma y que acaba en serio, 
con lágrimas que vierto para mis hijos! 

(Pasa th la. página. 460 ) 
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Un aspecto de la mesa durante eí almuerzo homenaje que rendimos un grupo de arquitectos a los 
compañeros Miguel A nyet C hacón y José Gago Silva, por la mú^uificd labor que rindieron, el 
primero como Jefe y d otro como Auxiliar, cu U Oficina de Control de M ¿teñáis del Colegio 

pTÓVlrtC 7 id de tí I I~[ 


En Honor de Miguel A. Chacón y José Gago 

” J O 



J^kRGANI/ADQ por un grupo de compañeros, 
se ofreció últimamente un almuerzo home- 
naje a los arquitectos Miguel A. Chacón y José 
Gago Silva* por sus eficientes labores en la orga- 
nización y ejecución, como Jefe y Auxiliar, res- 
pectivamente, de la Oficina de Control de 
Materiales del referido Colegio Provincial de la 
Habana- 

El homenaje tuvo efecto el día 4 de noviembre, 
y constituyó un acto de reconocimiento de una 
labor eficaz, rendida en bien de la profesión, y 
de los intereses colectivos de los arquitectos, al 
cual asistió el distinguido colega Emilio Hart- 
Terré, como invitado de honor, cuya persona- 
lidad es de todos conocida* por su prestigio con- 
tinental como Profesor, por sus investigaciones 
acerca del pasado colonial y arquitectónico de su 
patria* Per tu y por sus trabajos publicados en 
nuestra revista. 

Este simpático acto, lo que implica para la 
profesión, fue iniciado por el compañero Jorge 
A. Villar, que, con palabras precisas, en un tono 
pausado pero seguro, explicó la trascendencia de 
este sencillo y alto homenaje a ios arquitectos 
Miguel A. ( Chacón y José Gago, como premio a 
su meritisima labor al frente de la Oficina de 
Control de Materiales del Colegio Provincial, 


Hizo uso de la palabra, después, el Presidente 
del Colegio Provincial de la Habana, el compa- 
ñero Agustín Sorhegui* para explicar y corro- 
borar el sentido que tenía el almuerzo homenaje, 
Y, cerrando estos discursos exponentes de la gra- 
titud por Ja labor de los compañeros Chacón v 
Gago, el invitado de honor, el arquitecto pe- 
ruano Hart* Ierre, con frases expresivas, se re- 
lirio a su condición de visitante de esta ciudad, 
con motivo del Primer Congreso Histórico Mu- 
nicipal Inter americano, asegurando que su pre- 
sencia en el homenaje era gratísima, ya que sig- 
nificaba premiar el mérito de colegas arquitectos, 
cuya ejecutoria en estos momentos difíciles, era 
ejemplar. 

Por último, el arquitecto Miguel A. Chacón 
agradeció el homenaje que se tributaba, tanto 
al compañero Gago Silva como a él, con estas 
sentidas palabras; 

Ante todo, quiero dar las gracias más expre- 
sivas al distinguido compañero, señor Emilio 
Hart- I erré, invitado de honor a este acto, al cual 
honra. 

El arquitecto peruano Hart- 1 erré, es profesor 
de la Universidad de Lima, miembro de la i 
de Arqueología de su país y profesional de pres- 
tigio continental Quiero recordar, en estos ma- 
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EN HONOR DE MIGUEL A, CHACON Y JOSE LAGO 


etttos, el nombre de un hombre ilustre de! Perú, 
Ahya de la Torre, a quien tuve oportunidad 


conocer y admirar en el año 1923 ó 24, no 
} mierda exactamente la fecha, cuando de paso, 
Itób Habana, donde pronunció algunas confe- 
I .Knecins en el Aula Magna de la Universidad, 
pías cuales asistí. No intento recordar al po- 
Ifrfco que hay en Haya de la Torre. Mi propó- 
lid), aparte las ideas, es subrayar que en Haya 
Je la Torre conocí al hombre peruano. La Repú- 
Uica hermana del Perú, ha vivido en mí¿ desde 
| &e contacto con Haya de la Torre, en lo más 
píuncD, en io más íntimo de mi corazón. 

Por tanto, el saludo cordial al distinguido 
I campanero Hart-Terré, quiero hacerlo extensivo 
ümbién a su patria, espiritualmente muy cerca 
i la miestra. 

Paso ahora, señores, a dar también las gracias, 
leus de gratitud y reconocimiento, a mi fra- 
ternal compañero Jorge A. Villar, a nuestro que- 
do Presidente Agustín Sorhegui, a los organi- 
.udores de este acto y a todos los que, con su 
prienda, me han hecho recordar los mejores 
amentos de mi vida; la época de mis estudios 
universitarios. Epoca que nunca olvidamos, por- 
gue fué* justamente, rica en amistades perdura- 
bles. Para llevar a vuestro ánimo el concepto que 




coseo de la amistad, quiero repetir una sentencia 
i) pensador francés Fayot. Para este hombre 
magnífico la amistad se levanta entre todas las 
tristezas y la amarguras de la vida, como una 
diosa, para comunicarnos el optimismo y el de- 
seo de vivir. Un pensamiento acerca de este seu- 


fjjniento humano elevadísimo, el de la amistad, 
que dempre ha sido mi divisa, cómo brújula que 
señala el derrotero en el camino duro y esca- 
bioso de la vida. 

Así, pues, no dudo que ustedes comprenderán 
fo que para mí representa este acto. Un acto 
que estimamos inmerecido, tanto el compañero 
Uiigo Silva como el que tiene el gusto de ha- 

1 Maros. Y lo consideramos inmerecido porque 
hemos llegado a la conclusión de que lo censu- 
róle, lo impropio, hubiera sido que los arqui- 
íeoos que se hicieron cargo de las Oficinas de 
Control de Materiales de nuestro Colegio, hu- 
I frieran dejado de cumplir con su deber, porque 

Í sabemos, cabalmente, que la moral y el deber 
comienzan por nuestro propia casa. Y, ¿qué cosa 
« el Colegio sino la casa de todo arquitecto? 
Íq este viejo principio de la costumbre y moral 


hogareñas nos apoyamos para llegar a la con- 
clusión de que este acto es fruto, tan sólo, de la 
amistad, del afecto de nuestros compañeros. 

No obstante, quiero aprovechar la oportunidad 
para confesar que, desde el día que asumí la res- 
ponsabilidad de la Oficina de Control de Mate- 
riales de nuestro Colegio, puse eo práctica una 
vieja norma mía de que para ocupar un cargo 
responsable no solamente hace falta poseer un 
concepto justo del deber, sino también un sen- 
tido estricto de la distinción y del respeto a nues- 
tros semejantes. Esto es, que en nuestra mesa de 
trabajo, hemos tratado a todos los compañeros 
por igual, con la misma deferencia, con aten- 
ciones parejas. No hicimos distingos entre el que 
venía, en la mayoría de las veces, lleno de mo- 
destia, para que se le documentase en la forma 
que tenia que solicitar veinte quintales de ma- 
terial, como aquel que, viniendo cargado de 
obras, solicitaba quinientos o mil quíntales de 
acero, Y eso era, señores, porque ese arquitecto 
que expresaba su cantidad con el número veinte 
tenía también toda nuestra admiración y todo 
nuestro respeto, ese número veinte expresado en 
quintales nos decía que se trataba de una pequeña 
construcción, de una pequeña construcción que 
acaso fuera algo así como la representación del 
esfuerzo y del trabajo, de un poco de esperanza, 
del problema, que a veces nos agobia, resuelto 
momentáneamente. ¡Aunque fuera, señores, una 
dirección facultativa!, era, en una palabra, la 
representación del derecho a Ja vida, del derecho 
a vivir, de él y de los suyos; ese derecho que todos 
tenemos y que nunca debemos de negar. Sin em- 
bargo algunos, equivocadamente, lo niegan y eso 
es, porque a mi juicio están desprovistos de los 
principios más elementales de la esencia de la 
vida, de su propia vida. 

Criticar es muy fácil, io difícil es poder cri- 
ticar desde un punto firme, desde una base só- 
lida de cimentación. Así, pues, opino que nues- 
tro querido y respetado Colegio de Arquitectos, 
y todos ustedes también, cuando vayan a formar 
juicio de algo, sobre todo de algún semejante, 
tengan presente siempre ese derecho a la vida 
que he mencionado anteriormente. He estado ale- 
jado por algún tiempo de las luchas partidaristas 
del Colegio, este año, con un poco de optimismo, 
no con un poco, sino con mucho, porque este acto 
me lo da, pienso trabajar activamente. He obser- 
vado que en nuestra institución día por día va 
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creciendo el deseo de superación, de un cambio 
de estructuración de acuerdo con los tiempos mo- 
dernos y he llegado a la firme convicción, se- 
ñores, que eso es debido, en gran parte, a la 
inyección de sangre nueva, que últimamente nos 
ha donado la Universidad, sangre joven, que es 
como la savia a las flores: las vivifica, dándoles 
aroma, fragancia y esplendor. 


Y ahora, para terminar, a nombre del tompa- 
ñero Gago Silva y en el mío propío, quiero hacer 
un paréntesis, colocando en su interior, ramo al 
distinguido visitante que nos honra con su pre- 
sencia, como a todos vosotros, organizadores y 
asisitentes, y frente a este paréntesis, como fac- 
tor común, esta s tres palabras: gracias, muchas 
gracias. 


EL HOMENAJE A GIMENEZ LANIER 


(Viene de la p¿ S . 457) 

i Qué difícil, que difícil es expresar lo que se 
siente cuando tengo un hijo aquí presente, que 
debe recoger, como norma para su porvenir, este 
homenaje que inmerecidamente hoy me rinden 
queridos compañeros y amigos! 

¡Qué día, qué día más hermoso el de hoy!... 
¡Qué cielo más azul! ¡Qué ambiente más sim- 
pático éste que nos rodea, donde se aúnan a mí, 
todos mis compañeros y amigos! 

¿Qué cosa puedo decir yo en estos momentos 
que no sean frases de gratitud a mis compañeros 
del Departamento© de Urbanismo? 

A mi jefe de tantos años, tan bueno y tan que- 
rido, que me ha impuesto esta medalla que yo 
no sé por qué la recibo, ¿cómo puedo expresarle 
mi agradecimiento? 

¡Qué momento más intenso éste en que yo no 
puedo expresar, como quisiera, toda mi gratitud 
a mis compañeros y amigos y también a estos 
amigos periodistas que han venido a este acto! 

¡Cuánto lamento que, dada la índole que se le 
quiso dar a este homenaje, no estén aquí pre- 
sentes, mi buena compañera y mi hija querida, 
para que compartieran también con intensa emo- 
ción de esta muestra sincera de cariño y afectos 
de mis compañeros y amigos! 

Yo le pido a Dios me dé vida bastante para 
poder dar gracias a ustedes diariamente por este 
homenaje. Yo le pido a Dios con toda la devo- 
ción de mi fe cristiana que bendiga vuestros ho- 
gares y los haga venturosos y felices. Y tú, madre 
mía, desde allá arriba, desde el Reino de los 
Cielos, siéntete también feliz y contenta al ver 
a tu hijo halagado por sus compañeros. ¡Reza 
por ellos!*" 

A instancias de los concurrentes, que lo pidie- 
ron con insistencia, hizo uso de la palabra el 
exquisito prosista Enrique Serpa, uno de los me- 
jores valores periodísticos de Cuba. 


Emocionado también, nos dió una nueva prue- 
ba de su talento, pronunciando las siguientes y 
muy bellas palabras: 

* 'Señores: Cuando yo llegué aquí me hubiera 
encantado leer este pergamino, porque vine aquí, 
dicho sea de paso, en puridad verdadera, para 
pasar un rato alegre con un grupo de compa- 
ñeros que se reúnen para homenajear a un arqui- 
tecto, entre hombres solos. Esto me parecía una 
oportunidad maravillosa para pasar un rato di- 
vertido y no podía concebir nunca que este acto 
se desenvolviera en la forma que se ha desen- 
vuelto. 

Esta tarde para mí será inolvidable. Yo con- 
sideraba a los arquitectos hombres de trabajos 
en planos, en líneas y en otras actividades pro- 
pias de su profesión. Yo no concebía que en un 
corazón de líneas y piedras, que me parecía un 
corazón insensible, pudiera existir en el arquitec* 
to un corazón tan noble y generoso que desper- 
tara en él tanta emoción como ha despenada el 
homenaje ofrecido en esta tarde al arquitecto 
Joaquín Giménez Lanier por sus compañeros del 
Departamento de Urbanismo. 

Yo me he conmovido muchas veces con un 
poema, ante una pasión, ante una escultura. 
confieso que hoy me siento hondamente con- 
movido. 

Yo creo que después de las lágrimas de Joaquín 
Giménez Lanier, después de la emoción que ; 
hemos sentido todos, después de la ofrenda que 
él ha hecho a su hijo, todas las palabras sobran, 
y más que nada por ser mías, Pero yo pido 2 los 
arquitectos — y en este momento 3 0 me siento un 
arquitecto honorario — que recuerden esta tarde 
siempre como el edificio más bello que tan 
creado en üus espíritus. Muchas gracias. 1 ' 

El acto finalizó a las tres de la tarde. 
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jj’L principio de la obtención del hierro metá- 
1 ^ lico, de la mena de este mineral, es conocido 
desde hace muchos siglos, ya eí hombre de la 
éd de hierro conocía el procedimiento empíri- 
[0 necesario para procurarse este metal, que re- 
iultaba precioso para su existencia. La meta- 
tojia ha ido mejorando el procedimiento mecá- 
m para producir mayores cantidades a más 
lujo costo, pero el principio fundamentalmente 
ti d mismo. 

Los altos hornos modernos son estructuras ci- 
lindricas cíe unos treinta metros de alto por diez 
metros de diámetro en su punto más ancho, de 
ladrillo refractario, protegidos exterior mente por 
m. cubierta de chapa de hierro. 

El procedimiento más sencillo consiste en que- 
siarufi combustible (coque, asfalto o carbón ve- 
¡eral) con !a mena de hierro y piedra caliza, 
invccíando una fuerte corriente de aire caliente 
por la parte inferior del horno. 

El combustible, !a mena de hierro y la piedra 
caliza (fundente) se cargan por la parte superior 
41 homo. El paso del combustible del estado 
ráJido al gaseoso y el cambio de los otros máte- 
nles del estado sólido al líquido, permiten que 
¿tos bajen por gravedad hacia el fondo del hor- 
no (el crisol) superpuestos por orden de densida- 
des, el hierro en ei fondo es extraído por la 
piquera, la escoria más liviana por otra abertura 
alta de forma semejante* 

Para obtener una tonelada de hierro se 
quieren aproximadamente; 


re- 


Toneladas 


Mena de hierro 1,9 

Combustible, , , * 0.9 

Piedra caliza, 0 Á 

3,2 


Mis una gran cantidad de aire forzado y ca- 
liente, tanto como 3*5 toneladas. 

Puede hacerse una colada de hierro cada cinco 


o seis horas: la escoria a intervalos más frecuen- 
tes y conforme el material baja, se sigue cargan- 
do, para mantener uniforme el nivel de los in- 
gredientes en el horno y hacer la operación 
continua. 

Las temperaturas en el horno varían desde 
quince grados centígrados (15 9 C) en la parte 
superior o tragante, hasta mil seiscientos cincuen- 
ta grados centígrados (1,650 9 C) en la zona de 
combustión. 

En nuestro país hay denunciadas más de no- 
vecientas veinte (920) minas de hierro y doscien- 
tas noventa de asfalto (290) » encontrándose abun- 
dante cantidad de caliza o sílice para el fundante; 
por lo cual contamos con todos los materiales 
necesarios para la obtención del hierro metálico, 
cuya bondad queda perfectamente garantizada 
con la notable planta que tiene montada en Fel- 
ton, la Bethlehem Iron Mines Co. para su expor- 
tación a Estados Unidos desde hace muchos años. 

La planta necesaria para trabajar un pequeño 
horno de 50 a 60 toneladas cada veinticuatro 
horas, puede montarse con materiales existentes 
en el país: contamos con fábricas de ladrillo re- 
fractario de buena calidad y las máquinas y 
herramientas auxiliares pueden encontrarse en 
las fundiciones que desde hace tiempo se encuen- 
tran paradas por falta de trabajo. 

Contamos con ei hombre capacitado, práctica 
y técnicamente para esta clase de trabajo, de abo- 
lengo, de fundidor, que ha sido dueño de fun- 
dición, ha trabajado en los altos hornos de Eelton 
y ha fundido con éxito, hace años, tubos de 36 
pulgadas de diámetro que están trabajando en 
el acueducto de Matanzas. Habiendo sido cerra- 
das muchas fundiciones en Cuba, existe suficiente 
personal experto en esta clase de trabajo, que 
se puede utilizar coa éxito. 

Una planta completa para beneficiar la mina 
de hierro, con un homo capaz de producir cin- 
cuenta a sesenta toneladas de lingotes de hierro 
de buena calidad cada veinticuatro horas, puede 
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ser construida con los elementos que tenemos en 
el país* con un capital de $50,000.00 y teniendo 
en cuenta el laboreo de las minas y canteras y 
el efectivo para mover el negocio, se hace nece- 
sario un capital de $100,000.00 en el momento 
actual. 

El hierro fundido se está vendiendo actualraen- 
te a razón de cuarenta pesos la tonelada, hierro 
que ha sido fundido más de cincuenta veces y 
por consiguiente de una calidad inferior a la 
que se puede fabricar de las minas cubanas; pre- 
cio que irá aumentando con la dificultad crecien- 
te para poder importar de los Estados Unidos, 
hasta que en no lejano día se llegue a cotizar a 
$50.00 ó $60,00 la tonelada. 

Teniendo en cuenta que ios costos de extrac- 
ción de los materiales de nuestras minas, los eos- 
de producción, amortizaciones y demás gastos, 
se puede producir la tonelada de hierro en lin- 
gotes a razón de $15.00 a $20.00 que producirían 


en el momento actual una utilidad diaria !■ 
$1,000.00 equivalentes a 5360,000.00 anuales, parí 
una inversión de $100,000.00. 

La utilidad que pueda producir este negado 
tiene una insignificante importancia, comparado 
con los beneficios que reportaría a h economía 
de nuestro país y su contribución al triunfo di 
las democracias, pues cuando los Estados Unidas 
no nos puedan mandar más hierro para fundir 
las mazas de nuestros trapiches y tubos i 
nuestros acueductos, podríamos nosotros mandar- 
les hierro en lingotes, haciendo con ello una de- 
mostración de capacidad y eficiencia en el mo- 
mento actual, y aprovechando estas circunstancias 
fomentar sobre bases sólidas una nueva industria 
en nuestro país, ya que comamos con Ea materia 
prima de excelente calidad que desde hace años 
se viene exportando a los Estados Unidos. 

La solución de este problema implicaría re- 
solver dos factores principalísimos de la prospe- 
ridad de nuestro país, el hierro y el combustible 

Raúl SIMEON , l C 


EL PINTOR DON EUGENIO G. OLIVERA 


E un síncope cardíaco acaba de fallecer, el 
notable pintor cubano don Eugenio G. Oli- 
vera, que durante muchos anos fué profesor de 
la Escuela Nacional Superior de Bellas Artes San 
Alejandro , donde la figura venerable del viejo 
maestro infundía a todos, alumnos y compañeros 
del Claustro, los mayores respetos y simpatías. 
Era el pintor Olivera un profesional competen- 
tísimo, cuya producción artística de retratos, cua- 
dros de asuntos, bodegones, etc., alcanzó siempre 
una alta calidad de matices, dibujo correcto y 
armonía de conjunto. 

Su criterio estético permaneció siempre fiel a 
las normas clásicas, ofreciendo a sus discípulos 
de la clase de Dibujo de Estatuaria, los conceptos 
más sólidos qtie habrían de servirles de base para 
el futuro. 

Bastante joven, y terminado su aprendizaje en 
la propia Escuela San Alejandro , marchó Olivera 


a Madrid, becado, recibiendo allí lecciones y con- 
sejos de grandes maestros, y exhibiendo cuadros 
que merecieron elogios de la crítica. 

Eo numerosas exposiciones colectiva L 
Habana han figurado obras de Olivera que le 
valieron lauros, recompensas y generales elogios. 

Tan pronto fue conocida la noticiri de su fa- 
llecimiento, comenzaron a acudir a la casa mor- 
tuoria, en el Ensanche de la Habana, profesores 
y alumnos de San Alejandro 4 Más tarde Trasla- 
daron el cadáver a la sentecaría Escuela, siendo 
tendido en el salón de la Secretaria, donde se tur- 
naron para rendirle guardias de honor, todos los 
que tanto le estimaban y admiraban* 

Descanse en la paz del Señor el querido maes 
tro Olivera y reciban tanto sus familiares, como 
los profesores y alumnos de San Alejandro, la 
expresión sentidísima de pésame del Cokgioo 
Nacional de Arquitectos , 
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íescarga de fusilería, que se repitió basta tres 
ra y después la turba satisfecha y regocijada 
se disgregó por la Ciudad... El crimen espantoso 
realizado... 


Hl fallo dictado por el segundo Consejo de 
Guerra determinó que ocho estudiantes debían 
¿r; fusilados: Alonso Alvarez de la Campa me* 
ctcíó primeramente la sentencia, por haber co- 
gito una flor del jardín del Cementerio; Ana- 
deo íkrmúdez, José de Marcos Medina, Angel 
jjurJe y Pascual Rodríguez, siguieron en el 
kreto de los jueces, porque habían confesado 
i el juicio que jugaron la tarde del día 23 con 
el carro que trajo los muertos para el Anfiteatro 
anatómico de San Dionisio, que estaba situado 
Hnmimiación del Cementerio de Espada. 

Pero faltaban tres para completar el número de 
los que debían morir, y entonces, como no exis- 
ten pruebas, ni acusaciones contra los restantes, 
^ decidió por el Jurado designarlos al azar, ro- 
tándoles en suerte a Carlos Augusto de Latorre, 
Cirios Verdugo y Eladio González. Y este es- 
pinoso procedimiento fue tanto más cruel cuanto 
ijiíe e] iuleíiz Carlos Verdugo, como le constaba 
ú Jurado, no había estado en San Dionisio en la 
■arde del día 23, pues había llegado a La Habana, 
procedente de su ciudad nata! de Matanzas, a 
media mañana del día 25, para concurrir a la clase 
l¡ disección que se daba a las dos de la tarde. 

La sentencia fué firmada a la una de la tarde 
él propio día 27 y rápidamente una comisión 
que presidió el Capitán José Geoer la llevó in- 
mediatamente al Gobernador General Crespo, 
lien le impartió su aprobación al momento de 
recibirla* 

En aquellos trágicos momentos una multitud 
ebria de alcohol y de sangre, llenaba completa- 
mente la Plaza de Armas y las calles que a ella 
afluyen, vociferando ruidosamente y reclamando 
d fusilamiento inmediato de los infelices conde- 
nados. En medio de aquel vocerío se asomó a 
uno de los balcones del Palacio el Capitán Gener 
j leyó, sin vacilar, con voz fuerte, esta sentencia 
M Gobernador Crespo: De conformidad con el 
precedente dictamen apruebo la sentencia del 
C&nsejo de Guerra verbal pronunciada en este 
¡iroceso. 

El oficial de voluntarios Justo Zaragoza, re- 
íi riéndose a este pasaje de aquel espantoso drama, 
¿ice en su libro "Las insurrecciones en Cuba”, 
'¿siguiente; "Publicada de este modo la senten- 
resonó un ¡viva España!, repetido por todos, 
j inmediatamente, y mientras iba a notificarse a 
os presos, se retiraron los voluntarios a sus res- 
Mvos batallones para formar el cuadro que 
presenciar la ejecución; despejándose desde 
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aquel momento la Plaza de Armas, y quedando 
la Capital, como por ensalmo, en la más completa 
tranquilidad.” 

Los jóvenes condenados entraron en capilla in- 
mediatamente y a las 4 y 20 minutos de la tarde 
de ese día fueron fusilados en la Plaza de La 
Punta, frente al costado Norte de la Cárcel y 
apoyando ambas cabezas en el edificio, que en- 
tonces servía para depósito del Cuerpo de Inge- 
nieros. 

Allí se formó el cuadro y ante los paños de 
pared que existían entre las distintas ventanas 
del edificio, colocaron a los ochos estudiantes de 
dos en dos, de rodillas y dando la espalda al pi- 
quete de voluntarios encargado de disparar sus 
armas para dejar cumplida la sentencia. Man- 
daba el piquete ejecutor el Capitán Ramón López 
de Avala y este estúpido voluntario, pensando 
acaso que la muerte no era suficiente castigo para 
aquellos ocho jóvenes, extremó su crueldad orde- 
nando con voz fuerte y segura: - — Preparen, apun- 
ten, fuego— dejando pasar, inhumanamente, más 
de un minuto entre frase y frase. 

Este criminal hombre no sobrevivió mucho a 
su hazaña, pues meses después y perseguido por 
los remordimientos, perdió la razón, yendo a dar 
con sus huesos a un manicomio en Burdeos, 
donde al cabo murió. 

Los ocho cadáveres fueron llevados horas des- 
pués al entonces Cementerio provisional de San 
Antonio Chiquito y se inhumaron en terrenos 
contiguos a los de la actual Necrópolis de Colón. 

Una compañía de Voluntarios los acompañó 
hasta aquel lugar. 

+ 

Las cartas que escribieron estos muchachos a 
sus familiares cuando estaban en capilla, son po- 
sitivamente dramáticas. 

Ángel Laborde, hijo del Coronel de Miicias 
D. Eduardo Laborde, se despidió de su familia 
del siguiente modo: 

Mamé, papa , Luis , Victoria , familia , Dotmta , 
mis hermanos : Adiós t Muero inocente , Me he 
confesado.— (F.) ANGELITO , 

Alonsito Alvarez de la Campa fué más extenso 
en su despedida, pues dirigió a los suyos la si- 
guiente carta: 

Mi queridísima mama, mi padre } y hermanas 
y ahijada . Te dirijo ésta para decirte que me 
excuses de todo lo malo que te he hecho f lo mismo 
le dirás a mi padre y hermanas « Te envío con el 
Administrador de Correos el reloj y las dos mos- 
quitas del pecho * En el escaparate que sirve para 
la ropa de mesa t está un dije negro de oro t el cual 
regálaselo a mi hermana Cecilia. La sortija tuya 
quiero que vuelva a tu poder, como un último 
recuerdo . 

Los relojes, uno es para papá y el que tú me 
diste para ti. 
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El portamonedas también te lo dejo. Lo mismo 
que el lapicero se lo doras a Tomasa. 

La cadenita de la leontina para mi hermana 

María. t 

Os quiere entrañablemente y envía su ulttmo 

adiós , tu hijo, que te vera en la gloria , — ALONSO 
ALVAREZ DE LA CAMPA . 

Mis demás objetos distribuyelos a tu gusto. 

Memorias a todos mis amigos y que me dis- 
pensen en todo lo que les he hecho , Me he con- 
fesado como cristiano con el Padre Miguel de 
San Felipe, que les va a hacer una visita , Tu 
hijo que te quiere mucho y el último adiós que 
doy , — ALONSO ALVAREZ DE LA CAA1PA. 

José de Marcos Medioa dirigió a sus padres la 
siguiente carta, plena también de ternura y de 
angustia: 

^\íí 5 queridísimos padres : Hoy es el último dta 
de mi vida, muriendo inocente. Mire si puede 
salvarme, y si no venga a verme, pues es la ultima 
vez que nos veremos. He cedido mi leontina y 
mi reloj a un Capitán (Ramón López de Ayala, 
que los entregó a la familia) y dinero. Los geme- 
los y el botón los tiene el Consejo, Dígale a Elena 
beükio, que muero pensando en ella. Adiós , 
hasta la muerte para siempre. — PEPE, 

A mi abuela un abrazo y beso; otro para Ce- 
cilia, Eduardo, Fepila y Natividad ; escriban a Be- 
nito (Benito Cetario) y despídanme de él. 

Mamá ; Adiós para siempre se despide tu hijo 
que te quiere entrañablemente. — PEPE . 

Elena; Fiemo en ti y no puedo menos de llorar 
al ver que muero inocente. Adiós para siempre. 
PEPE MEDINA. 

San Lázaro, 95* 

Anacleto Bermúdez, hijo de padres cubanos, 
les dirigió, como despedida, la siguiente y muy 
emotiva carta: 

Mis queridos padres y hermanos : Hoy que es 
el último momento de mi vida me despido de 
ustedes y que se consuelen pronto , 

Les recomiendo en particular a mi Lola y que 
ella guarde mi sortija t y que la leontina que tiene 
mi hermano la entregue a Lola. 

Sin más, échenme la bendición y no olviden 
mi recomendación* — ANACLET O BERMUDEZ 
Y PIÑERA. 

Lola ‘ Acuérdate de mi. Tu ANAC lETO . 

Pascual Rodríguez, que era también hijo de 
padres cubanos se despidió de ellos con la si- 
guiente carta: 

Querido papá: El confesor de mis últimos mo- 
mentos entregará a usted mi reloj y leontina. Un 
portamonedas con escudo, y una sortija , y un es- 
tuche. y I a H&ve del escaparate , con la cual abrirás 
la gaveta del medio y sacaras una llave chica , que 
es de la gaveta del estante; con esa misma llave 
podrás abrir una de las gavetas de abajo del es- 
tante y sacarás de allí unas cartas que tengo de 


Tula, y me harás el favor de entregárselas todas, 
Todas las demás cosas que tengo yo, las repartirás 

entre mamá y hermanos. 

Papá: Muero conforme y esperando que Dios 
recibirá mi alma en su Satita Gracia, pues soy ino- 
cente, Dios es muy justo y como tal , me prestará 
la resignación. 

Tula: Consuélate y ten la resignación nece- 

saria, como yo la tengo. No creí verme en este 
caso, porque bien sabes que he sido ho ffibrt dt 
orden. Dios lo ha permitido. Sus juicios son in- 
escrutables. Adorémosles , y dtí nos veremos, 
como lo espera quien siempre te ha querido y te 
quiere.— PASCU AUTO, -«■ 

Las cartas que como despedida escribieran a sui 
padres los restantes jóvenes fusilados, no pudo 
encontrarlas el Dr, Valdés Domínguez, porque 
estos familiares, desolados por el dolor, abando- 
naron La Habana marchando unos al irueriür y 

otros al extranjero* T| 

Obtuvo, sin embargo, copia de la que el iníor* 
tunado Eladio González dirigió a su compañero 
Teodoro de la Cerra y Dieppa y que dice lo sí« 
guiente: 

Cerra; Ln pañuelo que tiene Valúes Domín- 
guez, cógetelo, en prueba de mi amistad y dde 
éste que te incluyo. Mira si mi cadáver puede 
ser recogido. — ELADIO GONZALEZ , 

♦ 

En el libro sexto de defunciones de blancos 
del Cementerio de Colón, a ios folios 23\ 
y 237, se encuentran asentadas las par t idus nú- 
meros 949, 950, 951, 952, 953, 954, 955 y 956, en 
las que consta que en 27 de noviembre de 1871 
fueron inhumados allí, como pobres, por haber 
sido fusilados. Se escribieron estos asientos el 14 
de febrero de 1872 y los firmó el Fbn D- j j 
B autista Beraza* 

♦ 

Los párrafos anteriores nos dicen cuanto se re- 
laciona con el fusilamiento de los infortunados 
estudiantes de Medicina, víctimas de la salvajada 
de los voluntarios de La Habana* 

Ocupémonos ahora, aunque sea brevemente, de 
los que fueron condenados a cumplir penas de 

arresto en el Presidio. 

Valdés Domínguez, en su citado libro, nos lo 
dice con sencillez, pero con un dramatismo des- 
concertante: Entre siete y ocho de la noche de 
aquel di a, ya todos vestíamos el traje de presi- 
diarios: blusa corta , pantalón de burda tela y xa* 
patos de vaqueta, sin medias y sin ninguna otra 
ropa interior, pudiéndose leer en la espalda de !a 
blusa y sobre una de las piernas de! pantdón 
que se nos puso, el número que tenía cada uno 
en la brigada a que lo destinaban, y, que . a partir 
de ese momento , sustituiría al nombre de pila dé- 
cada penado. 

Previamente le había sido colocado a cada mu- 
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ducho, en su pierna derecha, la pesada cadena 
i tres eslabones, conocida por grillo } que tanto 
,s sorturó durante el horrible cautiverio que tu- 
rna que sufrir, acentuado aún más, por las 
;! -dones y los golpes que diariamente les pro- 
híban brigadas sin entrañas y, también, los 
rífe de vara , que eran criminales empedernidos 
j quienes se Ies elevaba a ese cargo para que ex- 
{Tintaran su crueldad contra aquellos que ven- 
dos por ei dolor o el cansancio, caían agotados 
¡ére el piso, importándoles poco la serie de 
golpes que recibían en su cuerpo, para hacerlos 
¿e nueve levantar, continuando la ruda labor que 
diariamente se les obligaba rendir, 

1&¡ cuatro de la madrugada los despertaba 
.a campana del establecimiento y los silbatos de 
te presidentes de galeras. Ya levantados, con un 
¡ disco cíiaquteón al brazo, una jaba donde guar- 
daban algún pedazo de pan del día anterior, ia 
cuchara de madera, un pequeño jarro de lata y 
t| sombrero de guano, eran alineados de dos en 

( mezclándoseles entre ios más soeces crimi- 
nales, Ya en la calle, se íes formaba en línea de 
wo en fondo y se les llevaba por la calzada de 
Sm Lázaro hasta las canteras del Vedado, donde 
pjü sólo iban a trabajar, sino a sufrir también los 
atayotes ultrajes, los insultos más procaces y los 
ísseigos más horribles. A unos se les ponían a 
pitar piedras para el horno de cal; otros a car- 
iarías en cajones a las carretas; otros a cargar 
^bezotes, rajones, matacanas, etc., etc. 

A las nueve de la mañana se les daba una 
bora para almorzar y descansar y de nuevo al 
trabajo hasta las seis de la tarde, que eran lle- 
vados de nuevo al penal, 

Y asómbrense los jóvenes estudiantes que nos 
I lean; el descanso y el almuerzo lo hacían en las 
caballerizas, sentados sobre la tierra y rodeados 
i tfel estiércol de las bestias. Allí, codeándose con 
criminales empedernidos, oyendo las groseras 
tes de los brigadas, que aun en aquellos mo- 
ntos los vejaban, podían aquellos jóvenes estar 
terca uno del otro, mostrarse sus despedazadas 
sumos, sus piernas llenas de llagadas por Jos 
grillos y sintiendo rodos en sus espaldas la dolo- 
m huella de los garrotazos recibidos... 

Ya lo dice en su libro el doctor Val des Do- 
mínguez: Nos parecía más humanitario el castigo 
Impuesto a nuestros compañeros f pues la muerte 
míerial es pteferihle a vivir sufriendo el dolo - 
rm martirio de la dignidad * 

La vida de estos pobres muchachos en aquel 
cautiverio tiene que haber sido horrible. 

No quiero pensar en la de sus padres. Yo lo 
soy también y tengo a mi único hijo en la Uni- 
versidad, estudiando la carrera de Medicina. Y es 
mi mayor deseo, que cuando su vista cruce por 
encima de estas líneas, que redacto con emoción, 
comprenda mejor lo que fue aquel doloroso su- 
ceso y conociendo como ya conoce el libro deí 


Dr* Valdés Domínguez, que puse en sus manos, 
acaso pueda tener aún mejor concepto también 
de lo que es la libertad para los pueblos, ya que 
actualmente, por su juventud, no conciba, ni 
comprenda tampoco, las grandes miserias y las 
grandes tristezas que encierra la vida. Y como 
estudiante que es de Medicina, conociendo ahora 
en detalles la magnitud de ese crimen espantoso, 
sepa toda su vida, rendir amoroso culto a la me- 
moria de aquellas vidas malogradas, de aquellos 
adolescentes que con los mismos ideales que él 
alienta, se iniciaban en el estudio de la más noble, 
la más humana y la más hermosa de todas las 
profesiones. 

El cautiverio de aquellos jóvenes, víctimas del 
sectarismo político más intransigente y criminal 
de la Colonia duró hasta el 9 de mayo de 1872, 
en que fueron indultados por el rey Amadeo 
1 de España, siendo puestos en libertad tres días 
después. 

Pero, como la noticia del indulto, había de 
nuevo originado entre los voluntarios un movi- 
miento de protesta, que llegó a tomar grave ca- 
rácter, el Gobernador decidió entonces, para 
salvar la vida a los estudiantes y obedeciendo ór- 
denes terminantes deí Gobierno de Madrid, em- 
barcar de madrugada a esos jóvenes en la fragata 
española Zaragoza , donde permanecieron algunos 
días, hasta que, trasladados a barcos de mayor 
tonelaje, se les llevó a España. 

A partir del momento en que de nuevo recobró 
su libertad, el joven Valdés Domínguez, se impuso 
la noble tarea de reivindicar la memoria de sus 
compañeros, ya que se les había acusado de pro- 
fanadores de tumbas, y, al efecto, trabajó incan- 
sablemente hasta lograrlo el día 14 de enero de 
1887 al obtener del señor Fernando Castañón, 
hijo del coronel Gonzalo, una carta en que hacía 
la declaración, noble y caballerosa, de que exa- 
minada cuidadosamente por él la tumba de su 
padre, podía afirmar, con absoluta certeza, que 
por su aspecto no permitía pensarse que, en nin- 
gún momento, hubiera sido profanada, pues per- 
manecía en el mismo estado que tuvo desde el 
día en que fue en ella depositado el cadáver. 

A raíz de los luctuosos sucesos del 27 de no- 
viembre, España, permitiendo que se elevara en 
el Cementerio de Colón el monumento que per- 
petua la memoria de los estudiantes y autorizan- 
do la publicación del libro de Valdés Domín- 
guez, sobre ese crimen, reconoció tácitamente la 
inocencia de aquellos muchachos. 

Años después, en el 1935, la República Espa- 
ñola, por una resolución de su Presidente, expre- 
samente proclamó su inocencia. 

Un gesto magnifico de la España liberal, y de- 
mostrativo de que no pueden sumergirse en el 
olvido los acontecimientos últimos de la política 
hispana, derivados de la caída de la República- 
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- ESTUDIO SOBRE LA VIDA Y OBRA». 

(Viene de la página 451 ) 

inca ia nueva portada, más ancha, con quicios 
a la española para poder acomodar la puerta de 
goznes que era desconocida del indio, Y así en 
muchos lienzos de factura incaica, aparece el 
remiendo para acomodar el nuevo vano. El arte- 
sano labra las piedras en un aparejo similar, 
aunque no igual, lo que permite hacer hoy la 
distinción, no fácil a primera vista, pero dis- 
tinguible por un examen y análisis prolijo. Los 
nombres de estos artesanos de los primeros días 
de la conquista se han perdido. Así también los 
que en los primeros años de la fundación de 
Huaxnanga se trasladaron desde el Cuzco para 
labrar las portadas de las mansiones solariegas, 
tal las que fueron de los Marqueses de la Totora 
o de los Condes de Valdeiirios y que hoy nos 
es dable admirar. Interesantísima artesanía que 
prueba fehacientemente la existencia de canteros 
indígenas prolijos., y hábiles conocedores del arte 
incaico, que continuaron los conocimientos de sus 
maestros y antepasados aun después de conquis- 
tado el Perú. También es prueba de que muchos 
de los aparejos que vemos en el Cuzco son obra 
de artífices incaicos cuyos inmediatos descen- 
dientes o contemporáneos nos dieron las escasas 
pero bien conservadas muestras que vemos en el 
Cuzco y en Huamanga. Aquí parece que el ar- 
tífice aborigen tuvo más libertad, sino ¿cómo 
pudieron deslizarse en la Casa del Marqués de la 
Totora esos capitales en cuyo abaco se destaca 
ios bajo relieves de dos pumas? ¿O en los arran- 
ques de la escalera que va a la galería de los altos, 
esas apenas perceptibles cabezas de felinos? ¿O 
en aquella casa que fue de Don Bernardo Santa 
Cruz y Guayenechea, Caballero de San Juan y 
Calatrava, en la que aparece un umbral con ador- 
no escalonado? Extraordinario esto ultimo, ya 
que se habían desterrado todos ios símbolos y 
adornos que recordaran ía antigua religión. Pero 
aquí el artífice obrando en libertad, produjo lo 
que sentía su sangre y surgía de su espíritu. Y 
allí quedó ese umbral para admiración y estudio 
de los arquitectos de hoy que podrán hacer mil 
conjeturas sobre el trabajo de un anónimo cantero 
del Cuzco, que desafió subconscientemente la 
tenaz y bárbara persecución de todo aquello que 
recordara al Inca y ai Sol. Y regresemos de 
nuevo a la ciudad de Los Reyes. 

En el año 1537 aparece en los documentos de 
la época el nombre de dos artesanos: uno es 
Hernán Bravo, fundidor, que arrienda la fun- 
dición de la ciudad, otro es Juan Meco, el primer 
alarife que tuvo la ciudad de Los Reyes. De 
poca figuración este último, pues después de este 
año. no vuelve a aparecer en ningún otro docu- 
mento público. 

De lo poco que sabemos de él, tenemos idea de 


lo que percibía como remuneración de su trabajo. 
Por entonces, la tarea de señalar solares era la 
más importante, pues en los primeros anos de 
fundada Lima, iban avecindándose y soliciiáa* 
dolos solar sin número de individuos, unos que 
lo conservaban fincando con ellos, otros que los 
perdían pues, o abandonaban la ciudad 
cumplían con las ordenanzas, o se Ies retiraba 
en castigo, como fue con el espadero Juan Ju 
Morales a quien se le quitó el solar concedido 
en 1539 porque no había cumplido en enviar 
hombres y fuera él mismo a la guerra, como se 
lo tenían ordenado. 

Motivaba esto, por consiguiente, multitud de 
litigios y era indispensable un hombre del arte 
para establecer los linderos de cada solar y dar 
la posesión. Meco cobraba cuatro pesos por cada 
solar que señalaba y dos por cada uno donde 
echar el agua. Si ustedes quieren saber enámo 
era esto, imagínenlo comparando con estos pre- 
cios: El arriendo de una casa era de cuarenta 

y ocho pesos al año. Por un peso se podían com- 
prar hasta treinta libras de pan, cuatro arrddes 
de lizas o un carnero. Los ladrillos costaban 
once pesos el millar y veinticinco pesos los adobo 
— “lo que parece ser artículo caro entonces- 'os 
indios obreros recibían además de la comida, 
tomín y medio (el peso tenía ocho tomines) y 
el sobrestante español que dirigía el trabajo, Lia- 
naba un peso y medio diario. 

Como se ve, Meco no estaba mal remunerada, 
pero sin duda no le convino vivir en Lima y a 
poco tiempo, después de haber sido fiador dei 
primer pregonero de Lima, D. Juan de Retamales 
la abandonó por otras ciudades... seguramente 
menos propicias que la hermosa Lima, si es que 
no hubo muerto en una de las tantas algaradas 
civiles o militares propias del momento de la 
Conquista.., 

En 1538, aparecen otros artesanos más. Gon- 
zalo de Luna, carpintero pidió en ese ano ciuda- 
danía y solar. Se le concedió parte de el de 
Juan López; por no haberlo cercado este última 
Es elegido posteriormente alcalde del oficio de 
carpinteros y el Cabildo íe encarga que en com- 
pañía de otro maestro haga las ordenanzas de 
su oficio. El nombramiento recae en Juan de 
Gr a jales que también desde 153S es vecino de 
Lima. Soberbio tipo este artesano que llega a 
nuestra ciudad con los conquistadores y alcanza 
con su oficio importantes situaciones. Este, Diego 
de Torres y Francisco de Morales han dejado pro- 
funda huella, no tanto por sus obras, de nin- 
guna de las cuales queda muestra, pero sí por su 
actuación como alarifes de la ciudad. Tipos dig- 
nos de una biografía especial, parecen haber sido 
hombres de paz y de guerra. Especialmente cite 
Juan de Gra jales cuya actividad se descubre en 
documentos oficiales hasta fines del siglo XVI, 
aparece muchas veces hasta como testigo de pre- 
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¡ón ea los primeros anos de su presencia en 
Lima. Grajales fué hambre activo y comprendió 
que con sólo su oficio no tendría dinero ni si- 
tuación. ínstalo un horno de ladrillo y de cal 
p luego se dio maña para vendérselos al Cabildo 
y eo seguida hacerse nombrar administrador de 
ellos, cuando el Cabildo que tenía pleito con otro 
artesano poseedor de hornos* fijó el precio mayor 
ai que podía venderse. Desde los primeros años 
Je su estancia en Lima, Grajales defendió su 
oficio de la intervención de gentes extrañas a él. 
lío í 549 fue elegido veedor del gremio de car- 
pinteros y al año siguiente alcalde del mismo ofi- 
cio- Solicitó entonces al Cabildo* y lo consiguió, 
q\ia se prohibiese el uso del oficio de carpintero 
a los negros esclavos. Pero una de las obras más 
importantes de Grajales fué la de determinar la 
medida que se denominó "fanegada” y que aún 
boy se usa, a pesar de las disposiciones legales 
que obligan el empleo del sistema métrico de- 
cimal EJ ó de abril de 1579 se presentó al Ca- 
bildo para jurar el cargo de "medidor de tierras” 
con el que le había designado dándole el derecho 
é cobrar cuarenta y cinco reales por cada men- 
sura además de los gastos "de ida y vuelta a 
\m lugares a donde fuese a medir las tierras, 
en que las partes pongan Jos indios y gente nece- 
saria 11 dice Ja ordenanza. Cuarenta y cinco reales 
rao cinco pesos, ya que el peso de entonces tenía 
nueve reales. Como se ve, desde 1538 al 79, desde 
que Meco cobraba cuatro pesos por seña) ai un 
solar, a los cinco que ganaba ahora un medidor 
Je tierra, no habían mejorado mucho los ho- 
norarios profesionales, y hasta habían sido tra- 
bajados, pues cuando Francisco de Valer, maestro 
albañil, ejerce en el año 1551 el cargo de alarife 
de la ciudad, los derechos por medir y acordelar 
un solar eran de un peso, pagados por el dueño; 
un peso por medir los solares desalineados e 
igualmente cuando el Cabildo lo comisionaba 
pura derribar un edificio que saliese fuera del 
cordel de la calle, recibía por toda asignación, 
otro peso. Las necesidades profesionales han sido 
siempre explotadas... 

Eo esta tarea de determinar la fanegada lo 
acompañó Francisco de Morales, que ese año, por 
rícomend ación del Alguacil de la Ciudad don 
Francisco Severino de Torres, había sido desig- 
nado como su teniente alguacil en reemplazo de 
Dr, Francisco de Caro, un señor cuyas ocupa- 
ciones — tal dicen los documentos originales de la 
época — no le permitían ejercerlo debidamente, 
Morales cumplió bien su cargo y en 1581 fué 
designado Alarife de 3a Ciudad porque era per- 
sona de "diligencia y cuidado”. Francisco de 
Morales, era hijo de un zapatero que llegó a 
Lima en el año 1551, pero eso no fue obstáculo, 
ea esta tierra de oportunidades, para que con su 
oficio y su diligencia, ejecutara buenas obras en 
las que asocia su nombre con el de otros artesanos 


y logra por ultimo la honrosa designación de ala- 
rife de la ciudad. 

Las obras de que realizaron estos alarifes eran 
la fuente, las casas del Cabildo, el puente o las 
atarjeas, los portales con sus pilares de piedra 
atraída de las canteras de Cañete o de Sisicaya y 
de Olleros en el Camino a Huarochiri y de donde 
provenían las que utilizaron los indios en Pacha- 
camac. En estas obras de cantería aparece Cris- 
tóbal de Ojeda, escultor, en el año 1571, desig- 
nado también como alarife de la ciudad en 1575, 
cargo que no llegó a jurar ni desempeñar, por 
consiguiente. Ojeda, era artesano de cierta im- 
portancia y lo descubrimos en un viejísimo ex- 
pediente del Archivo del Convento de San 
Agustín, trabajando el coro y el retablo mayor 
de la primera iglesia de esa orden, que se edificó 
en el solar que hoy ocupa la iglesia parroquial 
de San Marcelo. Ojeda ejecutó estas obras en 
el año 1563 y por ellas cobraba doscientos pesos 
de oro. 

En las mencionadas obras de la Casa del Ca- 
bildo, todos los artesanos y artífices presentes en 
Lima, trabajaban de consuno. Solos o en com- 
pañía, primeros unos, luegos otros y se reempla- 
zan. .Se van y vuelven con intermitentes ac- 
tuaciones. Unos labran las piedras de la portada, 
otros las de la escalera, como Martin de Axubita, 
que acaba de llegar de Santa Fe de Bogotá, des- 
pués de trabajar un tiempo con Juan de Yergara* 
en las obras fundamentales de Ja catedral, en el 
ano 1572. Unos artesanos hacen las ventanas co- 
mo Esteban Gallego y otros tornean los balaustres 
como Pedro Dáviía, y otros ejecutan las techum- 
bres como Francisco de Valer o Diego de Morales. 

La ciudad bullía de obras públicas desde 1550 
hasta fines del siglo y en ellas intervienen mul- 
titud de artesanos cuyos nombres seria largo enu- 
merar, con mayor o menor importancia de sus 
actividades, apareciendo sus luchas y sus ambi- 
ciones, descubriéndose su pobreza y su auge. Por- 
que en ese bullir de trabajo* también había en 
los hombres que intervenían en esas obras, alzas 
y bajas propias de la vida, fruto de inteligencia 
o consecuencia del mal carácter, de la actividad 
o de la indolencia, del ingenio o de la indiferen- 
cia... Recordemos de paso algunos detalles de 
esa grandeza y miseria del artesanado en el pri- 
mer siglo de Ja ciudad de Los Reyes. 

Mientras en el año 1579, Juan de Grajales que 
ha culminado su vida con hacienda y solar, que 
se ha hecho rogar más de una vez por los Cabil- 
dantes para aceptar cargos y encargos, que ha 
sido honrado como familiar del Santo Oficio al 
igual que Esteban Gallego y de los que sólo 
podían haber doce en la ciudad y entre los que 
figuraban D* Francisco Ortiz de Arbilde, don 
Diego de Agüero, D. Sancho de Rivera o un 
Alonso de Aliaga y que terminaba, sino pláci- 
damente su vida, por lo menos en una honrosa 
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ancianidad, ya que en 1595» deslindando las pro* 
piedades del Convento de la Merced en el Fundo 
Limatambo, contaba con ochenta y tres años, fuer- 
te y capaz de caminar por potreros midiendo con 
sus ayudantes, Diego de Morales» que en 1553 
alcanzó a ser alarife de la ciudad, solicitaba al 
ano siguiente licencia para vender vino* Y el 
Cabildo se la concedía "con tal de que guarde 
lo que por esta ciudad está ordenado so la pena 
puesta”. Igualmente, Francisco de Santa Cruz» 
tallador» que había sido fiel de las medidas y que 
había hecho un escaño para el Cabildo en 1555. 

Un buen y excelente cantero» Diego de Torres 
se dedicó a la venta de jabón. El Cabildo le con- 
cedió licencia "para vender en una de las cuatro 
calles de la Plaza y atento en lo que dice en su 
petición y que el dicho jabón es bueno”. En 
1549» Diego de Torres había hecho la traza de 
la casa del Cabildo en el solar que había sido 
la cárcel debiendo el nuevo edificio ser "con sus 
paredes de adobe y su rafas y molduras de ladri- 
llo y con altos de madera a uso de España como 
el edificio de las casas del veedor D* García de 
Salcedo”, Al año siguiente» el Cabildo lo había 
comisionado para revisar el alineamiento de las 
calles, pues muchas casas se salían de él» torcién- 
dolas, y autorizándolo a derribarlas. Drástica 
medida que no admitía vacilaciones y con cuyo 
ejemplo muchos propietarios habían de respetar 
las ordenanzas de la ciudad. El mismo Diego de 
Torres» recibió en 1551» solar e hizo la parte 
alta de las casas que tenía el Cabildo como pro- 
pios; también labró algunas pilas para la ciudad. 
Pero ya Diego de Torres era hombre maduro y 
sus manos no respondían ya al trabajo. De allí 
que se resignó a vender jabón. Verdad es que 
el jabón era un artículo de importancia enton- 
ces — aunque no creo que de primera necesidad» 
salvo para lavar los paños» enaguas y jubones-—- 
y además su precio lo fijaba el Cabildo, reducien* 
do así las posibles utilidades de la especulación. 
Diego de Torres, anciano, falleció en Lima en 
el año 1566. 

Otros artesanos recibían en pago, especies y 
alojamiento» además de algún dinero. Los cro- 
nistas de la época guardan buen recuerdo de 
Domingo Jerónimo Delgado. Y entre otros do- 
cumentos que, he tenido a la vista, hay uno muy 
curioso que guarda el Archivo Nacional del Perú, 
que ha sido descifrado por el padre Domingo 
Angulo de recordada memoria, en el que se des- 
cubre un convenio celebrado por este artesano 
con el Monasterio de Santo Domingo» en el 
año 1547. Ya fray Tomás de San Martín había 
dado comienzo a la construcción de la hermosa 
iglesia, cuya planta trazada entonces es la ac- 
tual. En ella trabajaban hermanos y padres de 
la Orden, como alarifes o entalladores. Pero a 
Delgado se le encomendó la obra de albañilería 
de los cruceros. Por su trabajo, en el que según 


escrito, Delgado no había de poner más que 
las manos y la industria, recibía ochocientos cin- 
cuenta pesos de 450 maravedíes cada peso, y la 
posada. Y por otras obras posteriores que rcn 
lizó» recibió ciento ochenta pesos, veinticinco 
fanegas de trigo y otras tantas de maíz, t Migán- 
dose — "no alzar mano de ella hasta Ja haber 
acabado de hacer”. Dos años después de esta 
obra» en 1549 Delgado pidió al Cabildo que lo 
recibieran como Maestro Mayor de esta ciudad. 
Acompañaba su petición» una provisión hecha 
en España, que lo acreditaba hábil maestro de 
cantería y geometría, y en cuyo arte había sido 
debidamente examinado. El Cabildo lo aceptó 
como tal y lo reconoció como examinador a su 
vez» de otros albañiles y maestros de su oficio, 
declarando que en adelante no pudieran usarlos 
si no fueran examinados por el tal Delgado. El 
examen debía de producirse ante uno de los 
alcaldes de la ciudad y el escribano del Cabildo 
que daría fe de los resultados de la prueba. En 
ese mismo año Delgado presentó al Cabildo, la 
traza del puente sobre el Rimac, pero pesu a los 
esfuerzos de éste y del virrey» la obra del puente 
no pudo Iniciarse por escasez de dineros y sólo 
se tendió sobre el río "uno de crisnejas como 
lo hacían los naturales' 1 . Delgado redamó y ob- 
tuvo del Cabildo cincuenta pesos en pago de 
traza y valorización... Aquí tenemos el caso de 
honorarios por plano y presupuesto de un puente 
de piedra* Otros artesanos — tal Rodrigo Díaz, 
perseguía a los negros cimarrones— esclavos fuga- 
dos que se escondían en los matorrales de los al- 
rededores de la ciudad y desde donde dirigís) ü 
asaltos a los viajeros y depredaciones en Jas dist- 
aras para hacerse de algunos pesos con que se pre- 
miaba su captura o la entrega de su cabeza, que 
los muchos cercenaban para ahorrarse ti esfuer- 
zo de conducir ai prisionero. También aparecen 
algunos artesanos mestizos. Tal por ejemplo 
Diego de Amaru» albañil, cuya importancia per- 
sonal se acentúa desde mediados del siglo XVI 
Aparece por primera vez en 1557, en las obras 
del Cabildo y en 1561 señala Jos límites de la 
ciudad y el término de sus arrabales, para mejor 
hacer la ronda y precisar los derechos de prender 
a los fugitivos» por el alcalde o los alguaciles. 
En 1560 "en vista de que los adobes que se hacen 
para vender son tan chicos que no son pata pasar 
y los edificios son muy costosos por esta causa" 
el Cabildo determinó que Amaru hiciera la ga- 
vera, la que sellada debidamente, serviría para 
labrar a la medida oficial, los adobes... Los que 
no se sujetaban a la medida, eran destruidos y 
rotas las gaveras. Más tarde» en 1565 organizó 
el gremio de albañiles, nombrándosele alcalde 
del mismo por tal motivo. Después de diez aííos 
de labores, tiene que abandonar el oficio. Amaru, 
tullido contrata obras en compañía de otro arre* 
sano, pero el Cabildo rechaza las propuestas que 
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kit y desaparece por fío sin saberse cuál ha sido 
¡1 término de sus años» 

Tiene interés mencionar a Juan Rodríguez* 
carpintero que en diciembre de 1571 armó el 
reloj del Cabildo, construyendo su torre en el 
que fue colocado y a Toribio García, fundidor, 
que hizo la campana del mismo. A través de las 
acras del Cabildo y otros documentos de la época 
g veo todas las vicisitudes y trabajos acaecidos 
para llegar a este resultado* obra que a la 
postre no dió los resultados esperados... y el reloj 
acató por trasladarse a la catedral... 

Eo los primeros años de fundadas las ciudades 
y en casi todo el siglo XVI, la obra de estas gentes 
k amplísima y principalmente de organización. 
Hubo que fijar las dimensiones de los ladrillos y 
Je los adobes, el precio de cal y las medidas de 
]¡i fanega para su venta; el precio de ellos en 
el homo y el de acarreo hasta la obra; organizar 
las canteras, después de buscar los lugares apro- 
piados para extraer la piedra de cal o la del yeso; 
cuidar de los árboles de leña para los hornos, 
preparar a los obreros para ejecutar las obras 
de segundo orden. En otro aspecto, desde el 
trazado de la ciudad y la prolongación de sus 
calles y caminos, el amojonamiento de sus lin- 
deras para su mejor vigilancia, el cuidado y tra- 
ído de las acequias de regadío, de las atarjeas 
y Ja hechura de las fuentes y de las pilas, y en 
el orden gremial, cuidar de sus oficios, defender* 
los de los intrusos, preparar a sus compañeros y 
labrar las tarifas y aranceles de precios. Todo 
estaba por hacer en medio de la intriga de unos 
y otros, de las ambiciones y de las necesidades 
de cada cual agravado por Ja escasez de elemen- 
tos y h distancia a la metrópoli. Era un mundo 
nuevo que se creaba y la lucha era áspera, tanto 
ton ios de adentro como con los de fuera, con 
los elementos y con el tiempo, Pero se dieron 
fuerza y maña para lograr su propósito. Cada 
uno aportó su pequeña parte y la ciudad de Los 
Reyes a fines del siglo XVI era un emporio de 
actividad y riqueza, que ofrecía para el siglo 
próximo un porvenir más halagüeño. 

Si bien es cierto que el Cabildo era pobre, como 
je lee con harta frecuencia con las actas como 
expresión de los Regidores para resistirse a cual- 
quier gasto; y no sólo por que esto fuera el pre- 
texto sino porque también estaba justificado ya 
que los arbitrios, sisas, almojarifazgos, derechos 
Je escobilla, remate de censos, albricia s por obras 
nuevas y otras tasas más en beneficio de sus 
caudales, eran pequeños, pues la ciudad recién 
nacía y se organizaba en la ejecución de obras 
de grandeza y ornato. Así, por ejemplo. Para 
recibir el Virrey. En 1556 se ordenó fundir los 
pesos de la ciudad para hacer los atabales, y en 
cambio nobles y monjes rivalizaban en la eje- 
cución de obras de grandeza y adorno. La Orden 
de Santo Domingo edificaba su templo y conven- 


to, y en 1580, a fines se ejecutaban los bellos 
artesonados de la portería, que labraba Fray Sal- 
vador de Ribera. Los jesuítas erigían su templo, 
y el padre Fray Jerónimo Ruiz del Portillo di- 
rigía las obras no sólo con tesón, sino también 
con amplio conocimiento de las reglas del arte» 
Acompañaban en la obra al padre Ruiz del Por- 
tillo, el hermano Juan Ruiz, alarife, y el hermano 
Alonso Pérez, portugués, natural de Miranda* 
Había llegado este ultimo a Lima con el padre 
Jerónimo, en 1568 siendo así uno de los primeros 
jesuítas que llegaron a Lima* Pérez era un ex- 
celente maestro de carpintería y dicen las tradi- 
ciones que labró con mano maestra toda la obra 
de la iglesia y del convento, mientras que el her- 
mano Juan Ruiz era limeño, y nada menos que 
platero y carpintero y como tal había sido nom- 
brado como examinador de oficiales, en compa- 
ñía dé Francisco Xuara, en 1567, y en compañía 
de Miguel Morcillo, ejecutaba en 1577, la sobre- 
tasa de la fuente de la Plaza Mayor. Pero lleno 
de vocación, ingresó a la orden jesuíta y dedicó 
su arte a la obra de la primera iglesia que los 
soldados de jesús erigían en Lima* 

Y ya que hacemos referencia a las obras de 
esta iglesia, viene a nosotros el recuerdo de un 
artífice de categoría: Don Bernardíno de Tejeda, 
artillero y gentilhombre, hábil en fundiciones y 
que como tal fundió en 1590 la famosa campana 
que la tradición recordó con el nombre de "la 
abuelita” y que nos descubre D. Ismael Portal 
en su obra "Lima Religiosa". 

Los mercedarios edificaban también su monas- 
terio y templo, y la torre de la iglesia de éste, 
se iniciaba en el año 1589, concertada con el maes- 
tro alarife Alonso de Morales, que aparece en 
documentos más antiguos, en Lima en el año 
1576 y continúa figurando notablemente en el 
siglo XVII, llegando a emitir su parecer sobre 
las obras de la Catedral de Lima que se realizaban 
en ese siglo. 

Y a ésta nos hemos de referir ahora, para 
recordar, las vicisitudes de su obra como las de 
sus alarifes. La primera iglesia mayor de la ciu- 
dad y la segunda que fue ya catedral en virtud 
de una bula de Paulo III de 14 de mayo 1541, 
habían sido construidas y vueltas a demoler por 
su insignificancia la primera y la segunda, que 
aunque de buenas proporciones y bien ornado 
su interior, por ser de adobe y techos de mangles, 
y la ciudad redamaba templo de mayor magni- 
ficencia y solidez. 

La primera sirvió hasta 15 44, la segunda, co- 
menzada en 1549 se utilizó hasta 1604, fecha en 
que se inauguró media parte que correspondía 
al presbiterio y crucero y que proyectara el 
maestro extremeño Francisco Becerra. Esta era 
la cuarta construcción, ya que la tercera, inicia- 
da en 1572 en el solar que primitivamente se 
había asignado para casa del arzobispo y cuyas 
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obras adelantaban lentamente, fué demolida cuan- 
do sólo alcanzaban sus pilares dos estadios de 
altura. Esta había sido proyectada por Alonso 
Beltrán, alarife^ hombre díscolo, pero de gran 
fantasía y que llevado por afán de desmedida 
grandeza, proyectó algo que, al decir de Cono 
“ni había costilla para tan grande gasto ni tiem- 
po en centenares de años para acabarla’ ,,. 

Becerra era protegido del Virrey Martín En- 
riques de Almanza. Había sido llamado por él, 
desde México, y había ejecutado allá luego en 
el Ecuador, algunas iglesias de importancia. Traía 
ideas nuevas respecto a las bóvedas, pero, con mo- 
tivo del terremoto de 1606, fueron reformadas, 
después de escucharse el parecer de otros ala- 
riles que a la sazón dirigían obras de importancia 
en esta ciudad, 

A Becerra } la Audiencia le concedió en 1584, 
el título de Maestro Mayor de la Catedral; en 
el mismo año y pocos días ante el Cabildo lo 
nombraba su alarife, cargo en el que no duró 
mucho pues lo renunció el 28 de marzo de 1585. 
Pero las obras de la Catedral proyectada por 
Becerra sólo se iniciaron en 1598. Durante este 
tiempo se siguió un largo proceso de informacio- 
nes y pareceres, en los que intervienen entre otros 
maestros, Pedro de Garnica, Maestro de Carpin- 
tería, Hernando de Montoya, Maestro de Cante- 
ría, Blas Hernández y otros más. 

Celoso de su ciencia y de su sangre, Becerra 
promovió una información con la que pretendió 
alcanzar la gracia de la Real Confirmatoria del 
título de Maestro Mayor de las Obras de la Ca- 
tedral de Lima, título que ya le había concedido 
la Audiencia* Pero el Concejo de indias declaró 
que no necesitaba la confirmación Real. Vani- 
dades profesionales de quien llegaba de la me- 
trópoli imbuido de su abolengo y probablemente 
con bastantes conocimientos del arte y que que- 
ría aplastar a sus compañeros, muchos que se 
habían formado en este medio de luchas y sin- 
sabor es y con el amplio conocimiento que da 
la experiencia y la pugna diaria. Becerra, falleció 
en Lima el 25 de abril de 1605... 

Hemos mencionado a .Alonso Beltrán, en la 
proyección de la III iglesia Mayor y por lo mismo 
merece algunas referencias biográficas. Regre- 
semos unos años atrás. Beltrán, dijimos, era un 
individuo díscolo y fantástico. Aparece en Ja 
ciudad de Lima, alrededor del año 1551, y en 
1559 lo hace su alarife, el Cabildo, pero por las 
obras del Tajamar v del Puente que había de- 
jado inconclusas, tuvo en 1562, pleito serio y 
largo. Me refiero al primer puente de ladrillo 
que tuvo Lima y que se edificio bajo el Gobierno 
del Virrey de Cañete, 

Este puente fue arrastrado por una creciente 
del río en el año 1567. En el año 1564 el Cabildo 
Metropolitano le había encargado la obra de la 
catedral y su ubicación definitiva, nombrándolo 


Maestro Mayor. Sujetó la distribución a la me- 
tropolitana, de Sevilla aunque en proporción mis 
reducida, resultando siempre una obra ineonvc* 
asente para las necesidades y posibilidades de la 
ciudad. Beltrán era al parecer hombre adinerado 
o de sólida posición. Era dueño de unos hornos 
de cal y de ladrillos, y gran amigo de Juan de 
Gr a jales, que producía al mismo tiempo estos 
materiales. 

El solar de que era propietario en esta ciudad, 
fue adquirido por la Compañía de jesús en 1 570, 
para la construcción de la iglesia de Sun Pedro. 
Este dato nos proporciona la fecha en in que 'o? 
sacerdotes, de la Orden iniciaron las obras ád 
Templo de San Pablo y San Pedro, 

Salgamos ahora de Lima, dejemos en el ar- 
chivo el nombre de muchos otros artesanos, ya 
que se haría muy extensa la presente tíiserra- 
ctón que trata de hacer lo más panorámica po- 
sible, Vamos a Arequipa. La ciudad fundada en 
1540 por Garba jal comienza a engalanarse de 
casas e iglesias. Desde ios primeros años de su 
fundación aparecen artesanos como primeros po- 
bladores. Gregorio González, carpintero, fue uno 
de los fundadores. Hizo compañía hermanable 
con Diego Martín, carpintero también, para 
juntar herramientas y trabajar en la nueva po- 
blación, La construcción de la iglesia mayor 
reclama la atención de los vednos y de) Cabildo 
y se da principio a la obra. Juan Rodríguez y 
Gonzalo Alvarez conciertan en el año 1544, con 
Pedro Godínez que había hecho el proyecto y 
la obra de cantería de los muros. Godínez era 
regidor y vecino fundador de Villa Hermosa. 
Más tarde concierta con Toribio de Aleara* U 
ejecución de la portada, que éste se compromete 
a hacer ' de cantería blanca con su cal. según ¿a 
traza, forma o manera que a mí mejor me parezca 
y sea a contentamiento de vos señor acalde 

Aquí empieza a verse el aprovechamiento del 
sillar que había de dar en los años venideros, 
una arquitectura tan típica como que es posible 
ubicarla en la Historia del Arte Virreinal, como 
un estilo original prístino. 

La orden dominica iniciaba la Construcción de 
su convento en 1542 bajo el celo de su primer 
superior el P. Diego Manso. En 1556, c* P. Je- 
rónimo de Viílacarrillo donó un gran solar, de 
que era dueño, para la edificación de la iglesia 
de San Francisco. Vxkcarrillo, fraile despica* 
dido, obtuvo licencia para proceder asi, del se- 
gundo obispo del Cuzco, Fray Juan Solano que 
a la sazón se hallaba en A.requipa. Dio principio 
a Ja construcción de una modesta Iglesia que él 
mismo dirigió revelando ciertas cualidades de 
artesano experto. Pero la mejor obra de la igle- 
sia y cuya planta aun consérvanse, fue iniciada 
en 1569 siendo guardián de la orden francis- 
cana, D. Francisco de Olivares. Por escritura ce- 
lebrada ante Diego Aguilar, contrataron Ja obra 
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m el maestro alarife Gaspar Báez, el mismo 
que según relaciones históricas había construido 
d primer puente en el lugar que hoy ocupa el 
m & conoce con el nombre de "Bolognesi”. 
Báez debía levantar una iglesia y templo con 
ttxh perfección, sacristía y dos capillas- Así fue, 
y la obra de Báez resistió los diversos terremotos 
que asolaron la ciudad del Misti. 

Este Gaspar Báez era vecino de Lima y tenía 
aquí su solar, vecino al de Alonso Bel irán, el 
cual vendió a la Compañía de Jesús para la edi- 
ficación de su iglesia, poco antes de dirigirse 
a Arequipa entre los años de 1568 y 69, Era 
sombre dadivoso y se ofreció ejecutar los planos 
para la iglesia y colegio de los padres jesuítas 
eo esa ciudad. Este detalle nos obliga a recordar 
el nombre de otros artesanos no menos generosos 
Je su trabajo. El 20 de diciembre de 1573, reu- 
nidos en la iglesia mayor de Arequipa, por don 
Diego Pacheco, Corregidos y Justicia Mayor de 
La ciudad* los principales vecinos entre los que 
figuraba Gaspar Báez, declaró éste, ante el escri- 
bano, la constitución de una manda voluntaria a 
la que se obligó cumplir y consistía en dar la 
traza de la iglesia, colegio y tiendas y asistir a 
tos PP. de la Compañía en la obrar Se valorizó 
su trabajo en mil pesos. Siguieron su ejemplo 
Bartolomé Pérez, como herrero, Juan Carreño 
y Alonso Bordón, uno con veinte días de trabajo 
rada año y el otro con obras por valor de cien 
pesos, Y también se obliga Juan García del 
Mármol, albañil y yesero, que ofrece cumplir 
obras por valor de tres mil pesos con la sola 
audición que durante las obras, los PP. “le den 
dé comer". 

Bernardino de Avila, también en Arequipa, es 
alarife de nota- Dirige las obras del convento 
raercedario y las concluye en cinco años. Conti- 
núa al obra del puente, que inicia Báez, y que 
una fuerte avenida había destruido. En esta 
obra, Bernardino de Avila conciértase con Juan 
Blanco para que lo ayude en las obras. Ganarán 
por partes iguales, pero Blanco trabajará su oficio, 
mientras que Bernardino de Avila, por el texto 
dd contrato "no será obligado a trabajar en cosa 
alguna más que en aquello que él quisiere”. Ber- 
m:¿h\o de Avila filé designado alarife de la 
ciudad en el ano 1558. 

He de pasar por alto muchos nombres y mu- 
chas obras. Por los mencionados puede uno darse 
cuenta de la importancia que tenía en nuestras 
ciudades, la artesanía. Y sobre todo, la consi- 
deración que adquirían por su trabajo los alarifes, 
artífices, maestros de albañüería y carpintería, 
□Mores, herreros y fundidores. 

Ei estudio de la vida y obra de estos hombres 
«rvirá de base fundamental para la mejor apre- 
ciación e interpretación del arte peruano. Los 
archivos del Perú están llenos de su historia, que 
hemos de interpretar a través de los conciertos 


que celebran para obras de los cabildos, monas- 
terios, cofradías, hermandades o particulares que 
erigen sus casas y ordenan la ejecución de arte- 
sonados, retablos, cuadros o cien adornos para 
Ja mansión señorial. 

Creo indispensable referirme también al Cuz- 
co. Aunque estamos escasos de nombres y detalles 
de artesanos del siglo XVI, no faltan algunos 
que creo conveniente mencionar ahora. No hay 
que olvidar que ios primeros artesanos de Lima, 
pasaron a Arequipa, Huamanga, Caj amarca y 
también y muy especialmente al Cuzco. Esto lo 
vemos durante el siglo XVII y tenemos para ello 
fehacientes pruebas documentarías. Pero vaya- 
mos pues al Cuzco, la ciudad que asombró a sus 
conquistadores cuando desde lo alto de! cerro 
Carmenca, los emisarios de Pizarra la divisaron 
a sus pies, y luego a Bizarro mismo y sus tropas 
cuando llegaron a ella en el año 1533* 

Mientras en la costa los artesanos españoles se 
adaptaban a las necesidades del medio, emplean- 
do el adobe, la tierra y la caña en el Cuzco, no 
sólo hallaron una ciudad completa sino que tam- 
bién tuvieron a la mano, artífices indios expertos 
en la cantería, la piedra de las canteras, y por 
último, los grandes edificios incaicos que se des- 
truyeron en gran parte, a pesar de las disposi- 
ciones terminantes en contrario que promulgó 
el Cabildo. Las piedras de estos monumentos 
fueron a formar los nuevos muros, las portadas 
e imafrontes, la dovelas y los dinteles de las 
nuevas iglesias y de las mansiones señoriales. Y 
de ellos surgieron entre otros, uno de los más 
importantes edificios de la ciudad imperial: la 
catedral advocada a Nuestra Señora de la Asun- 
ción. A pesar de que la iglesia de la Compañía 
por su barroquismo y exuberancia llama más la 
atención a las gentes, Ja Catedral es el más her- 
moso edificio de Ja capital cuzqueña. Mientras 
uno se excede en adornos, retuerce sus frontones 
y cimacios y eleva sus torres de varios cuerpos, 
no despliega por la estrechez de su fachada, la 
grandiosidad por sencilla y equilibrada, de la 
Catedral y cuya magnificencia se destaca por la 
claridad y el orden de sus ctierpos y sus torres. 

Desde los primeros años de la fundación es- 
pañola dei Cuzco, los mercedarios dieron prin- 
cipio a la construcción de su convento y de su 
iglesia. Fué el padre Antonio Blanco, alarife 
y de la orden, que dirigió los primeros trabajos. 
La iglesia se consagró en el año 1548, pero la que 
hoy existe y los claustros, son obra del siglo si- 
guiente y ya nos ocuparemos de elos en su opor- 
tunidad. 

También tenemos referencias de dos artesanos, 
uno mestizo Juan Gutiérrez y otro indio Lucas 
Quipi o Quispes, que intervinieron en la cons- 
trucción de la iglesia de Santa Clara cuya obra 
se debió a la generosidad de una vecina notable 
del Cuzco, doña Beatriz de Villegas. En el año 
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1599, Quispi daba término a la fachada. Se 
descubre este dato de un contrato celebrado entre 
dona Beatriz de Villegas y el referido Quispi, por 
el cual recibía el cantero la cantidad de doscientos 
ochenta pesos, el yantar y el vino. En esta misma 
construcción aparece un albañil* Pedro Ztmiga 
que terminó el arco de las bóvedas del referido 
templo. 

Eos documentos de este siglo son parcos cq 
nombres, pero es cierto también que aún no han 
sido expulgados los archivos de notarios y con- 
ventos para conocer el de todos los que tomaron 
parte en las primeras obras de arquitectura del 
Cuzco. Esto es obra de muchos investigadores y 
hay que esperar que algunos dediquen un poco 
de tiempo a esta importante labor. 

Muchos artesanos, netamente peruanos emigra- 
ron a otras tierras, y así vemos, excepcionaímente 
aparecer en las obras de la iglesia de San Fran- 
cisco de Quito, a Jorge de la Cruz. Era éste un 
cacique de indios yanacona que servían al con- 
vento; y durante treinta años trabajaron, él y 
su hijo, en tan magna obra, poniendo en gran 
parte de ella, sus conocimientos de canteros y 
artífices incaicos. Francisco de la Cruz, como se 
desprende de una memoria de la época, era na- 
tural de Huarochirí, del repartimiento de don 
Diego de Caxbajai, en el camino Real a una jor- 
nada de cordillera de Pariaca de Jauja. Declaró 
también que su amo don Diego, Jo había traído 
a Lima, a donde había aprendido a hacer casas 
a los españoles. Conocí ásele en Quito por Jorge 
Mitima, proveniendo este patronímico, sin duda 
alguna de "mitimaes”, como decían los incas a 
los indios que se trasladaban de un lugar a otro 
para colonizar una región conquistada. 

De los documentos se desprende también que 
lorge de la Cruz ejerció su oficio a fines de siglo 
XVI en la ciudad de los Reyes y que de aquí 
emigró a Quito, seguramente llevado por algún 
fraile franciscano para aprovechar de su com- 
petencia y de sus humildes y cristianas ambi- 
ciones. 

Como Jorge de la Cruz, muchos artesanos in- 
dios han dejado el recuerdo de su nombre y de 
sus obras, especialmente en las ciudades de la 
sierra. En Kuamanga se recuerda a Sebastián 
Quimichi, hijo legitimo de Lope Martín y de 
Luisa Asto, descendiente de un curaca llamado 
Chuquisulca, de la parcialidad de los Cajamar- 
cas. Haciendo un aparte decimos que este ape- 
llido Asto, Jo encontraremos en el de un artífice 
del siglo XVIII, que labra la portada de la Iglesia 
de Puno. La obra de Quimichi gira alrededor 
de una milagrosa imagen de la Virgen que se 
venera en el pueblo de Cocharcas, a donde la 
llevara desde Copaeabana. Y aunque Quimichi 
no era alarife, creo necesario citarlo, ya que su 
imagen dio origen a la construcción de la pre- 
ciosa ermita que cerca de la ciudad de Anda- 


huaylas, luce su original estilo de arquitectura, 
muy semejante a la Arequipeña y a la que puede 
asimilársele, como un derivado de ella. 

El maestro de cantería Miguel Sánchez, espa- 
ñol, sienta sus reales en Huamanga en donde asu- 
me buen número de construcciones, dirigiendo 
a los artesanos cusqueños o huamanguicos, há- 
biles canteros a la manera incaica. Estos van a 
desaparecer faltos de escuela y posibilidades, des- 
plazada su técnica por los procedimientos más 
expeditivos y más rápidos de ios europeos para 
la construcción de aparejos, que ahora empican 
la cal y arena y no requiere la prolija labor del 
tallado de las junturas y asientos para formar 
los grandes lienzos de piedra. 

En el año 1568 hubo gran sequía en ¡a ciudad 
y el Cabildo consideró de primera importancia 
construir una fuente para dotar de agua a los 
vecinos. La obra fué emprendida por Sánchez 
dándole feliz término en 1,600, como se des; run- 
de de documentos oficiales. La ciudad de Aya- 
cucho ha tenido desde entonces, agua potable 
una fuente y de algunas acequias, ! o qut es un 
verdadero problema para la higiene y la vida 
urbana y que sólo se aprecia viviendo en Aya- 
cucho. Con igual sistema durante cerca de 400 
años es admirable como no ha muerto definiti- 
vamente una ciudad que en la actualidad agoniza. 
Es indudable que la tradición histórica es un 
tónico muy poderoso. 

Para terminar esta visión panorámk?. de la 
vida y obra de los alarifes virreinales del siglo 
XVI, hemos de hacer algunas apreciaciones fi- 
nales* Declaro que todavía do me siento capaz 
de establecer el ascendiente exacto de la emoción 
inspiradora de las diferentes escuelas de arqui- 
tectura de la metrópoli, como tampoco afirmar 
o negar definitivamente la exacto influencia del 
artífice incaico en las primeras obras de la colonia. 
Sin censurar a quienes se atreven a dar cogcIu- 
dones categóricas, hoy que todavía estamos des- 
brozando el perfil de la obra de arte virreinal, 
pienso que estamos bastantes lejos pa ¡x>der 
sentar conclusiones definitivas. Hemos visto como 
en ios primeros anos de la conquista interviene el 
cantero nativo de la escuela incaica, díisarro- 
liando su técnica y hasta — en los tan singulares 
como escasos ejemplares de Huamanga — . po- 
niendo vma parte de so técnica ancestral y de 
su emoción prístina; hemos visto también como 
han arribado a nuestras playas, alarifes de cate- 
goría, algunos llenos de orgullo, otros deseosos 
de formar escuelas; también podemos seguir ce 
cerca, como modestos artesanos conocedores de 
un oficio, desarrollaron obras cada vez mis im- 
portantes en la ciudad de Los Reyes y otras del 
Perú, adquiriendo experiencia, formándose en 
el medio ambiente y por consiguiente asimilán- 
dose a él; como también muchos frailes y sa- 
cerdotes de extrañas tierras labran ellos mismos 
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m conventos al igual que los de la metrópoli 
t-n su planta y en sus líneas generales pero im- 
posibilitados de escapar a la fuerza directora de 
Jos elementos de construcción, de que disponen 
y que tuerce todo propósito original* Y vemos 
también como desde los primeros anos de la 
conquista, el mestizo desarrolla su arte apren- 
diendo en la ciudad de maestros españoles a quien 
esesors, dirigiendo en los pueblos a otros mes- 
tizos e indios* Apreciamos el fuerte individua- 
lismo del español que hacía también su parte 
en el resultado final, En el primer siglo fué un 
choque brutal del conquistador español con el 
Individuo americano y su medio, en todos los 
aspectos y en todas las cosas* Hubo de conquistar 
a uros y otros, y no olvidemos, que si el español 
es de por sí su propio rey (Unamuno califica a 
España como un país de 22 millones de reyes) 
lleva por sí una vida social intensa, Y el famoso 
orgullo español que es un sentimiento profundo 
del honor y de la dignidad humana, es una ca- 
racterística tanto del mendigo como del gran 
señor, y se inclinó ante necesidades urgentes* 
Una de ellas fué, el origen de una nueva raza, la 
roestiza; y si conservó su pureza, surgió el 
“criollo", Y en la arquitectura este espíritu y 
esta unión, dió frutos nuevos cruzándose en su 
adaptación, al paisaje y a la tierra* 

Nuestro panorama abarca el siglo XVI, Es la 
puerta a un balcón que domina el siglo XVII, 
siglo en eí que conquistados los elementos, su- 
mergido el hombre en un nuevo ambiente, va a 
manifestarse el lujo, el boato y la riqueza de los 
que usufructúan y viven de un pueblo vigoroso* 
En el siglo XVII se completa la unión de los 
elementos que van a formar el nuevo individuo 
americano* Como dice Germán Arcíniegas, el 
Manco y el cobrizo entran a vivir por primera 
vez debajo de una misma fronda* 

Todos han perdido algo de lo que fué su 
mundo de siempre y todos se someten a un rea- 
juste social henchido de sorpresas* El español 
que llega a nosotros deja de ser español y se ha 
convertido en el "indiano” o en el "criollo 57 * 
II mestizo tendrá siempre los atisbos del caba- 
llero español, y quizás si — con justa razón— hasta 
presuma de más* El indio puro olvidado, sigue 
¡jando su sangre, como esas tierras fértiles hacen 
fructificar sin cansancio las semillas que en ella 
florecen, una y otra vez, dando así a cada nueva 
cosecha un sabor más propio de la tierra que 
extraen, de la tierra que las nutren* 

El siglo XVII es el otoño del imperio español 
y el criollo siente los deseos de independencia 
del gobierno metropolitano, como el mestizo, el 
afán de sacudir el yugo extraño del hombre de 


raza pura. Lo incaico ha desaparecido y en el 
indio puro, relegado a sus caseríos y comunida- 
des, han desaparecido los estímulos y los afanes. 
Las guerras de la independencia y los aires del 
siglo XIX vienen a salvar esa rivalidad, y el 
sacrificio mancomunado en aras de la igualdad, 
libertad y fraternidad hacen nuevos países y 
nuevos muados. 

Y así la arquitectura como un espejo, se re- 
fleja en cada uno de estos siglos; y a través de 
la vida de cada uno de los hombres que integran 
la gran sociedad virreinal, hemos de estudiarla* 

Extenso panorama que no podemos abarcar 
de un solo golpe de vista. Nos detenemos en 
el mismo umbral del siglo XVII* Este y el siglo 
XVIII serán temas de otras conferencias que 
ofrezco desde ahora a ustedes en un esfuerzo de 
colmar vuestro interés por estas cosas del pasado 
virreinal peruano* 

Y ahora, para terminar, salvo ese aspecto que 
a la larga se da al historiador y al investigador: 
una suposición equivocada de que vive en un 
mundo muerto, en un mundo que fué mejor* 
Error profundo. El estudio del ayer, no es sino 
claridad para el mañana, ¿Cómo podríamos pre- 
veer mejor las posibilidades del futuro si no co- 
nociendo bien las profundas raíces de la expe- 
riencia del pasado? AI igual que un elevado 
edificio, no puede este alzar su pináculo, si no 
hinca sus cimientos en la profundidad del suelo. 
Nuestras arquitectura moderna y contemporánea, 
no podrá desarrollar dentro de un ambiente y 
sabor propio peruano, sino descubrimos la esen- 
cia de lo que se forjó sobre esta tierra, bajo este 
cielo, acariciado por nuestros aires y tostado por 
nuestro sol. 

Y sobre todo, al descorrer las cortinas que 
cubren el pasado y despejar la penumbra que 
rodean acontecimientos históricos, hallamos un 
bullir de vida como en el presente que vivimos* 
Como que la historia es la síntesis del drama 
del pasado y descubrimos con amarga verdad 
que los hechos con sus consecuencias y sus causas 
fueron tan iguales como los que hoy vivimos, y 
quizás como los que esperan a las generaciones 
venideras* Los mismos anhelos, las mismas am- 
biciones, los estímulos, dolores y victorias, es- 
fuerzos y alegrías, siempre al final colmado un 
deseo e insatisfecha una esperanza. Al parecer 
siempre siguiendo el mismo ritmo que hizo decir 
al filósofo de antaño "Nihil novum sub solé”; 
que hace repetir al de hoy que nada hay nuevo 
bajo el sol y dará posibilidad al de mañana guar- 
se mejor con el aforismo tan antiguo como la 
filosofía humana* 
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PRIMER CONGRESO HISTORICO.» 

(Viene de la plana 442 ) 

En la mañana del lunes 26 de octubre comen- 
zaron a actuar en el local del Colegio Nacional 
las tres comisiones de trabajo en que se dividió 
el Congreso. Las comisiones constituidas fueron: 
14 Arqueo logia Precolombina", Presidente: Sena* 
dor jean Pnce Mars, de Haití; Vice: Mario Her- 
mosiüa, de Chile; Secretario: Fernando Royo; 
Ponentes: Fernando Orriz y Pichardo Moya. Se- 
gunda comisión: "Factores destacados en la for- 
mación de los Municipios Americanos.” Presiden- 
te: Dr. Andrés Angulo Pérez. Asesor técnico: 
José E. Perdomo, Secretario General: Céspedes. 
Tercera comisión: "Evolución de las ciudades en 
la época de la Colonia y el Urbanismo colonial 
y Republicano.” Presidente: Arq. Emilio Harth- 
Terré, del Perú; Asesor Técnico: José María Bens 
Arrarte, de Cuba, Secretario: Francisco Gutiérrez 
Prada, arquitecto. 

En la primera comisión fueron aprobados y 
discutidos distintos trabajos, entre ellos, tino ti- 
tulado: "Algunos puntos fundamentales de la 
Prehistoria de Cuba”, debido al ingeniero José 
Coscullueia, que fué objeto de un largo debate, 
en el que intervinieron Fernando Ortiz, Morales 
Patino, Royo, García Valdés y el propio autor, 
siendo, posteriormente, aprobado. 

La segunda comisión, a su vez, laboró inten- 
samente. Fueron aprobados, entre otros, los tra- 
bajos debidos a Genaro Artiles, Moreno Pía, Her- 
minio Portell, José E. Perdomo y Berta Moran. 
La ponencia de José Luciano Franco sobre "Las 
democracias municipales en los Países Bajos y Es- 
paña”, fué adoptado. Su tesis es que los Consejos 
Municipales españoles fueron creados por la ne- 
cesidad de la lucha contra los moros, luchas que 
produjeron los fueros, cartas pueblas y behetrías, 
comenzando por el famoso fuero de León, que 
es la compilación más completa que se conoce. 
El Municipio español, aseguró José Luciano Fran- 
co, se desarrolla a pesar de los obstáculos gre- 
miales en Barcelona, en un ambiente totalmente 
agrícola. En cambio, las municipales autónomas 
de ios Países Bajos se desarrollan en un ambiente 
mercantil e industrial de tal magnitud e impor- 
tancia que dieron origen a los famosos mercade- 
res aventureros de Brujas, que comerciaron con 
todo el mundo civilizado. Ambas culturas mu- 
nicipales fueron trasplantadas a América* Por 
esta comisión fueron aprobados trabajes de Ra- 
món Guirao, Benito Alonso Artigas y Francisco 
Guiral. 

Las tareas del Primer Congreso Histórico Mu- 
nicipal fueron fecundas en cuanto a acuerdos de 
verdadera importancia. Las declaraciones de ca- 
rácter americano, en lo que respecta a la política 
de fraternidad continental del Congreso, son ex- 
presivas: "En el momento solemne de su el usu- 
ra, declara su repulsa más categórica a ios regí- 


menes tiránicos de Alemania, Italia y japón y 
sus aliados, que con un afán de hegemonía mun- 
dial invaden y destruyen ciudades y pueblos, 
envolviendo a todos los países en un incendio 
que amenaza extinguir los más elementales ves- 
tigios de civilización y de cultura. 11 

La sesión inicial de este Congreso se celebró 
en el gran salón de espejos del Palacio deí Aven* 
tamiento y fue presidida por el Alcalde ! 
Habana, Dr. Raúl Menocaí. 

Las restantes de trabajo, todas las p tenadas la 
sesión de clausura se celebraron en el Colegio 
Nacional de Arquitectos, esta última igualmente 
presidida por el Alcalde de La Habana, doctor 
Menocal. 

En esta sesión de clausura en que pronunciaros 
bellos discursos los señores delegados de Chile, 
República Dominicana, Estados Unidos, Haití 
y el Alcalde de Santiago de Cuba, nuestro pre- 
sidente el Arq. Enrique Luis Yarda, pronunció 
el siguiente y muy hermoso discurso: 

"Esta noche clausuramos el Primer Congreso 
Histórico Municipal Interamencano, y estamos 
absolutamente convencidos de que no será uno 
más (como algunos lo han sido sin fortuna), en 
la historia de nuestra cultura panamericaua; por- 
que éste tiene raíces profundas, firmemente arrai- 
gadas en el espíritu de todos los pueblos de 
América, incluyendo a los que, por una u otra 
causa, no están representados aquí. Estas raíces 
son las municipalidades creadas por los primeros 
pobladores, y de las cuales surgieron esos pode- 
rosos troncos que hoy son nuestras naciones. Sus 
ramas se están extendiendo a todo el planeta, y 
así vemos como el mundo entero mira hacia núes* 
tra gran América, como la esperanza suprema 
de todos los hombres que llevan en su alma la 
antorcha perennemente encendida de la Libertad, 
y el ansia irrefrenable de vivir en el pleno goce 
de todos los derechos humanos, de los cuales el 
más alto es el de la expresión del peasaroi .■ato. 
Eso es lo que estamos ejerciendo ahora: cada uno 
de nosotros trae su mensaje a los pueblos de Jas 
naciones hermanas, y por diversos caminos, a 
través de rutas distintas, todos vamos con la 
frente en alto en una sola dirección: h de la 
Victoria de la Democracia, 

Cada discurso de los aquí pronunciados, cada 
proposición hecha, cada conclusión aprobada, ca- 
da recomendación de este ilustre Congreso, eue 
algún día será plasmada en realidad par ! d bien 
común de las municipalidades ¡nteramericanas, 
es un paso de avance extraordinario para la com* 
prensión del pensamiento panamericanista. Es un 
grito formidable que sale de la oscura garganta 
de este presente atormento e inquieto para cla- 
varse, como una saeta de luz, en el corazón del 
porvenir de América. 

Cada proposición, cada acuerdo, es una espe- 
ranza de un mejor futuro; cada uno envuelve la 
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I misma ilusión de aumentar el bienestar de la 
m smanidad, de excitar el sentimiento fraternal 
i {itere todas las razas, entre todos los hombres del 
I «ferio Occidental, cualesquiera que sean sus 
lio mas y sus religiones. Y yo, señoras y seño- 
flft, estoy firmemente convencido de que este 

■ tereso ha estrechado, aun más si cabe, los in- 
iMubtes lazos de afecto y consideración recí- 
Lm’Os, que siempre nos han unido desde el Es- 
j i.dio de Behring hasta el de Magallanes. 

I Ayer se cumplieron 450 años de que el Gran 
I Descubridor pisara por vez primera tierra cu- 
I m, esta nuestra tierra generosa y fértil, que 
láom ios acoge a ustedes, señores Delegados del 
| torilmente, como en aquel lejano día acogiera, 
jikicado a los hombres horizontes infinitos, a 
I tec6|al Colón y sus bravos marinos* 

I Para el mejor desenvolvimiento de la vida, las 
| m unidades fundadas por aquellos conquista- 

■ te, organizaron d Cabildo, que regulaba los 
I iridios y deberes de la colectividad; y aquella 
pMíi jiequefíita, que llevaba en su entraña una 
|pi energía potencial, se fue expansionando 
IteSBi formar nuestros centros urbanos, orgullo 
I fegícimo cid hombre de América* Y con qué 
Iten Ja satisfacción hemos oído en este Congreso, 
I rifó ilustres viajeros de lejanas tierras amigas, 
■Rpiesarse, tanto en el plano oficial como en el 
Iprirado de la amistad sincera respecto a sus 
Ipi-blos dé origen* 

I ¡Con qué orgullo hablaron de sus riquezas es- 
I pimuaíes y físicas, cíe sus grandezas materiales 
nde sus elevados sentimientos panamericanistas! 

Antes de ayer* en nuestro Centro Superior Tec- 
nológico de Ceiba del Agua (la obra extraordi- 
[mk de nuestro gran Presidente Batista), vimos a 
tu ilustre peruano, el eminente arquitecto Hárth- 
Tené, Vicepresidente de este Cozigreso, besar 
Movido su bandera que le presentaba \:n hijo 
k S.u §atríá s que allí cursa sus estudios, en una 
'¿mostración evidente de los lazos de confrater- 
nad que nos unen, "p or debajo del fuego añ- 
ino y a través de Jos mares”, copio dijo Martí* 
ín la visita al Castillo del Morro, ofrecida por 
ú señor Ministro de Defensa de nuestra Repd- 
Micii, oímos a mister Pope, Delegado nortéame- 
km y miembro distinguido de la ^Autoridad 
ít[ Valle de Tennesee”, ensalzar la potencialidad 
k su país y buscar fórmulas de amor coas truc- 
m entre -os hombres de América, para, cual 
ifela de escape aí instinto aventurero, substi- 
pjir d ansia guerrera, por trabajos heroicos que 
calmea la eterna inquietud humana, Y allí tarn- 
n ii, haciendo vibrar al unísono nuestros cora- 
wsfó, oímos al ilustre Represente del pueblo 
Meno, señor Her mosí Ha, hablarnos de los ver- 
induros sentimientos democráticos de sus compa- 
riocasj que sólo ansian el triunfo de las Naciones 
Mas, para arrojar de la tierra el terror de las 
nadaras totalitarias. 


En un magnífico trabajo, que puso de relieve 
las altas condiciones intelectuales de su autor, ei 
Senador haitiano monsiuer Frice-Mars, nos habló 
de la cooperación heroica de su pueblo a la causa 
de la libertad continental, demostrando con ello, 
no sólo la espiritualidad de una raza que tanto 
ha luchado por elevarse hasta el grado actual, 
sino Jos sentimientos de panamericanismo que 
desde hace mas de un siglo han practicado con 
absol uto desprendimiento* 

De igual modo y con idénticos fines, hemos 
oído a la culta y distinguida Mrs* Frazier, Alcal- 
desa de San Agustín, Florida (la más antigua ciu- 
dad de los Estados Unidos), cantar un himno a su 
pueblo y brindar a los demás, como un magnífico 
ejemplo, el amor que sus conciudadanos han 
puesto en la conservación de su legado histórico 
municipal, uno de los más interesantes del con- 
tinente* El amor a las piedras viejas no es un 
mero sentimentalismo contemplativo, no es una 
pose romántica del espíritu, ni es sinónimo de 
acción negativa; es algo más hondo, más cálido, 
más vivo y que se halla íntimamente ligado al 
afán superador de los mejores, ya que de su es- 
tudio, de su comprensión y de su conservación 
obtienen fuentes de constantes sugerencias para 
el futuro* 

Todos recordamos las frases del profesor Harth- 
Terré cuando evocaba el glorioso pasado de Lima, 
y como él, en sus funciones rectoras, del urba- 
nismo de su país, trataba de extraer de aquellas 
legislaciones, la esencia más pura en beneficio de 
las generaciones del porvenir: siempre ei pretéri- 
to influenciando al futuro. Para eso, para extraer 
la savia del humanó saber y de ella derivar en- 
señanzas, nos reunimos en este interesante Con- 
greso, el primero de una serie que producirán 
óptimos frutos, y que llevarán a todos ios ámbitos 
de América las preocupaciones e inquietudes de 
una raza inextinguible, que con su planta fir- 
memente enraizada en la tierra sabe mirar a las 
estrellas: la raza americana* 

Señores delegados: AI empezar nuestras fun- 
ciones, Ies sñiude en nombre del Colegio Nacio- 
nal de Arquitectos, que me honro presidiendo, 
y er? el del Colegio Provincial de La Habana, 
que se ha enaltecido brindándoles hospitalidad, 
y íes deseé el mejor de los éxitos en la labor a 
cada uno encomendada; esta noche, al clausurar 
nuestras inolvidable reuniones, hago votos por- 
que no se pierda ni uno solo de los acuerdos 
íomatLüs, porque no se olvide ni una sola de Jas 
recomendaciones que hicimos; y que unos y otras, 
en ia importancia relativa de las cosas, sean aci- 
cate y estímulo para todas las municipalidades 
del hemisferio, de modo que, en él decursar 
implacable del tiempo, ios hombres lleguen a 
aceptar como axiomática sentencia que nada une 
más a los pueblos que la recíproca estimación, 
nacida de i pleno conocimiento recíproco*” 
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HP RES compañeros de nuestro mayor afecto la- 
A mentan las pérdidas, muy sensibles de seres 
queridos* La señora Josefina Vi la de Queralt, 
madre política de nuestro querido amigo y com- 
pañero Arq* Cristóbal Díaz, falleció reciente- 
mente, víctima de una cruel dolencia, en que no 
obstante los esfuerzos de la ciencia y el cariño 
de los suyos, logró vencerla* 

Idéntico duelo sufre el compañero Juan Ma- 
nuel Lagomasino, con motivo del fallecimiento 
de ía señora Mariana Cherizzola Vda* de Morales, 
Igualmente está de duelo el compañero En- 
rique Bioscáj quien acaba de perder a su señora 
madre política, Teresíta Iduarte viuda de Rey* 

El Colegio Nacional de Arquitectos expresa a 
las familias dolientes y especialmente a los com- 
pañeros Díaz, Lagomasino y Biosca la expresión 
de su pésame sentidísimo. 

Pésame que deseo también expresar personal- 
mente a tan distinguidos compañeros. 

/é Üi Sm 


En los actuales momentos en que resulta difícil 
adquirir aparatos sanitarios para las construccio- 
nes de nueva planta, es interesante para los ar- 
quitectos conocer el tipo de banadera ideado por 
la American-Franklin-Olean-Files, que representa 
en Cuba el Sr. Jaime Aguiló, antiguo anunciante 
de esta Revista* 

Este tipo de banadera es construido en la pro- 
pia obra y ha sido ideado, según circular circular 
que nos ha sido remitida, para ahorrar el uso 
del acero y del hierro, tan requeridos para las in- 
dustrias de Ja guerra. 


Relación de los acuerdos adoptados por el Comité 
Ejecutivo Nacional en la sesión ordinaria del mes 

de septiembre de 1942 

30 6, Comisionar a ios arquitectos señores Raúl 
Simeón y Ricardo Edelman, para que practiquen 
cuantas gestiones estimen necesarias, para obtener 
cuanto antes la certificación solicitada sobre las fun- 
ciones del Negociado de Ingeniería Sanitaria Local 
y Licencias, del Ministerio de Salubridad* 

308* Encomendar a al Comisión de Hacienda el 
estudio del presupuesto para el próximo trimestre. 


309. Comunicar al Arq, Sr* Francisco González 
Rodríguez, que ha sido elegido para formar parte det 

Tribunal que habrá de dictaminar en el Concurso 
para la construcción del edificio destinado a Archivo 
Nacional, de acuerdo con lo que expresa la base quinta 
de dicho Concurso. 

310. Alterar la orden del día para conocer de la 
información que con respecto a edificaciones clan- 
destinas, desea hacer ante este Ejecutivo, el Presidente 
del Colegio Provincial de Arquitectos de Pinar del 
Rio, con motivo de aclaraciones que se hubieron uf 
solicitar del expresado Colegio* 

311* Pedir al Colegio Provincial de Arquitectos 
de Pinar del Río, que dé cuenta por escrito, ame este 
Ejecutivo Nacional, de las obras clandestinas reali- 
zadas en dicha ciudad acompañando a la relación 
todos los antecedentes que pueda, con respecto a las 
gestiones que ha realizado para la legalización di 1 
dichas obras* 

312* Rogar al Arq* Sr, Enrique Luis Yarda, que 
tome nuevamente posesión de su cargo como Presi- 
dente de este Ejecutivo, ya que sus ocupaciones asi 
lo permiten* 

313. Designar al Bibliotecario del Colegio Pro- 
vincial de Arquitectos de La Habana, Arq. Jorge L 
Divinó, para que como Delegado de este Ejecutivo, 
asista al Primer Congreso de Bibliotecarios y Ardí 
veros, que tendrá efecto del catorce al dieciocho de 
octubre próximo en el Palacio Provincial de La Ha- 
bana, 

314, Designar al Arq* Francisco Gutiérrez Prada, 
como suplente del Delegado que se designa por d 
acuerdo anterior, para el caso en que el primera no 
pueda asistir a dicho Congreso* 

3 1 í * Dirigirse a la Comisión Nacional tic Fomento 
y al Sr, Ministro de Obras Públicas, incitando su celo 
por investigaciones acuciosas de las pefeibi lid ades de 
la industria siderúrgica en Cuba, para evitar la pa- 
ralización de la vital industria, la edificación. 

31 ó. Informar de las experiencias realizadas sobre 
obtención de hierro, a la Oficina de Regulación de 
Precios y Abastecimiento. 

317, Que el Colegio Nacional de Arquitecto*, 
mostrando a su vez su interés por la industria de la 
fabricación, como problema nacional, y en particular 
como medio de que los arquitectos puedan ejercer su 
profesión, en caso de no lograr el apoyo de las enti- 
dades oficiales señaladas, lleve a cabo las experiencias 
que demuestren la posibilidad de fabricar en nuestra 
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bíblica, cabillas, planchuelas, tuberías, etc. En el interesa que este Colegio tome interés por disposi 
¿ * aue los industriales no aprovechen el éxito dones que mejoren la vivienda. 


t |á$ experiencias* trae de fomentar una pequeña 
industria siderúrgica capaz de atender las necesidades 
i la edificadón* impidiendo con ello su total para- 
felón. 

313, Trasladar a la Comisión Legal el informe 
¿ido por la Comisión de Intereses Profesionales 
tí Colegio Provincial de Arquitectos de La Habana, 

1 elación con el caso del Arq. López Trigo por las 
fas de la calle República No, 21 S, en Camagüey, 

ÍÍ9, Darse por enterado de los acuerdos tomados 
p„ r el Comité Ejecutivo del Colegio Provincial de 
Arquitectos de La Habana, en sesiones extraordinarias 
¿radas por dicho organismo los días veintinueve, 
[r ¿nta y treinta y uno de julio ppdo., y en las sesiones 
ordinarias de fechas diez y once de agosto ultimo, 
[¡ítípeo d marcado con el numero doscientos treinta, 
que se pasa a informe de la Comisión LegaL 

320, Darse por enterado de los acuerdos tomados 
por e I Ejecutivo Provincial de La Habana, en sesión 
¡)í fecha trece de agosto último, con excepción del 
oreado con el número doscientos sesenta— que se 
talada a la Comisión Legal — para que informe 

(Acuerdo 318), j p t , 

321. Ofrecer a la Confederación Nacional de 

Profesionales Universitarios la cooperación de este Co- 
legio, para la actuación que estime pertinente dicha 
Institución, en relación con ios falsos títulos de Ba- 
chilleres en Ciencias* 

322+ Darse por enterado de los acuerdos tomados 
jiorcl Colegio Provincial de Arquitectos de Las Villas, 
ítl sesión del día seis de agosto próximo pasado* 

J23. Que el Comité Ejecutivo Nacional estima, 
que la Ley aprobada por el Senado de la República, 
muque no satisface la total aspiración de todos los 
irquitectos, llena sin embargo nuestras fundamen- 
tales necesidades, y que dada la organización política 
k los Cuerpos Colegial ador es, imprescindible que 

P ¡ra d logro del éxito, el Comité preste su total 
pojo para lograr su aprobación en la Cámara de 
Representantes. 

324, Que la Comisión designada, que integran 
Simeón, Moreno y Gutiérrez Prada, trate de llegar a 
un acercamiento con los compañeros firmantes de la 
comunicación del Arq. Sr+ Armando I iijol, a fin de 
lograr la armonización de intereses. 

324. Comunicar a los compañeros comisionados 
ante la Confederación Nacional de Profesionales, el 
acuerdo de apoyo a la Ley del E jci ocio tie la lio 
falún, tal como la ha aprobado el Senado, a fin 
que sci mantenido ese criterio ante dicha Institución* 

32 é. Que cuando los vendedores de materiales 
Je fabricación hagan relación de pruebas efectuadas 
fn laboratorios, especialmente de la Universidad; los 
arquitectos deben solicitar la presentación del corres- 
pondiente documento oficial, en evitación de propa- 
gandas comerciales inadecuadas. 

328+ Trasladar a la Comisión de Urbanismo, el 
wcrito del Dr. Domingo Romeu Jaime, en el que 


Acuerdos tomados por el (Zomité Ejecutivo Pfoviftci&t 
de la Habana el día 11 de septiembre 

264* Dar un voto de confianza a la Mesa del 
Ejecutivo para que trate personalmente con los con- 
tadores públicos señores Luis Fernández y Luis, sobre 
la demora en revisar !a contabilidad y emitir el in- 
forme correspondiente al primer semestre del año en 

curso. 

265* Participar al Sr. Luis Dedíot que este Co- 
mí t; Ejecutivo se siente altamente compacido por 
haber retirado la renuncia que había presentado en 
unión de los demás miembros de la Comisión de 
Intereses Profesionales. 

266. Conceder al Sr. Vicente J. Salles, los dos 
meses de licencia que solicita de su cargo de Secretario 
de este Colegio. 

267. En los cas os en que corresponda devolver 
aportes o parte de aportes al Fondo de Jubilación, 
Construcción del Edificio Social y Gastos de Admi- 
nistración”, por obras desistidas, reducidas u otra 
causa, a arquitectos que tengan adeudos con el Co- 
legio por ese Capítulo, no se efectuará la devolución 
en dinero, pero se acreditará en la cuenta del arqui- 
tecto, aplicándose su importe como pago a cuenta de 
los adeudos pendientes. 

268* Comisionar a los señores Presidente, Teso- 
rero y Contador de este Colegio para que se entre- 
visten con el Letrado Consultor, Dr, Antonio García 
Hernández y estudien la solución de los casos de ar- 
quitectos deudores de cuotas sociales. 

26?. Suscribir el convenio presentado por la casa 
"H, B. Jeffre” para la atención de las máquinas de 
calcular, sumar y escribir en uso en las oficinas del 
Colegio, dando un voto de confianza al señor Con- 
tador para que los gastos que ello origine lo reparta 
entre los capítulos que crea conveniente de las 
cuentas de la oficina de contratos y del Colegio Pro- 

270. Ofrecer nuestros salones para la celebración 
de las diversas sesiones del Primer Congreso Histórico 
Municipal Inter americano, 

27 1- Nombrar a todos los miembros del Comité 
Ejecutivo, delegados de este Colegio ante dicho Con- 
greso, y además, a los señores Honorato Colote, Cris- 
tóbal Martínez Márquez, Aquiles Maza, Joaquín 
’WIss, Esteban Rodríguez Castells e informar a todos 
los compañeros, que los que deseen pueden también 
asistir como delegados del Colegio. 

272* Solicitar del Ejecutivo Nacional, dedique 
un número especial de la Revista Atlquí iegtura 
para recoger ios principales trabajos del Congreso 
Histórico Municipal* 

273* Prestar el apoyo moral de este Colegio, ca* 
lotizando las valiosas exposiciones de planos antiguos, 
de grabados antiguos donde quedaron mipiesos, esce- 
narios, tipos y costumbres de nuestras ciudades de 
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ayer o sea de su pasado y la Exposición de Urbanismo 
que comprende todos los valiosos proyectos que en 
los últimos treinta años se ejecutaron en el Minis- 
terio de Obras Públicas, 

274. Comisionar al Arq. $r. jóse Ma. Retís para 
que asesore al Comité Ejecutivo y acople los detalles 
7 medidas a tomar por este Colegio en la organización 
de los actos con que cooperará a los actos del Primer 
Congreso Histórico y para que informe a la próxima 
junta, el acto social con que el Colegio puede cerrar 
los actos que en nuestros salones se celebren. 

27 L Elevar nuestra más enérgica protesta ai se- 
ñor Ministro de Gobernación para que impida las 
construcciones que contra los más elementales prin- 
cipios del trazado y desarrollo de las ciudades se eje- 
cutan en Marianao. 

2 76* Remitir copias de estos acuerdos al Centro 
de I a Propiedad, a las Sociedades de Propietarios de 
Repartos de Marianao y al Patronato Prourbanismo, 
pidiéndoles cooperación para impedir los anteriores 
desaciertos. 

277. Agradecer a compañero José Menéndez, y 
felicitarlo al mismo tiempo, por la correcta y razo- 
nada denuncia presentada sobre obras en la calle 9 
entre 2 y 4, Mariana o. 

278. Llegar si es posible hasta el Hon. Sr. Presi- 
dente de la República para exponerle el interés pu- 
bli eo en este asunto, que está por sobre el interés 
particular y la necesidad de que la catética urbana 
no sufra con esas construcciones y de restituir nue- 
vamente las condicionales. 

279. Solicitar del Ministro de Obras Publicas, rea- 
lice los estudios pertinentes a fin de proteger la Ave- 
nida Parque, proyectada en Marianao, lo más posible 
de esas mal situadas construcciones. 

2 SO. Dar un voto de confianza a k comisión de 
Urbanismo para que asesorada del Dr. Antonio García 
Hernández y del Arquitecto Municipal de Marianao, 

♦ 

REPUBLICA DE CUBA 
MINISTERIO DE OBRAS PUBLICAS 

DIRECCIÓN GENERAL 

COMISION CENTRAL PERMANENTE DE SUBASTAS 
PARA OBRAS Y SERVICIOS 

AnUNC.O Of'lCíAL 

Habana, Octubre, 22 de 1942. 

Hasta las diez de la macana dei día 10 de Noviembre de 
1942. se recibirán en la Comisión Central Permanente de 
Subastas para Obras y Servicios, simada en el edificio dei 
Ministerio de Obras Públicas, calle Sol esquina A guiar en 
esta Capital, y en la Jefatura dei Distrito de Pinar del Río, 
es Me Isabel Rubio número- 91, proposiciones en pliego cerrado 
para !a contratación de las obras de construcción del Camino 
que parte del kilómetro 24 de la carretera de Cayajabos a 
Cabanas a la portaba de la Mina ' Tramojo”, en [a provincia 
de Pina'r del Ría t y* entonces, se abrirán y leerán públicamen- 
te. En la oficina de la citada Comisión y en la Jefatura 
del Distrito de Pinar de! Río, se facilitarán pliegos de con- 
diciones, modelos de proposiciones e informes. 

Ing. FRANCISCO J. DE SOLA, 
Presidente de la Comisión Central Permanente 
de Subastas para Obras y Servicios. 


■tome las medidas pertinentes para evitar los desacierto 
cometidos en Mari anao. 

281. Recomendar a los arquitectos, por mdic 
de una circular, que no deben aceptar la dirección 
facultativa de obra alguna en que no se aimphn 
estrictamente las condicionales de los repartos en que 
los intereses particulares del propietario se pongin 
por encima de íos intereses de la estética urbam, 
2 82, Comunicar a la comisión de urbanismo ouc 
mantenga una vigilancia constante sobre la Jcsmidi 
construcción de im campo deportivo en una tiun- 
zana destinada a parque en el reparto lt El Carmelo 1 ' 
para evitar, en cualquier momento, su construcción, 

i 

$ 

* 

REPUBLICA DE CUBA * 

MINISTERIO DE OBRAS PUBLICAS 

DIRECCIÓN GENERAL 

COMISION CENTRAL PERMANENTE DE SUBASTAS 
PARA OBRAS Y SERVICIOS 

Anuncío Oficial 

Habana, Noviembre, 4 de 1 41 
Hasta las diez de la mañana del día 19 de Noviembre ¿t 
1942, se recibirán en la jefatura dé Obras PubJlvas del Da* 
telto de Camagüey. calle Luaces número 157, en di :ni av 
dad y en la Oficina de esta Comisión Central Púrmaryssie 
de Subastas paira Obres y Servicios, situada en al edificio del 
Ministerio de Obras Públicas, calle Sol frente & Ja eallt ¿ 
A guiar en esta Capital, proposiciones en pliego cerrada pare 
la contratación df* las obras de reparad rn dei Puente "Saati 
Cecilia"', el kilómetro 80 dei camino de Cama^ey a Sania 
Cruz dei Sur, Término Municipal de Santa Crn 2 del Sur. 
Provincia de Camag^ey, y, entonces, se abrirán y fcrr.in 
febeamente. En ambas oficinas se fsciNarán pliegos cié Cosí- 
dící ones, modelo de Proposición e informes. 

Ing, FRANCISCO J. DE SOLA, 

Presidente do la Comisión Central Per. r.j* este 

dé Subastas para Doras y Servicie*. 

4 ;rfl 

REPUBLICA DE CUBA 
MINISTERIO DE OBRAS PUBLICAS 

DIRECCIÓN GENERAL 

COMISION CENTRAL PERMANENTE DE SUBASTAS 
PARA OBRAS Y SERVICIOS. 

Anuncio Oficial 

Habana, Noviembre 18 tía 1942. 

Hasta las diez de la mañana del día iras dr¡ Diciembre 
dé 1942, ss recibirán en la oficina de la Comisión Qruril 
Permanente de Subastas para Obras y Senderos, en 

eí edificio del Ministerio de Obras Públicas, callé de Sol 
frente a la calle de Aguia'r, ati esta Capital, propo&k iones en 
pliego cerrado para la contratación de Ls obras Jrj repara- 
ción y reconstrucciones de cemtenes en U travesía •: ' t 
de San Nicolás, carretera de Güines a Nueva Paz, par Vtgv 
y San Nicolás, en la provincia de h Habana, y enternecí se 
abrirán y leerán públicamente. Eti la referida oficina se fa* 
editarán pliegos de condiciones, mode'o de proposicLÚn t is- 
formes. ifl 

Ing. FRANCISCO J. DE SOLA, 
Presidente de la Comisión Centra] Pérm-j^erTEt 

de Subastas para Obras y Servidos 
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SOCIOS HONORARIOS 


ASl.CE MINA 

íkjafií;o Cbristopberscn. 
Airiío Cosí Molina 
íjcI E. r tí ce. 

k;: Gasdo. 

(iptH 

íiarífl Gsr.ri’fi Corté*, 


BRASIL 

Nétcor E, Fígueiredo, 

Adolfo Morales ds los Rio*. 

Femando Nereo Sampaío. 

CUBA 

Enrique Cayado. 

Jóse L, du - D e í □ ¡ k . 

Armando Gil, 

Gustavo Moreno Lastres. 


ESTADOS UNIDOS 

fRaymond H, Hood, 
Albert Kelsey. 

Warren P. Laird. 
fK^nníih H, Murclúscm, 
WiIIiani L. Plack. 
Frank R. Wiíecto, 


MEXICO 

Carlos Con Ere raí 

Carlos Übte,gón Smtacilii. 

PERU 

Emilio Har th- T e f r é , 
URUGUAY 

Doradla Acosta y Lira. 
General ASfccdo R. Campos 


SOCIOS corresponsales 


SENTINA 

(bu, i Alrjrti, 

Lir:.?a p. Anee! 3, 

At : 1 1 troce Mu j Sea, 
o Sqsirru. 

5RAS1L 

F:-I-j Candiota. 

Aví-jím Viftductto* 


SOLIVIA 

Emíliq Villanu^va F. 

CANADA 

AkiJes Chaussí, 

CHILE 

Ismael Edward Malte, 
Ricarda Larrain Bravo. 


ESTADOS UNIDOS 

Vi ¿d.ínir E, Vlrricfc. 
Antícsr Geiser. 

Richard Kúhnel. 
Georgz H- 5 pe-ha . 

HAITI 

I’tjnk Jf.inton. 


MEXICO 

Alfonso Pal larri 

URUGUAY 

Leopoldo Car- os Agorío. 

Jacubti Vázquez Yarda. 

VENEZUELA 

Ricardo Razatti, 


COMITE EJECUTIVO NACIONAL 


Pmnlt Enrique Luis Várela Cernadas. Secretario; Migual A. Hernández Roger, 

; íéf. Vitffrfíiáentf : José G. Du-Dcfajy: Rubio. Subsecretario: Armando Pjentes Castro, 
'.¿i! ViCipiííidínte : Alberto Prieto Suárez. Tesorero: Francisco González Rodríguez. 


Vi ce tesorero: Cristóbal Martínez Márquez, 
Contador: Rene Campi. 

Vicecor<tador: Antonio García Meitín. 


DELEGADOS: 


Por Pinar deS Rio: José R, Chomai Beguerle, 
Por La Habana: Pedro Guerra Sigiri, 

Por Maianz.s: Raú! Simeón González, 


Por Santa Clara: Leopoldo Ramos García. 

F jí Gamagücy: Francisco Gutiérrez Erada, 
Por Ori:;itc: Gustavo Merece Lastres, 


Abogado Consultor: Lincoln Radón Alvirez 


COLEGIOS PROVINCIALES 


PINAR DEL RIO 

Mmí No. 7 1 . Pinar del Rio. 

COMITE EJECUTIVO 

Pmííücí::-: Jísc Rodríguez Cruz. 

StíRíJr.e: .'ase Gtrtfais y Bcm. 

: .i-:: ; St ando C. González. 

Vaoí: Rifad Botamen Labori- 

HABANA 

L COMITE EJECUTIVO 

Pnsiiicoíe .-.jatlín Sorhegui Vázquez, 

((;. V;:epí; sitíeme: Luís Hernández Savio, 
lía Vicepresidente: Fernindo Eí... de Castro, 
^tírerjcíe: Vicente J, Salles. 

secretario; Jorge A. Villar Jorge. 

Tesorera Francisco Centurión, 

KViccesí-:':!;-: Gerardo Martínez Nehqt. 

OjatJdoí Joaquín Boscn. 

ViHcaní^dar; César Sordo Morales. 

Goliat ¿cario; Jorge L. Divi ño, 

VOCALES 

ii::i D'i.ot Rícoliti: SijVÍO AíOSt? p, Castu- 

: ,;dj ; José Ms. Ber.s Arrale: Armando Pujol 

.Ví-r". Tí. me Monsetmt Car del l ; Horacio ISfa- 
TiEiite: Carlos M acuri Guillo; René Echar te 
( Mazorca: Arturo Amigo Amáis: Frincisco Va- 
Gítiffgo; Feliz Martin G, Je Mendoza; Con- 
«pelón. H : :;n iudei: ; Luis Echeverría. Pcrdomo; 
Mazna*! Pérez de la Mesa} Jorga L. Marbs-ti; 
Jteí A. Vítgo; Luís Hay Sicilia; Miguel A. 
Mjiñiz Romero; Francisco Sal aya y Rolando 
Gííaéfda 


MATANZAS 

Independencia 5Yz . Matanzas. 


COMITE EJECUTIVO 

Presidíate: Juilo C- Pérez Maribona. 
Sfcrr-iarlo: Oscar Pardíñas y Rayero. 

Tesorero: Angel Colina y López Aldazábal- 

VO CALES 

Enrique F. Marcee Palomino, 

Fra r, cisco; B en a v í d es S á nc hez , 


SANTA CLARA 

Independencia 1 2. Villa Clara. 

COMITE EJECUTIVO 

Presídeme: Silvio Payrol Arene Ebía, 

Vicepresidente: Migitd A. Tal' f da y Lugones. 

Sec. Cortador; Saúl A- Balbcna y Duízaides. 
Vicecontador: Mariano Lcdón LTibc. 

Tesorero: Juan R. Tandróm y Machado. 

V OCALES 

Jú^é R, Carbón sil y Cabrera: Jorjc A. Lá- 

brente y dfl Mora! 3 Federica Navarro y Tai- 
llacq : Jesii R. Casatiova y ^Vacbado; Justo E. 

Pérez Díaz: Hugo E, Bastida y Aitunaga: Raúl 
Maclas Franco; Lorenzo Capó y Boada. 


DELEGACION DE CI EN FUEGOS 

Presidente: Miguel A- Talleda y Lngoncs. 
Secretario; José R, Carbanell y Cabrera, 
Tesorero; Jorge Lafuente y del Mora!. 

VOCALES 

Federico Navarro y Tajilacq: José R. Casanova 
y Machado; Estéban Tortícate y Neiliol: Adolfo 
Guerra y Morales, 

CAMAGU EY 

Apoda £a No, I-A- Camagüty.. 

COMITE EJECUTIVO 

Príjidenie: Gonzalo López T figo Gabancho- 
Seere cario: Jníé Bombín Campos. 

Tesorero: Eduardo Arango Mola, 

VOCALES 

Roberto A- Douglas Navarr^tc; Miguel A, Bre- 
tón Píchardo. 

ORIENTE 

Aguilera y Lacret (Altos) Santiago de Cuba. 

COMITE EJECUTIVO 

Presidente: Ulise? Cruz Bu&tlllo. 

Secretario; Idelfon&a Moneada Madariaga. 
Tesorero: Francisco Ravelo Repilado. 

VOCALES 

Felín O. Marín tHo Vidaiirtcia y Rodulfo íbarn 
Pérez, 


SEÑORES 

ARQUITECTOS 


Los 74 años de servicio con que cuenta la CASA PONS. permiten afirmar que « ]« 
EFECTOS SANITARIOS, PINTURAS, EMPAQUETADURAS, TEJAS, AMIANTO, 
AZULEJOS DE TODAS CLASES Y LAS ESPECIALIDADES ESPAÑOLAS DE 
VALENCIA Y CATALUÑA, PAILAS, METROS CONTADORES, REFRIGERADORES 


y los FILTROS "HYGEIA" (Guardián de la Salud) . Todo ello a los mejores pretina M 
mercado, han de contribuir al éxito de su* proyectos y a Ja satisfacción de loi propia na. 


J. BALCELL3 EOSCH 

Vicepresidente 


LA CASA PONS, S. A, 

AVENIDA DE BELGICA (Antes EGIDO Náros, 562-5(4 
TELEFS. M-1217 - M-I577 - Apartado 169 - LA HABANA 


L 

U C I O 

H E V 

I A 


CARPINTERIA 

EN GENERAL 


SAN 

RAMON No. 2 62 

TELEFONO 

A-6949 


H A B 

ANA 



JOSE SIXTO 

Contratista de Demoliciones 

Taller de Materiales de Construcción de Usn 
Compra de Demoliciones 

FABRICA entre Concha y Velazqüez - Te!. X44É0 


MARMOLERIA 

B. CABAL MARTINEZ 

TRABAJOS ARTISTICOS 
ALMENDARES NUM. 61 

TELEFONO U-5028 LA HABANA 


TALLER DE CARPINTERIA EN GENERAL 
CON MAQUINARIA, DE 

JESUS BECERRA Y Cl¿, 

Fábrica de Molduras, Pasamanos y Tablillas ilc Pífiijcaj. 
Se hacen Espigas, Excopleaduras y Achí f Unan Tibferci. 

AGUA DULCE. 69, ESQ, A SAN INDALECIO 
TELEFONO M-7645 LA HABANA 


PISOS DE TERRAZZO 


i LA MERCEDES 



FABRICA DE MOSAICOS 

LUÍS MION, S. A. 


' SERVICIO - CALIDAD 



DE RAMIRO F. MORIS 

PEDROSO NUM. 5 
TE LEFONO M-1663 


ARZOBISPO 209 CERRO 

TELER 1-5885 HABANA 



EL MODELO CUBANO 

MOSAICOS DE MOSAICOS 

DIGON Y HERMANOS 

A y 37, VEDADO TELEFONO F-3266 


“FAS” 

Equipos de Hornos y Muebles de Acero 
para Cocinas - Herrería 

RAMON GARCIA 

24 No. 408, esq. a 21 - Teléf. F-5912 - Vedado 





Ll PRIMERO DE AGUA DULCE 

d« MARTINEZ Y MENENDEZ 

'Creí Laica de Fabricación. Azulejos de rodos colores. 
Efectos Sanitarios Marca "ELJERT Tuberías de todas 
Clases. Compra y Venta de Desbarates. 

1 AVENIDA DE MEXICO (Cristina) 465 
¡TELEFONO A-8145 HABANA 


YESO CORONA 
YESO YUMURI 

AVE. DEL BRASIL No. 310 - TELEFONO M-8493 



ij ^ 

* 

1 MANUEL ALVAREZ 

TALLER DE CARPINTERIA Y EBANISTERIA 

1 

l| Especialid ad en Armatoste y Neveras, 

1 TELE. X-2249 - CESPEDES Y BATISTA - LUYANO 


CELESTINO JOARISTI y Cía. 

Almacén da Ferretería y Estructura de Acero 

Almacenes: 

M. GOMEZ 385 - ESTEVE2 6 - FLORES 2 y 4 
TELEFONOS: A-7611 y A-0259 
Planta: A-8250 - Cable y Telégrafos: JOARISTI ( 

MAXIMO GOMEZ No. 933 LA HABANA 

-1 



CALERA EL AGUILA 

V TERCIO DE CAL 

IfU L.V ERIZADA SIN CALICHE 

1 GARCIA Y CIA. 

i IEÍEFONO FO'lOSl CEIBA. MARI ANAO 


BENITO BARROS 

CARPINTERIA EN GENERAL 

Hacemos toda clase de trabajos concernientes 
al ramo de Carpintería y Tornería. Especia- 
lidad en Armatostes y Cantinas 

GUASABACOA Y COMPROMISO 

TELEFONO X-365 5 LUYANO 



JOSE ARMADA 

|j INSTALACIONES SANITARIAS 

|l >0 AÑOS DE EXPERIENCIA EN ESTA CLASE 
[1 DE TRABAJOS 

POCHO NUM. 67 TELEFONO X-1193 


LA MURALLA 

de GOMEZ RUIZ Y CIA. 

IMPORTADORES DE FERRETERIA 

ESPECIALIDAD EN HERRAJES. PINTURAS, j 

CORREDERAS. TUBERIAS DE METAL. ETC. 

TELEFONOS: A-6010 - A-6011 
MURALLA Y COMPOSTELA LA HABANA 



! LA VENECIA 

TALLER PARA COPIAS DE PLANOS 

Materiales e instrumentos para Arquitectos, 
Ingenieros y Dibujantes 

O'REILLY No. 3 54 - HABANA - TEL. M^6S4 3 


RODRIGUEZ Y LOPEZ 

TERCIO COLORADO Y ARENA COLORADA 
DULCE DE BACURANAO 

• 

CARRETERA DE BELOT Y GASOMETRO j 

TELEFONO XO-I153 REGLA 



RAMON ROV1RA 

Materiales de Construcción, Cabilla Corrugada, Vigas 
de Hierro, Azulejos, etc. Losas para techos 

1 Patente "Rovira" 

FLORES Y MATADERO - Tel. M-8569 - Habana 


FAUSTINO GARCIA CUERVO 

SUCESOR DE GARCIA Y HNO. 

Especialidad en Tercio Colorado, Arena Colorada 

y Cal Apagada 

24 DE FEBRERO NUM. 48 
TELEFONO XO-1248 REGLA 



CANTERAS SANTA ANA 

1 JACOMINO 

GUILLERMO GEERKEN 

RAJON - PIEDRA - GRAVILLA 
RECEBO Y POLVO 

IELEFONO : X-1556 LA HABANA 


TALLER DE FUNDICION 
DE CEMENTO 

DE FRANCISCO DE LA NUEZ 
10 DE OCTUBRE 232 TELEF. X-I344 



